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INTRODUCClON GENERAL 

El estudio que se hace de LJ. cpelac16n P.n el proced1l'liento 

penal re·11ste cdpital importancia, ya que el r1?curso de apelac16n es 

el aue se interpon~ anti:! el Ju1?::: de Pt·1mer':\ Jnstoinc1~, r-~, .. ~ ºº"'el 

Tribunal de Segunda modifique o revoque la solución contra la cual 

quél hac:e valer, lo qnter1cr es de vit~l importanci.:- ya qve en el 

presente trabaJo e:·pongo lo pr1rnord1al referente al recurso de apela-

c:iP~-

íod"°' v!<'~ U!.lt: ~l. 1·e.:1.11·su d~ .a~1e..,:.:1~n e:: el ':!!:!~!.!:! p~·· •:u·t11d 

---------.,-del·-~;:;1·:--1a7--~;;:t;;-;~-·~~~-~fo-;:--m7ndeL;¡;-;--;:-,;scTüCitin-QUeTes·-¿~uscr----------·-· 

al9ún a•;wa·,..10 y que fue dtctada por el Juez de Pr11T1era Instancia. 

conten1endo est¿i resaluc1on alqún victo, er1·or o mal._;, la 3pi icación ce 

l.i Ley Procesal correspond11mte, estabJec1éndose en nuestra legisla-

c1ón penal que por este motivo el recurso de apelación tiene por obje-

to que el Tribunal de Secunda lnstanc:1a., o sea el nue·~o Jue~ a quien 

le c::(pondr<? cuales fueron los aqrav1os que sufr10 la parte recu-

rrente a l"' rE!soluc1ón dictada por el Juez de Primer""' Instancia, pa1·a 

que éste superior jerArquico confirme, revoque o modifique la 

resolución de l.i cual se tnconformó alguna de las partes en el litigio 

un~' buena ~dministr~cion de justicia y que se una buena y depur'adci 

resolucion judicial. 

. -- !--



Sabemos que, el rti:..:urso de -:icelac1~n er. su l~t·ga. e·1olur::1ón ha 

pasado por d1fer"entes m.?tJces y ha asumido d1ver-:;as modalidades se9ún 

el tipo d!':' le91siilc1ón de oue se trate, pues sus cvonceptos como sus 

re9las estion sujeta-;: a modillidades diversa;;, pera con un mismo fin, el 

que se dicte una resolución Jud1c1al apegada ¿¡ derecho por el órgano 

iud1c1al cm·respond1ente. 

El tr.>ma que hoy presento como Tests Profesional, <Jdquiere ma-

ver relevcinc1a toma en cu en ta Que 1 a ape l ac i 6n es uno de. los 

medios de 1mpuqnación y en ocasiones el Unico que tienen las suJetas 

procesales con el de,.echa a apelar y oue son: el Hin1sterio Pública, 

el procesado, acusado o sentenciado, el defensor y el ofendido o su 
-----------

legitimo representante1 para inconformarse de las resoluciones judi-

c1ales dictad<ls por el Juez de Primera Instancia oponiendo sus agra-

·.11os e1nte el superior Jerál'quico o sea el Jue::!. de Sequnda Instancia, 

Sl• ttempo dentro de-l cual puede interponerse el recurso de apela-

c1ón, como lo establece nuestra leqislac1ón y que es; dentro de tres 

dlas· de hecha la notificación. si se tratal'e de auto; de cinco, s1 se 

tratare de sentencia definitiva, y de dos, si se tratare de otra reso-

lución, e:(ecepto en los casos en que nuestra leqislación crocesal pe-

nal disponga otf'a. cosa, 

Es verdad que la legislación procesal penal me:ncana, esta-

blece que el recurso de ~pela.cien t1ene cor obj~to que el superior jé-' 

rá.rquico, revoque o moddique la resolución del .inf~rior. pe.ro, salta .a 
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la vista OU<:! l.;:1 persona Qtie interpon(> el rE>cUr'30 de .:>:pel:Jc16n nuncd 

oretende con t~l lo Que se confirme el ai1to o sEntencia t·ecurridos. La 

le;1 ha confundido los ri:sultadns de hecho del recurso de aoel.::.c16n con 

su finalidad funcional. 

En esl:e trabajo h.)90 un an~l is is de lo interesante que se 

torna el estudio r~specto al recurso de apelación, ya que este recur-

so es ordinario, c1rnunstac:ia que lo distingue de ot,.cs recursos como 

la son los de apelación e1<traordinaria 1 el de _cas.:i.ción, el de nulidad, 

y otros anAlogos que e:dsten en las leyes extranjel"as. La apelación 

siempre supone que el interesado la haga valer, contt•a una resolución 

judicial, auto o senti~nc1a 1 con el fin de obtener la revocación o mo-

dificación de la resolución 1"8CUl"l"ida, motivo por el cual Presupone 

dos instancias, pros1~u1énc:1ose ante el Tribunal 5ups1'ic.1·, h.iciómlo:::c 
-------------·-·--·--------------·---------·-------------------------·-----·---

una Segunda instancia v no un nu€!vo juicio. 

As! como el recurso no tiene por' ObJeto exigir ninguna 1•es-

ponsabi l idad de ningún género al Juez que dictó la resolución recurri-

da, sino sólo obtener la modificación o revocación de la misma. 

El presente estudio tema de mi Tesis Profesional 1 ha90 un es-

tudio de los principales ~untos y aspectos que componen el recurso de 

apelación, pequel'lo estudio y análisis respecto a las causas que origi-

na.n interponer el recurso de apelación en el procedimiento penal mexi-

cano, haciendo al9unas ct•I t1cas relacionadds ci.l L~md y t:ii o:c;.;,t;ra de 

-3-



algunos doctr1nados estud10~0:;; del Dc:>rec:ho, asl c:oino de nue?::;tra le91s-

}ación c1·ocesal pi;>ncil m~:r1c:r>na, en dende alyuno::. aspectos :10 estoy de 

acuerdo en la formad•;! tr<•ta1· al 1·er.:u1·so dt- apel<1c1on. 

Haciendo incapié también que la aoelación Pt'esupone que la 

persona qui:? la h,;ic:e valer sL1f ... e un .'l_gr.:iv10 pcr causa de 1.:1. resoluc1on 

recurrlda. S1n a9rav10 no hay apelación ya que los agravios es uno de 

los aspectos fundamentales para poder interponer la apelación, 

haciéndolos valer detalladamente y surgidos por la resolución impugna-

da, ante el Tribunal de Alzada, quien se enc.:irga de hacF.>r el respectt-

ve estudio de los mismo!:>. para emitir una nueva resolución. 

------..,.--·-
-------··-srñ-pretender a9~;:-;it;;;-d;l~~- hoy-~-;· ocupo como Tesis 

Profesional, sólo quiero seí'Jalar que l~ acelación aparece como un me-

dio de impugnación del que !:'e valen las partes de un litigio, a auie-

nes en relación al proceso pesa sobre ellos la carqa de probar el con-

tenido de sus agravios para obtener una resolución judicial favorable 

anti: el Tl'ibunal de Al:=adn. 

El presente tr~bajo lo divido en cuatro partes, en la primera 

hago mención a todo lo m.'Js importante y relativo a la impugnación; en 

el segundo capitulo. seftalo lo referente y lo conceptual de la ape-

substanciación procedimeontal del recurso de apelación; y en el último 

hago·refer•encia a la SE>ntencia de segunda instancia. 

-- 4 -



Sin pretender agotdr este interesan'te t~m,;i del Derecho ·proce­

sal, solo me prooongo e:;aoner su problemáttc::>. 1 por lo que suq1era, 0\1-

gunas soluciones que podri.:1n adoptarsE• con el deseo únicamente de qoe 

se tomen en cuenta en función de una buena adm1n1strac16n de Justicia, 

se refle1:1one sobre ello y se p1·apon9a en definitiva las reformas. asi 

mismo para que a la apelación se le tenga la confiabilidad que merece 

y no se haga mal L1SO de el la por las partes intervinientes, con el fin 

de r'etardat' el procedimiento de un libq:io atentando contra el princi­

pio de economla procesal. 

--------------··------··------------·--·----'····...,------------------~ 
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CAPITULO X 

DE LA IHPUGNAC:ION 

---. -. _. _ _.:_ ____ . ---------"--·-'·-------·---~-----..:...:._,___ _ _,... _______ '""" _____ ":'"::----.----·-:---~-~-----



CAPITULO I 

DE LA INPUGNACWN 

Todo órr~ano Jurisdu:cional da a conoce,. sus det1?rm1naciones u 

través de resoluc1ones judiciales. que necesariamente deben resoonde!' 

a las diversas promociones y actuaciones de los intervinientes en el 

proceso. 

Obviamente que tales resolc:iones revisten gran trascendencia 

para el legal y normal desenvolvimiento del proceso, ast como para la 

consecución del objetivo del Estado consistente en la administración 

de la justicia. Por ello dichas resolucione?s pueden atei:tar o perjudi-

. car ya sea tot.:il o parcialmente a las pades del proceso; el Agente 

del Ninish,rio Público como in-.f;itudén, c:laro eslJ. d la vJi:t1ma. al 

---------·--·---·--;..::;-::.;:·lpe~.:.,-i=t-.::-;------·---·------ ··-----
-·-- -----------·-··------

En este sentido, el legislador previniendo situaciones anOma-

las al inte:~ior del proceso, ha consagrado en los di ferentcs ordena-

mientes legales adjetivos, ciertos medios de impugna.cien, can el 

objeto de que aquél suJeto proi:esal o debidamente legitimado para ac:-

tuar al interior del proi:e>::;o, pueda inconformarse con las resoluciones 

del juzgador, impidiendo de esa mc1nera, que el proceso si.9a avanzando 

por caui:es indebidos, es decir, para evitar que en su marcha se aleje 

de !.as normas procedimentales legalmente. 

En los ultimas al'los se ha manifestado un interés pl.iblico por-

-- 6 --



Que la Jusl;ic1a queoe cri~ta.li=ad3 en t.odos :" cad,:1 uno de los lit1QLOS 

suro1dos entre los 1nteqr<'ntes de la soc1edad. 

Asi m1smo <;;Q ha expresado una constante inou1o?tud de Cll!E! l.as 

autoridades satistagan mediante el ju1cio Jut•1sdicc1onal las pretenciQ 

nes de la vlctima o tas de todo aquel aue se ha vista privado de sus 

derechos, 

No obstant.e ello, la encomienda de esa cristaliz.ac1ón está en 

manos de seres humanos, pero el hombre por naturaleza es falible. 

E11isten además intereses an pugna, pasiones y muchas otras niz 

gociaciones que traen como consecuencia que en los diferentes Ambitos 

de le> <>drnin1~t,.e<ción rfe justicia coc:;ista invariablemo=:nte el error, la 

En virtud de ello, surgió como consecuencia la necesidad de 

mecanismos de control que de alguna manera permitieran mantener 

a en su caso, reestablecer el equilibrio entre los sujetos del proceso 

"Asi, el tribunal <Jutor de la resolución U otro de mayor 

jerarquia, ¡:rcvic c:!af':\en del proveido impufJn-"do. enmendarán la ileoal 

o improcedente resolución, a través de una nueva que elimine a la ant~ 

r1or anLLlando nor cons19u1ente cualquier vicio en los actos del proce-

dímiento o en el ac:to mismo de ju;:gar", lll 

E~to ouier·e decir oue contamos con los mecanismos legales 

procedimentale!: adec;uadas, para corregir en un momento determinado del 

proceso, aquella anomalia surgida en virtud del desvio del poder. 
111 &Jll1eraio toll11 5And1ez1 Oi!recho l\!xicano de procedi1lmt05 ?ma-

les, Médco, Editorial F'crnla, 1997, P~ina490 

·-- 7 -·· 



Caui:t..u·e 121 r;ener!c"'111ent~ hablar.do opina que en ;;f los 

sos vienen " se,. medios de 1mpu9naci6n de los actos procesales. 

Es d12cir, después de emitid~ la 1·esoluci6n judlc1i1,l a la Que 

refiero en un pr1nc1pio, la parte agraviada por el la, tiene dentr·o 

do los 1 imites que la Ley le confiere, pod<0>res de impugnación des ti-

nado¡; a promover la revis16n del acto y en el caso de p1•oceder, podrá 

obtener la corr·espondiente modificac16n. Dicho en otra forma, la posi-

bilidad de impugnar cons1ste en la facultad de deducir contra el fallo 

de todos y cada uno de los recursos que el Derecho adjetive contemple. 

Claro está, que se deducirá aquel recur<::>o o medio de impugnación que 

se encuentt·e estipulado contr.:i el fal Jo r:ont"r<!'to 1 ~= Ccc1r, ni:,, s1::t va .;i; 

---·------·-·.ll!.i.1.U-~-!-~-;:.:~=;:;.-.:~·i-6;;-¡··..-&µ.:r~lOñ~áeT-P,;'QC"edTiiiféñt~:-;;;;p~~;t;;lid"~d~--------:-
quoja, etcétera, s1mu!t-3neamente ni se van a ut1l1z.:tr todos los medios 

de impugnación, sino solamP.nte> aquel los o aquel que procedieran en 

acuerdo a las reglas particulares. 

Cabe mencionat• que ~ d~cir· de Coutu1·e " entre los numerosos 

recursos del Derecho Proc~sal hispano-americano, deben destacarse por 

su importancia el de apelactón y el de nulidad", C3> 

Con relación a lo que se viene. trati\ndo, Góme::: Lara, conside-

ra "••• que en todo proceso eidste un r'"""ino:!pi~ ;·:m~r.;.l d<.:- l111µu9nac1on 

o sea, que las partes deben tener Jos medios para combatí•~ las resolu:._ 

12lf6J;u'do J. Cwture, f"undasitos de ~o ProcE!SdJ Civil; ft!l!l10§ 
AiM!51 Edita-ial Edíticnes Pa!M 1 1991, P!gin• l!9 

lll Jbida;P.~O 
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ciones de loi:; trttJUn'Jles ctianrto ~5~,'l.5 sJ?an inccwr-=ct.:.s, ilei;¡.:iJe<;, 

Este m1smo autor sostiene que necesaria.nenl.e en todo proceso 

debe e:dstir un principio de impugnación, incluso en aquel l.ois Que no 

contemplen e:1actd y estrictamente un conJunto de recursos procesales 

dado que es ccs1 imposible encontrar un pl'Oc:eso que no admitiese. algún 

tipo de impugnación. (5i Al respecto, considero que el pt•ofesor Gómez. 

Lar~, manE>Jil con purez:i Ja impugnación¡ ya que ésta debe set• 

inseparable al proceso mi::;mo, a ~fecto de no dejar impunes o intoca-

bles l.35 resoluciones del ju;:gadot· de un momento determinado, quedando 

asf salvaguardado el principio de legalidad en su m.!is amp!ia c=i..pri:>ston 

---~-----~~:_~:_:_~~-=--~~~2!!1J1.m:~-P-.L-f.!:~~~~~-~er-orgañcideCis·~~:1;·-;~··~-··-------··-:· 
obligado a dictar sus resoluc1ones totalmente é1pe9adas a derecho a 

efecto de que posteriormente no sean recurríbles por el particular, 

ejel'ciendo éste su derecho de impugnación. 

Asf mismo, Micheli citado oor Góme::. L.:ira (6/ opina de los me-

dios de impugnación, considerándolos como aquellos instrumentos proc:e-

sales ofrecidos a las partE's a efecto de tener un control sobre la de-

s1cion d-:!l JUe;:, y este control es, en qeneral fparticularm.;:nte para 

Ja apeLiciónl encomendado a un juez no sólo díver.,;o de aouel que ha 

emitido --:-1 pronunciam1einto imougnado, sino tc<mbillin d<:::>·;:·.J~~ ~uu~r1Ór 1 

_aun cuando no <:sté en relación jerar'quica verdadera y oropia con el 

ori;!lero. Sin embñr90 coi:isidero oue es menester .!cl.~t'3r' Que c:on esto no 
HICipriano ~: Lar.i 1Tt"Jrla Selieral del gnxeso, Ho!rico, E'ditorial 
~ .. 'lc'f,19001 P.l2S 
<SI fblde<f1 VerteubO, T@Oriaol!' h ir;u;:iadOO 
<6Jlblder¡P.~ 



quie-re deci1· ~l prcfesar Ntc:heli aue en <::olgun~s ac.3s1ones, de acut:-rdo 

.!l l,;, r<?sol~rctón imougn3dc, -t!st.;a no p1..H?de st!rla po•· !;'1 m1:::no Ju::.Qaoor· 

oue la emitió. pues un eJemPlo claro lo establee.en los recursos de re-

vocación o de recons1der=-c1on, siendo este último de la materia ad-

,ninistrativa. Como se puede observe1.r en estos cuses el conl:t·ol -:;er3 

ejercido cor e! órgano em1-;;or. 

Bajo estos lineamientos, se ouede aducir aue E>n !3i la insti-

tuc:i6n de la impugnación h':'ne c~mo bas~ o punto de partida la fa.l1bi-

Iidad huma.na. Esto es, el error o desacierto t1enP. como consecuencia 

desencadenar la impugnación a fin de que sean correQidos. 

·----··--·-· -----·-----------------·--------------··--------------~---~~. ·-­
-·-------·------·- -- -

Empero no se di::!be olvidar, oue la impugnación en muchos casos 

también tiene como punto de pártida a las bajas pasiones humana<;, Por 

eJJo con mucho acierto advierte Brisef'lo S1e1•ra citado po:· Góme;:- Larci., 

que "la impugn ... 1c:ión es la aplicación de insta,... con un fin particUléW 

indil/idualizado. La peculiaridad que si11aul<=1ri~-" '3 estci tipo de 1ns-

tancia es aquella pretensión de resistir la ei<istencia, producción o 

los.efectos de cierta clase de actos jurídicos". (7) 

a) CONCEPTO DE RECURSO 

''Recurso 'l"i':!!"<:: ~'"ci1 1 literaJ.mente, regreso al ounto de par-

t1da. Es un re-correr. correr de nuevo, El ca.mino ya hecho''. 

Jurídicamente la palabra denota tanto el rec:orf'ido que h~ce 

nuevamente mediante otra instancia, como el medio de impugnación Por 
l7J !bJdet; P. J24 

-- J(J -·· 



Can e-: ta dc>f l ni e 1 on 1re eric•..i-:!r, i: ro ¿in te el h;~cho que e 1 term tno 

recurso, responde dir;.:-<;t<>111ent~ <.•l concc>pto de 1mouon.Jcion. tod.1 ve: 

que se ·1uelve a tratar o tr'4b<1J3r ':.:Obt-.:: aquel m.:>t!:'r1al oroce-.;131 que .~-= 

h<> sido dec1dldo, a fin de perm1t1r en al n•Jevo cursa ur.a a~pu!'aC1ón 

e::acta de aquel las conclusiones procesales primC?ramente obt<:>n1das. 

Denl:ro de este antll is is es men.,;sto,. re::onocer que técn1camen-

te el recurso, un medio de impugnac:16n que <3pareceo dentro del 

proceso mismo, en el sentido de que vive y se da en el seno del proce-

so ya sea como un ree:<amen p5rcial de ciertas cuestiones, o como una 

segunda etapa. 1 sequnda instancia, del misma proceso. Por el lo se dice 

y o::;1n t!!!l':'.:r ~ C:iw~·:c.::.-..r,nt: qu.;, 21 , o:~u1 '=º es un nuevo recorrido por el 

·-------·-proceso~vaañ.ili~;d-; y dec id-~;-~1~:id~-;:~~-;·~-;c:--s-:;~-----:------, 

en ciertos aspectos del proceso estod1adc. Precisamente en aquel los 

que conteng.:-n a la resolución jud 1c i al imaugnada. Para corroborar esta 

afirmación, ·:1to al penalista Colin Snc:he:::, el cual P.nserra que "la 

pahbra t•ecut"so viene del italiano ricorso, cuyo si9ni fic8CO es: 

volver .:il camino .:;,ndaúo". {·'=f) 

Según las enserran:::~s del prof€!sor Col in Sánche:: { t1)) puede 

definir• también el recurso, como el medio establecido por la ley .para 

impugnar las resoluciones judiciales que, por alguna causa fundada, se 

canside1~an injustas, 9aranti::ando, de "sa manera. en forma más abun-

dante, el buen ejercicio de la funcion jurisd1ccioÍ1al. Todo .esto claro 

estd, l'&ali~anclo y obteniendo a través de un r1uevo e~amen rec:or~rido~ 
191 Ed-Jardo J. Co.iture, (\!,CH., P. J'4V 
19) &!Ulerm Colln SincMt,lleretho 11p,¡cana de Procl!'füil'Otos l\>ru.­

les, Hético, Editorial PorrVJ1 199!, P, 5(~ 
fJOI lbldet¡Verl:apitulo~IrctqlaeíOO, 
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antilis1s, e::otud10, etcéte1·a, de? lo que 1:n si es obJetn del recur:.o. 

Por su parte, los anteriores procuradores Sergio Carc ia Ramí-

y Victoria ¡'.',dato do: lbar1·a, -::itan al autor colomb1ano Rodrigue::.. 

el cual al dar• su definición de recurso encuentra que éste tiene cua-

tro caracteristicas distintivas, a saber: 

U El recurso es un atributo de las pel'scnas que intervtenen 

en el proceso {sujetol. 

2> El recurso sólo se interpone contra una providencia del 

Juez, que contenga una des1c1Cn \.objeto>. 

3) El recurso tiene como base un error, v1c10 o defecto en 

la de:c.isién .:ibcadrt (fundamento). 
-.-··--------------

;;;;-Errec:ur;;f5-p;-c:-t.~-:~-.::,~-:.. . ..::.!'-'":.5!?!".'.!E!'_c;i~~---1_~.-~~..!?..~~~~~~:_ ________ .. ~·--
Ley con la decisión jurisdiccional i.T,pugnada (fln). (1.1) 

A ml juicio la decisión anatómica que de el recurso hace Ro-

drlguez es totalmente esQuemática, pues muestra cada una de las fases 

que tiene el recurso, mismils que necesariamente se ubica'n en un tiempo 

y e;;paci.o, en relación con la reso1.uci6n judicial ir.ipugnada. 

Oentt·o de este anális1s Hesa Vel3:?que: cita.do también por 

Victoria Adato de lbarra y Ser9io Garcia Ramire::, opina que "Los re-

curl:>u~ :ic;; r.:~d:i.,-= nue la ley concede a las partes !I sus representantes 

para pt•ovocar de nuevo el. examen de una c.uesti6°n procesal resuelta.'::! 

intentar la revocatoria ·o reforma de Ía respectiva prov1deÍ.c1a 
l111VidariaAdatade!bimySergioGan:h.R.JJ:lrez1 Prcntuaricdel 
Pl'W!safroal tt!üca:wJ, t'ezico, Editnriall'or'rW, 19821 p, &"ll 
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jua1c1al. con;;id¿rad<> or;1vos~1 o,H'~ lo"E" interéses del recutTente y na 

Considero que el mencionado Jur'1sta ten sólo ~3plica la defl-

et1molCgica y general del r'ecurso a la ley en general, pues en 

realidad nos habla de un nuevo recorrido que pt·etende el reel!amen de 

lo ya analL:ado y decidido sea en la forma, sea en el fondo, con Ll 

final tdad de obtener un~ modificación cbvi.Jlllcinte con. sentido favo:-able 

al recurrente. 

Piha y Pal¿icios estudiado por Victoria Ada.to de lbarra y ,Ser-

oio Garcfa F.amfre::, advierte que "la palabra italiana. r1corsi '.3lgnifi-

ca volver a toma!' o emprender el curso, es decir, readquirtr el curso 

normal: poi• lo <:¡U€' -;e ::i•1ed<:? de=".:- ::¡u;; le:. fec1.o1·~0:. son los meo1os le-

~.,..----·--.¡¡;;i~?ó--i:ra·f·Ic·;•eStTtüírOl:'iparar-·er-det•eChO"-yiQTad-c;-;;;--;¡·~u-;:;;~d~}-;:~:------·--:--

ceso por el acto del Jue;:, provocado por las actos de las partes o de 

un tercero". (13) 

De manera trivial por su parte el procesal is ta Rivera Silva, 

ensef'fa que !?l "rc>cu1·so viene a set', en términos sencillos, un segundo 

estudio sobre un punto que se estima resuelto de manera no apegada a 

Derecho". {14) 

Las ideas de Pjf'fa y Palacios asi como de Rivera Silv~ son 

fundamentciles oar-.1 011~ fl"""""' v~r+;ir ~m.:i .:;;;i;,i.:'.íi-1 ... 1..~1·cd. de io .que es e~ 
IJ2JLoc.,Cit., 
1131 Ibideo; f, 628 
lHl-tOOuel R1vtra Silva, El J>ro::edi•ienttt Penal, Pllldco, .Editorlil 
f'omlal9921 P.lll 
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t•ec:urso. Considera auu t•ccurso eó" el inst1·umento porcesal con el que 

c:uencan l::is pa1·te<;. d':?b1ao1rnente legitimadas al 1nter•1or de un juicio, 

para poder resguardar y e•1ita1' que las reglas del procedimiento o del 

proceso secn v1c:dadas por el Ju::9¡:ido1·. 

Con esto qu1ero decir oue el recurso no tiene par finalidad 

en n1n9ún momento satisfacer L1 lisa y llana pretensión de un suje~o 

procPs.;il, ya. qu!:! ~i asi fuera las partes utiln:arJan los recursos sin 

n inquna "1ode1•ac i6n, pues es obvio que e:ost1endo un 1it1g10 1 for::osa-

mente una de las partes en éJ presente deberá ser beneficiada o satis-

fech<l y otra no, puesto que al aplicarle el derecho necesariamente i!>s-

te debe adecuarse al irterés de alguien pero no de todos, pues si as1 

fuera. estaríamos frente a una autocompos1ción y en consecuencia el 11-

l:Í']iC rH • .:nc.:i hub1t-r.;i ~u1·9n10. 

---------·-·---·----·----------------···-·----------··-·-------------~:-· 

Dicho de otra forma, el recurso sOlo debe prosperar cuando en 

realidad Jcis normas proced1mentale5 hayan sido vulneradas, pero no en 

i:odo momento que las partes asl lo consider'.'!n. 

Por esto mismo pienso que las recursos no deben ser utiliza-

dos como un vehiculo para retardar el proceso ni para buscar benefi-

cios· inexistentes. Por ello 1·esul ta plausible la determinaciOn del le-

9islador al establecer en el artJculo 102 de la l.ey de Amparo vigente 

lo siguiente: "Articulo 102.- Cuando la Suprema Corte de Justic.:1a o el 

T!·ibwr.~l Cc.l.:-~idJu ae 1.1rcu1 to, desechen. el recurso QllE! queja por 
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nator1:tmente 1mo1'0C!:!dente, o lo decl,wen infund.;:ido p1:1r Mabet·se 1nte1•-

puesto sin motivo "1louna, lr.mand•·¿in s1empn; al '"'-'CLol'rEmte o a su aoo-

derada, a a su abogado, o a ambos, una mlilta de 10 a l:.'.(I dias d<: sala-

1·10; salvo Que el Ju1c10 de .:imparo se haya promovido contra ... '1.l9uno de 

los actos e~prescidos en ~l artfcr.llo 17". 

Serta muy positivo que en todos aquellos ordenamientos, 

preceptos y demás determinaciones de carácter adjetivo e:,istiera.en el 

c:apitulo correspondiente a impugnación un teNto como el que se trans-

cdbi.ó, a eTec:to de que en sí toda la impugnación, gozará de la digni-

dad e importancia Qi•e conforme a sus caracterlsticas inherentes merece 

Ahe>ra bten, en <'.lras dr" n0 inv¿o~H· ~! i::.:i;r.po cli? \;'':Oludio de 

-~------~~-·j:~::-t·~·;:;:-~-10--.;t.;;;--c¡;-p1níro-;-pasare-po;.·-¿"itTmO~--t~;t;;:--;;-;;;¡:-;:;_--------...,--. 

cer el problema, consistente en determ1nar si ei:iste una cone:dón, 

casi indisoluble, ~ntre la 1mougnación y el recurso propiamente hablan_ 

do, 

Al respPcto estoy plcn;J.mente convencido de que no ei:iste tal 

conexión, sino que en realidad mantienen una relación que se resuelve 

irreversiblemente en una diferencia. Se ha dicho que todo recurso es 

un medio de imoucinación pero 10 todo medio dé impugnación es un 

so, y el E!Je:nolo más representativo es el Juicio de Amparo. 

Es asJ como '5E! ha concJuido que el medio de impugri3ción c:ons-

ti tuye el ~énero y el recLU'SO la especie, Dado que existen medios de 

impu9na.ciOri t!Xf:r.;i o m'=ta procesales.. t11nlef1diendo ésto en el. ~~nt'ido de 
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oue no están dentro del procPsO oninario ni fa1·m~n oarb~ de él. c>s:tos 

medios de 1mpu9nac1ón incluso pueden dar lugar~, ulteriores procesos 

que, Poi• sus caracterlsticas proo1as de c<u•dcte>r técn1cole9al, dtfie-

ran necesariam-=nte de aquel los que les dan origen. Es por el lo que el 

Juicio de Ampal'o <p&ro sólo en su carácter de amparo directol, se le 

considera un medio de impugnac16n y no un recurso, ya. que a través dP 

el, se combate una resolución definitiva d1cta.da en un anterior y d1s-

tinto proceso. En <?1 amparo directo no e)(iste propiamente un nuevo 

recol'rido sino mas bien constituyt:! un análisis de las violaciones !.!!. 

procedendo o in iudic.:tndo 1 a fin de que oermi ta. esclarecer si es per-

tinente dictar una sentencia anulando la impugnada en consecuencii\, 

reenviarla al tribunal que la pronunc16, a efecto de cue dic:t-i:;> una 

--·---------~~_e-~~~~:_.?.::.ede ~E_!~R~ .. ':!9.. .. !LSP.!:!:~.!li.!:..:•..-.iP~t'.i-:;'""~·-,:.~;:;.,·ti~-·r-üríCO-;--·ya·-se;;r¡--"'--...,-""7--· 
de forma. e bien dejar subsistente la anterior (negar el amp.aro). 

bl NACIHIENTO DE LA IHPUGNACION 

La palabra impugnar fue utili::ada tanto en el len9ua.je juri-

dico en el literario, para expt"esar• lucha u oposic16-n de 

algo. (15) 

Durante el periodo de las Insti tu tas de Justiniano la pala-

bra impugnar era aplicada para comprender ~l .efecto conc.rPtn !' µar~.li· 

::ante q_uf? ten Ja la c:~cepción. para la a~ción.· Un peque/'fo 'pasaje de.l 

libro tv,· titula XIII que es transcrito por Becérr.;i Ba_utista,·· nos.·: 
051 José Seccern Bautlst.i, El Proceso CivH m Ndca1 tl~tico, 

E.ditorJal Pornl1 1986, ~· srt 



ejemplific.:i clarcimente lo ~1nter1or· i\1 de·~tr " •.• s1 co<1cc1onc:ido poi· 

rned10 o inducido por o:lolo o r:rt '-'ll'tud a;::- ~1n errcr le promeo;1ste :. í~-

lo que no deblas, ,;:;o; evidente qL1e de acuerdo al De1·echo Civil 

tas obl1aado, y l,; aco::ión que se ;;e da es efic::a:. F'ero coma seria 

justo, se te da la e~~cepcion por caus¿¡, de miedo ':I de aolo compuesta 

para impugnar la acción -- indeoque datur tibi e:<ceptío, quod metus 

causa, aut dol imal i, compos1 ta aJ impugnadam actionem--", { 16J 

Como se observa. claramente en el pasaje transcrito a través 

de: l.;. e;:cepcion :o:e ir.ipugn.:iba la .;:¡cc10n de Ticio que buscaba cobrarse 

un.a deuda que no era l 1cita, partiendo del concepto que implicaba para 

los tratadistas del Derecho Romano, la palabra justicia. 

---------------·---·---·-----.. ------------·-·-··--------·-···------------------...----.;. 
Estud1ando el proceso romano, es interesante encontrar que el 

"ot•do judiciorurn" no era posible inconfot•marse es decir impugnar _las 

sentencias, puesto que el juez {Judex privatus) era un individuo par-

tl!:ular, y en consecuencia no podla solicitarse el reexamen de los 

sucesos acaecidos durante el juicio ante otro juez de jerarQui.a supe-

rior dado que na e::istia una burocratización y estratificación de la 

Orqani=:aci6n Judicial. 

Sin embargo el virtuoso det·echo 1•omano debia avanzar. pues su 

carácter dtn~mico es innegable, así como ese dinamismo lleqO a su as­

pecto adjetivo surgiendo de es~ r.'lilnera "EJ procedimiento extraordinem". 

el cual transfm•mó las funciones y el c:a1•ácter. del "Jude:! privatús"~· 
1161 Loe., Cit .. 
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adou1r1enda en ~;:te sentido l3S sentencias un cardcter• formal, es de-

cu·, la 5enter-.c1:;1 er¿¡ un 3Cto formal. Esto t'"<'JCT '3P'11'eJados rrr~d1os de 

1mpugnac1an proot'3mente dichos, mismos que permi ttan el ree::arne11 de la 

sentenct.:i or1~.iinari.a a traves de un Juez Jerárquiccmente super101·. A 

estos jueces se les dió el nombre de Jud1ces Oati. 

Se debe prestar mucha atención a las ensef1an;:as del ilustre 

profesor Becerra Bautista, oues él haciendo un estudio de Arangio Rui;: 

afirma que la trans1orma.c1ón del procedimiento se Yió influencia-

da definitivamente por el régimen de apelación. dado que la época de 

la República el juicio sólo tenla una instancia, no pudil'mdo en con-

5ecuencia ser re~waminada la resoluc10n definitiva del jude:( priva.tus. 

Al nacer y posteriormente arraigarse poco a poco la idea del principa-

------------~-~-_:.:_:.~.~~!_~mp~~-~~-~_!.a~~~~-~;_!2~.!:'~~~-=~.l.u_~~_y_.!J.!?~----·------·.-
albedt" io la senf;encia que fuese apelada por el perdidoso. 1171 

Ahora bíen no se debe confundir, cuando se djce que Ja !ien-

tencia. del judex privatus na podlan ser ree:(aminadas por un juez supe-

rior, dado la no e:dstencia de una estructura jer·arqui=ada y la c1r-

cunstancia de que los juicios tenlan una sola instancia; no quiero de-

cir que no hubiera manera de atacar esa rE'solución; ya que como se 

vela al pt'incipio de este punto al t1~ansct'Íbir el pasaje de las Insti-

tu tas de Justiniano. a través de una e:{cepción (considerada· una 

especie de impu9naci6n) pod{an paralizar los efectos de uni' acción. 

Es asi como Betti ( 18), considera que si una sentencia se enccntr¡¡,ba 
1171Par perdidoso 5' entiend!! ·• aquel sujeto qw se veb: afectado w 
la sentencia etitid.!: pcrel juei,Ver a Becerra Bautlsta1(\>,,Cit. 1 

tl!N ll2 las l..,uqnacitlll!5 del Derecho Rol.rio, 
llBllbidec;P.538 
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v1ciad.:1 por nt1I1<J.ad o 1neY1:;tenc1:; oodt~, ser· t=nou9nada por via de opo-

s1cion a la ªi:tio iudfc;1ti o oor .:!Cc16n de nultdadt i.!::!....ill!Pb'!!. 

~S2.lli CEl primer asoecto es el que pt•ecisamente se refter'e .;! pa-

s.ije transc1•1to e1l que hC! venido h.;'lc:1endo refer~nc1aJ. 

Para efectos de este estudio debo deja1• claramente asentado 

que la nulidad era el medio de impLtgnación adecw1do y corres¡::ondiente 

para atac:ar la resolución final di::!l juez particular¡ en cambio la 

apelación fuE? el medio de impugnación idóneo que servia para incon-

~··. 

Lo anteriormente expue!: to queda mucho más claro si acudimos a 

los estudios que de Teodoro Hcmmsen, hace el procesa lista Gui l ler1110 

Colln S.inche:, puesto que se dice oue " Los antecedentes h1stórfc:os 

del procedimiento de impugnación datan del viejo Derecho Roma.no, en 

donde trato de armonizar el poder públ ice y la Ley del Estado, a 

través de la magistratura, pretendiendo que ésta encontrará sus justos 

1 lmites en la magistratura misma, es decir, en lo denomin.;.do interce-

sió;i contra el imperium". C19) 

Debo notar que se refiere al "imPer1um" o sea en la EPoca de 

la hegemonía del F'rtncipado, as! como a los .iustos lfrnite~, es 'decir 

lleva implícito la ide.;i de una organización judicial jerál"Quic:a. y 

aplicada totalmente con ape!jo ~1.Dcre.:ho. 
fll'l&iillenroCo!Jn~z1 Q:J.1Cit• 1 P.49! 
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Def1n1t1v~,11ente que oicudu• a la histol'ia oa/'a ver1fica1· y en-

contr,;r en .jaride est.:!n los cwigi:?nes de la irnpugnación conl lt?va a l'ela-

clonarse con ~u fin.;ilidüd, obJeto y efecto. 

La existencia de la imougnación en un orden o ;;1stema Jurf-

dice indica eJ considerable avance técnico e intelectual que dlcho 

orden tiene;. 

No en balde F;om:1 1 la cuna del Derecho que se proyectó en las 

culturas occidentales. era una sociP-d.ld amante de l.:; justicia, de Ja 

moral 1 de la per1ección en casi todos los aspectos~ por el lo mismo su 

orden juridico siempre buscó la perfección oriéntandose por la justi-

partes ~n cualquier 1 itigio, asl como eJ total apego a las nor-mas pro-

cedimentales y sustantivas, indica irreversiblemente quP. '=>dste una 

relación coherente entr-e t.ma sociedad modelo poi itica y socialmente 

hablando y un régimen jur1dico justo. 

Quiero decir con ésto que cualquier sociedad del urbe es 

ceptible de ser medida y aquí !atada oor la estructut•a de un orden ju-

ridic:o, asi pues. es válido afirmar el hecho de Qlte podemoE sopesar el 

régimen político de un pafs en atención al desarrollo de que la j111pu9-

nac"ión mantenqa su orden jurtdico. 

En este orden de ideas se desprende la atir·mación de que un 

t"'égimen autoritario si el desarrollo de impugnación en su. orderi 

--1 
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pr1me1· c.:iso los 01·9ano'.'> jud1c1ales tienen un tol;al impe,.io SQbr~ SllS 

decisiones, m!entras que en el se9unda los 1TJ1smos órganos tienen su-

bordina.das al Or'den o sistema Jurid1c:o presente en el tiempo y en el 

espacio de dicha paJs o nación. En ot1•as palabras, esto quiere di::!c1r 

que i;in el primer caso lo<;; gobernados no tienen mas remedio que clcatar 

las resoluciones, mientras Q•.Je en el segundo la ímpugnaciOn les 

permite defenderse de dicha re~oluc: í ón impugnadora.. 

e> OBJETO Y FitiALIDAD DE LA It1PU6NACION 

----~ ~~.-~~~~J.__g!::>_üü.n-,..~---t.;--4,~.~;,--;m.:-i-.:;;;;rrecesar1a-mente;;;:;-·-·---··.-
------·--------:~ue 11 a resolución judicial que se invoc:.:i como base o funda.mento del 

aqravic sufrido por aquel sujeto legalmente le9 l timo en el juicio 

donde se or1qinó la resolución impuqn.Jda.. Ahot•a bien, que tipo de 

resoluciones son las que pueden constituirse coaio obJetc de la jmpug-

nac:ión. Si se dCUde a la Teor!a General del Proc:eso enco'1traaios quS. se 

ha entendido por resolución judicial lo siguiente .. "Tcd.i decisión o 

providenc:ia que adopta un jue~ o Tribunal en el caso de una causa con-

tenc:icsa o de url e:1pediente de jurisdicción voluntari.:i sea a instancia. 

de Parte o de afie: io". (2(1) 

AJ respecto Ft•anco Sodi (:.¿!) e1cert:adamente hace ver el tioo 
t20J.Cipriitl0 Sóte: Lar•, (\1,, Cit., r. JJ7 
{21/ l~J~eii, Ver tl?l.i S1 Us litso.ltr.Jones del Trih.:nd, '.:liSe. 
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d<:! re:.oluc1cnes que predomina en la5 legislaciones adJet1v.:i;. de nuc:s-

tro paf;:: son de t1·.,:;s Cldses, a sabel': dec1·etos, .3utos y <J.entenc1c;'.ls. 

En e$te sentido se empie;:oa a resolver mi interrogante, pues 

ya se sabe ~ntonces que en genl!ral el obJeto de la impugnación puede 

decreto, un 3uto o tina si:ntencia que contenga un agravio par<J; 

el inccn'!'ormante y que e-stas resoluc1ones dl'ben ser dictadas po,. un 

órgano judtcial en un proceso debidamente legali=:ado e inst1tuc1onali·· 

zado. 

Sin cmbdrgo sui•ge un nuevo planteamiento; ¿cualquie1· decreto, 

auto a sentencia pueden ser objeto de la. impugnación sin eaigencia 

particular alguna? 

·-~-----. _______ __f.a._!!e.Ü!:#-~-:=:~~-fl~FragañYe··müChd'"Se-Mdi~-·-;.di~-~-~;º---·-·---.------
tanto que, incluso existe la tendencia a considerar únicamente imp1.1g-

nable a aquella resolución JUdic:::ial que poniendo fin a la instancia, 

defina la cuestión litigiosa. Par ello AlcaU Zamora y Ricardo Levene, 

piensan Que "Los medios impugnativos si bine pueden condur.ir a una re-

solución más justa, y a ese> propósito a perspectiva obedece su r'azón 

de ser", conspí rdn al mismo tiempo contra Ja econornia del proceso, cuya 

marcha como! ican y tardan. 

Con independenci.3 de su necesidad, los incidentes y Io:s re-

la facilidad-con la que determinan periodos de inactividad prolonga·· 

da. 
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13 pr•imet'a y aun la segunda 1n5t:01.nc:1a deQBni:::rcn. en torm'.!lartas et:ap.ns 

de transito forzoso parci llege-•I' a la fase del pro;:eso". <::l 

Después de lo anter1or tengo que segLtir pens<1ndo en la soli.1-

ci6n dl interrogante plcntt?ada i:::!n ccnsecue01c1a debo decir que 

objeto de la tmpuc.inación aquel dec1•eto 1 auto o sentencia que tengan 

debidamente esti'blec1da una forma de procedimamto de interposición. 

Pero. cuáles son loo;; tipos d~ decreto~. auto::; o si:ntencias que puedan 

ser obJeto de la impugnación~ Dado que la finalidad de este trabajo se 

~vaca e::clus1vamente al estudio de la apelación en materia pen.:il. se-

---'----_!:._~~-~._::~:2-.~~~u_r;~~rib !.~Lf._o_QE.._'L_!.Q5._!fl~rli Q_~_D.i:_i!".p_u.gn~=-~-~~-=-=------~..,-,­

han conocido asi como los tipas de decretas, a.utas o sentenci~s que 

pueden tener tal objeto; sin embat•go como simple referencia mencionaré 

algunos " ••• nombr·es que parecen sólo vivir en la historia. Primera y 

segunda suplicación, recursos de injusticia notaria, querella nulita-

tis, r~stitutio integrum, el recidente y el recisorio 1 etc. Otros 5e 

atacan por ser neologismos, e:<tt'anjerismos o barbarismos, como recen-

sideraci6n o reacertamiento, Y en fin las demás son ambiguos o equivo-

ces como; revocación, inconformtdad, etc •• C23> 

Asl es como entonces para sabet' que autos, decretos o senten-

Cias sen imouQnables debe de hacerse un estudio de cada ley adjetiva 

correspond1ente. 
C2216uitleNOColfnS)ochcz,f%r, 1 Cit.,P.m 
IZ31CiprianoSó.ezLara,~.,Cit.,P.J26,m 
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En r:u"1nto o> lo :;ei"tal3da par Zamora y Levene, de n1ngo.1na 

comoarto con ellos; el eJe central dE' su crit1ca. to1fo ve::: au": 

como afirman, s1 bien es cierto que la 1nterposición dP. un medio de 

tmpuqnac1ón puede retardar el proceso y en consecuenci~ atentar contra 

el principio de "economta procesal'', más cierto aún, el hecha de qoe 

e)(iste ra:::ón alqun.:i, que .Jpoyadu en la justicia y en la moral 

justifique la si tuaci6n de que tengan que suTrir los gobernados que se 

vean comprometidos en un juicio los dai'ios y perjuicios que en sus in·· 

tereses ocasionen las resoluciones judiciales no apegadas al Derecho 

por parte de los diferentes órganos judiciales. En otras palabras 

alejarse en tearia del principio de eccnomia procesal no justifica de 

niu9u•1a. t11<in1:?1'iil ¿l que un p&rticul.;.r se ·.e .Jtect:;:i:l:¡ p::r 1'1 ::.lcg.J.l e 

·-·-----~b~-r~~i~ it.in-Judi~i-~1-p·~~~·~ien t~de~ñ&g-ano-·1~-rcrar:---vaque------------

la situación de que los medios de impugnación se cond1c:1onen hasta el 

j:ll"ado incluso de que sólo procesa la impugnación contra la sentencia 

definitiva 'provocarla deffnitivarnente que los ór~anos judiciales ad-

QUiE!ran un estatus de imperio en cuanto a sus resoluciones i::osa que es 

totalmente indebida en un Estado de derecho,-como el nuestro- porque 

de ser a;;i, paso a paso implicaría la transformación de ese Estado 

Estado aL1toritario y despolitice. Ahora bien, si esta situación ya 

critica en si misma le agregamos el hecho de que por ejemplo en mies-

tro pais e:dste desafortuna.dam;!nte una corrupción bien arraigada, asf 

secuencia un soJu::gamiento cada vez más intenso de los gobernados por 

parte del poder públ ice. 
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Otra .:ir·gurr,enta au•.; esg1·1mo en ·:ontt·a de lo man i fest"'do por· las 

~·2te>res oue estudto, es el hec:ho d!! oue El p1·1nc1p10 de ··~cono1ni 1 pro-

cesal", no solo va d1r191do a l.lis p..;:·t<:s central~s del ltt19io, 

también aJ iu=ga.dor, y en éste sentido él tiene la ab!1gac1ón al igu~1l 

que J~i'l pal'tes de poner atención para ¿icelerar la adm1n1stración d!O' 

Justicia. 

Es as[ en éste orden de ideas, como considero que si el ju;:ga 

dar .:>.Ctúa dentro de lo que l:ls ley~s ~ustantivas y adjetiv.;is del ca.so 

p<.>.rtlc:ular marr:an, no habrá necesidad al~una di'! que las partes 

acudan en busca de la impugnación, y de esta manera el ju:=qüdor coadyu 

varia total y definitivamente a que tenga vigencia re~l y práctica el 

principio de economía procesal. 

Ahora bien, en contra de este últ11no argumento se podl'ia m~ni-

fi.>=>L.J•' ~uo? d.un d.Cl•..1..inúo ei Jue.:. centro de les margenes legales estable 

-----------·-··--·---------------·-··-··-·-----------------:--
cides, la parte a la cu3l no le benefició o le perjudicó cualquier re-

solución del ju::gador acud1ria a la ~mpugnación con el solo objeto de 

retardar la ejecución de la justicia. Considero que al menos en México 

ese argumen!:o carece de fundamento, y lo que más no tiene fundamento 

porque precisamente nuestra legislación penal prevé dichas acciones 

illcitas baJo el titulo de la responsabilidad profesional conteniendo 

en consecuencia tanto la prevención general como la pt•evención espe-

cial con el obJeto de evitar tales hechos, 

Cosa silim.ar sucede -por citar solo un ejemplo- con la Ley de 

Amparo en el art. 90 último párrafo. (24) 

P:i.:::i.r:!! .;;.:;o:-.:; .:.. tr.stc:..1 lú 1.1u"" .1,..u11=-iú~1·0 como i.:> t1'1al1e1ao oé 
l~U" ••• iteCJ'!drAn sin wi~cic de bs sanciones pma.les QUa procedan 
d recurrente o a su dllod!r.tdo, Da su aboa~do, o a a!lbas ON 9.1lh 
de 30 a 100 dlas de salarhi ... • ver ley de Alcaro Reforsada. 
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la imouqn:Jctcn. 

Gu1 l lenllo Col 1n sanche:=, opina que "El fin perseguido 3 tra-

vés de la impuqnación, es el establectmiento del equilibrio perdido en 

el proceso; es decir. al e):am1narse de nueva cuenta la resolución, se 

repara el dal'lo producido, ordenando las medidas que para el caso preve 

la Ley". C25l 

Por su lado el profesor Matritense Guaspo, considera. que la 

finalidad de cualqujer medio de impugnación en última instancia siem-

pre será depurar aquellas situaciones viciadas o vic:iadoras del proce-

so principal, puesto qtto;.> el lo implica conseguir el mejor resultado en 

vista de los términos a que se refiere. C26) 

La finalidad de la impugnación para Pil'la y Palacios C27l r:r:i11-

siste en restaurar el equil1b1·in "'"._ .. ., ~ 1 ;·.,,_:::-:~~~ ... ,,, o en~--------

las partes entre si para que <se reanude el curso normc'll del proceso. 

En éste m1s1no sentido opina que por finalidad de li! impugnación tam-

bién se entiende el rep=a,.ar el derecho violado en el curso del proceso 

6 con motivo de la terminación del mismo. violación causada por el ac-

to del jue:::: provocada. por las partes ó por un tercet·o al qui:? el jue.! 

le dió il !ci tamente el car.tic ter de parte. 

Considero que si provoca la impu9nac10n es precesamente la fa-

libílidad humana, la mala fé, el desv[o de poder y en si aquellos mal 

sanos instintos y sent1ttii~ntos que desembocan en una resolución que 

queda al margen de todos los lineamientos lega.les, necesariami:onf-.,. !:? 

finalidad de la impugnación a través de Jos distintos medios, es preci 
'25) WJller.aCoUn SA.ii:he:, Q:l. 1 Cit., p, 494 
lWJoWBecerraBauttsta1 qi.,p,SJI 
CZ71JiVier Pil'la y Palacios, Jos n!CUrSOSl'!I aateriapei.al l'th:ico, 
Edit.,Bot.is,J9b9,Ver Capitulo JI Tf&I I Juslificaci~ d! tm seg.;i-

d.a Jnslancia, 
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sa;nente i:.orro?gtr lo eouivacado, .:>nt!l.1r lo provocado por 1~1 mcila fé, 

enc¿usar el podet· en Jos t.-;:.r,ninos Jur•Id1cos y legales aplicados al ca 

so, asi como err.;:idicQr y nul1ficar aque!Ic;s consecuencias de ini5tintos 

v sentimientos moralmente tachables. Concluyen'do todo esto en una s1-

mí!itud de fuer:::as y derechos de las oartes al interior· del proceso y 

en relación con el ju:=qador, permitiendo con éste un oroceso .:;pegado 

totalmente a Ja leqa!idad. 

dl EFECTOS DE LA IHPUGNACIDN 

Como cualqule1• hecho que tit::ne un lugar y tiempo en el esp,;i-

cio, los modios de impugnación tienen ciertos efectos¡ mismos que se 

han generalizado por su estudio en dos rubros: inmedi.=i tos y r:.ed.i.atos. 

----~-'::-!'.'.:.~~-~~f..~.ffi-!"-'-m"-<~•'OüesTó-el~~~;¡-----· 
------ juez de la causa lo admite e 1n1cia e1 trtlmi te correspondiente para su 

substanciación. Los efectos tambiécn son inmediatos si, interpuesto el 

recurso iudex a qua (juez instructor del proceso) remite Ja causa al 

iude:{ adquem <Tribunal SUPE>rior de Justicia} 1 para ~u e){amen. "(28) 

El efecto sus1nmsi vo también es considerado corno de carácter 

inmediato, ld medida que como su propio nombre lo indica, suspende 

e impide que la resolución impugnada pueda ser ejecutada, toda vez 

que la jurisdicción del ór~ano que> dictó tal resolución se encuentra 

en suspenso pues ésta ha sido transferida irreversiblemente al órgano 

que E>stti conociendo del 111':'!-:!io ct.-;; impugnación en cuestión. Todo· eSto 

trae como consecuencia que el procedimiento mismo en el que nació- la 

il'regular1dad impuf:}nada, tt1mbién guarde un estado laten_te hasta que 

sea r•esuel to el mE>dio dE' impugnacln. 
G.'91t'tliUl!tw:1í.olfnSJoc/ler1 q:i, 1 p.49J, 
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Ahor•a bien, se tiene que estudiar que dentro de Jos efectos 

mediatos el denominado "devolutivo". fste es totalmente di feri:>nte al 

primero en sus aspectos intrtnsacos, pues "se trata de un efecto eje-

cutivo. •• no suspende la rnecución de la resolución tmpugnada y esta 

es ejecutada. "(29) 

Dicho en otras palabras, el efecto devolutivo de ninguna mane-

provoca la suspensión o el estado latente del procedimiento en su 

curso normal, aunque debo dejar claramente asentado que si el medio 

de impugnación que produce el efecto prospera se devolverá la secuela 

procesal hasta el momento de la rescluc16n Judicial que se ha modi1i-

cado¡ es· por el lo que al interponerse el recurso bajo este efecto - y 

~ diferencia del anteriormente e!.;tudiado- el jue;: qui:! emitió la 

resolución impugnada podrá fie_quir actuando. Este efecto indica que si 

bien es cierto no suspende la prosec:uc:ión del procedimiento ni las 

en caso de ser considerado procedente el recurso su efecto Ultima sera 

retrotraer .sus consecuencias hasta el momento procesal en el cual se 

dictó la resolución impugnada, dejando asf anulado todas aquellas ac-

tuaciones Que tuvieron lugar posteriormente a la resolución objeto de 

la impugnación. 

Los efectos mediatos "•-. se traducen en la confirmación, re-

vocaciOn o madi ficación de la resolución judicial impugnada; por el lo, 

y para este fin, seqún el caso será necesario estudiar los aspectos 

pertinentes contenidos en la ley ••• " (30) 
',29, !~~ frt.?!le f:!::!:, !)::-::::::; r.~~ .... : :i.il, rtilÍUlr ülilur¡d,¡ 
Harh1 1995,·p, m 
llí.ll 6uiller-o CoJln S!rd>ez, ~.,Cit., P. 4;¡ 
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En este sentido. el órg.;ino oue c:cnoce de l.;i 1'E.::i•.:>luc1Cin im-

pu9nada drberá haceir un aneil is1s. o un nuo?vo recorndo sobre lo que es 

aducido cerno aor • .1'.110 en el recurso que se hace valer, <1 fin de que 

obten9a. los elem~nto~ quP ilustr•en su conocimiento y le permit.:in 

dictar su resolución. m1-=:ma que, for=osamente deberá tener una de las 

alternativas plantead"'s, es dE.>::ir: confirmar, revocar o en su defecto 

modificar la. resolución impuqn.:1da. 

Todo ésto tiene una rel.:?-vancia capital cuando se presenta el 

problema concreto dentro de las reHulaciones que para tal afecto tie-

nen los distintos ordenamientos adjetivos, pues lo que una i'ey exige 

para la revocación de ltt 1·n~olu::1én iillpugna.da, otra no lo hace con ma-

_____ ':!n!!....t".:.~....;..:2.::.;..,--~----------·--·-·--··-----··-----------------·----------~---

el ETAPAS DEL PROCEDIHIENTO EN Ql.E PROCEDE LA !HPUGNACION 

"El derecho de impugnación· nace y se canc:reti~a como tal al 

producirse el ert'or por el órgano jur1sd1ccional en la resolucirln que 

dicta. Se va a actualizar cuando el impugnante manifiesta su incon-

formidad can la resolución Judicial. indP.pendientemente de su admfgión 

y de Ja calificación de grado". (31> 

As! mismo " •• ~ el rin .. ~i:h:::: de j,-;¡..,u~n..icion puede manifestarse 

en las diversas etapas de la secuela procesal: es· decir, desde la no­
flH fuilJeraoCalfn~tbn, (G,1'cit., P. 499 
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tificar:lón de las resoli.tcione;; judlc;1aJes d1ctadas •• ,sin embargo el 

derecho de impugnac1Cm no es pe1•manente. Se pierde Sl el sujeto 

titulat• del mismo deja transcurrir el pla::-a sehalado por li:i ley p.;tra 

man i testar su tnc:anformidatl o cuando e)(pres.imente ::>e c:on forma con 1 a 

re!Oolución judicia.1 notificada", t32> 

He ''enido estudiando como la impugnación es el vehfcuto 'I el 

instrumento .:idecuado para at.u:a.r aquella resolución fruto de la fali-

bilidad humana o de los il !citos dE.>svtoa de podet• que atentan contra 

1~ legalidad y justicia de un debido proceso. 

s1 n ""º.··~o --~:~:~.'.:9.'.:~.:.:~-~-""''---1.'~•,_.,,.•_,-;;;;,ñTies-t;;¡;~~;,--·-----
.------~~---·-·!:~-~~~··.-F~~sdist in tos medios, tienen ciertos requisito;; de tondo 

y de forma qoe deben t:umalirse por el impugnante a efecto de que en un 

momento· determinado puede ser suceptible de go::ar los beneficios de 

dicha impugnación, 

Considtwo qoe uno de los requisitos primordiales que exige la 

impugnación, es pracisamente el momento procesal oportuno para su in-

terposición, por lo que el litígante debe cuidar atentamente el tt'ans-

curso del Ju ido a efecto de que en el momento que res:ul ten· aQre1v1a.do=-

$US intereses, se encuentre- en tiempo para interponer e1 ~~ic. u~ im-

pugnac:i6n co1•ra-::;:;i~ncl1t::'nte. 

;.u1 l!11óe1, P. 500 
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CAPJTULO JI 

DE LA APELACION V SUS GENERALIDADES 

a) CONCEPTO DE APELACION 

Nuestra doctrina trantando de conceptualizar lo que debemos 

entender por apelación ciertamente ha vertido muchos argumentos, de 

los que en su mayor•ia c:cinc:1den en el fondo aunque varien en la forma.. 

Al respecto no;; d.vocaremas a e:~ponl=r los conceptos más rele-

vantes y significativos a fin de que este trabajo contenga una VP.rdad 

de posiciones y a la Yez obtengamos los elementos necesarios a fin de 

-··-....,--·-.,---º..9..t!.~_ygd.;.ü:-1!.C!.-l.J2'2.tl2i!'!' ...... _ •. ____ . _________ . ___ _;__ •• __,.~----··---~-....,--

Franca Sodi 1 define a la .:-pelación como "un medio de lmpugna.-

c:ión concedido a las pal'tes y contra resoluciones judiciales de prime-

instancia, exoresamenteo sef1aladas en la ley, con el propósito de 

que el superiat- jerárquico del órgano que pronunció la resolución t-e-

currida la e:<amine para determinar si en el la se apl ic6 ine:<actamente 

la ley, se violaron los principias reguladores de la valorac:i6n de la 

prueba o se alteraron las hechos, resolviendo en definitiva, ya sea 

confirmando, ya revocando o ya modificando la resolución impugnada." 

(!) 

A mi juicio el concepta que hace Franco Scdt es apegado a lo 

qUe maÍ•ca ettac:tamente nuestro Código de Procedtniientcs Penales para el 
llJ Sergio&.lrdaf!.lllrez, DerechoPruesa1Fenal 1 l\ltlcc1 Editorial 
Pornla 1 1981 1 P.519 
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Distrito Feder3.l, en su ai-tfculo 414, toda ve= que no reba~~'I qJ marco 

establecido por el mencionado precepto¡ en estE.> sentido considero que 

todas aquellas aceptaciones que de la aoelac1ón se haq'1.n con las ca-

racteristica.s de apego al c1 tada articulo 414, carecerd.n de un 

contenido lógico y ra:!onable, pues se9Un mi apreciación el mencionado 

precepto es descarta.do, dada la trascendencia que como el medio de im-

pug~ai;1ón ordin.¡¡.rio quizá más importante, debe tener el .recurso de 

apelación. 

Según la opínión de Gui 1 Jermo Colfn Sánche:, la apelación "es 

medio de impugn.:ici6n ordinario, a través del cual el Ministerio 

Público, el procesado, acus.:ido o sentenciado y el ofendido, m.:1nifies-

.---.,--------~~:.-~~ ~n~~f-~~~~L!.~.i_fJ_Q_J!!fu..i~-~-~~::;--~:o. =:=.:!=-.:..a----c--....:~.;.--
conoc:er, originando con elltl que un tribunal distinto y de superior 

jerarquía, pl'evio estudio de la que se consideran agravios, dicte una 

t•esolución judic1al". <2> 

Definitivamente que esta definición es, lógicamente hablando, 

más acet·tada a la realidad, y se sostiene lo antet'ior por los argumen-

tos que se vertiran al final deJ presente ounto, 

Fernando Arilla Bas, aJ definir desde su punto de vista la a-

pelación, p.:irte del artkulo 414 del Código adjetivo que estudiamos, y 

:.'>'conforma _con decirnos que dicho precepto permite "delucidar-,las re-

laciones· e:dstentes entr"e la primera y la segunda instané:ia y ~legar· a 
f2l &d1Jer10CollnS.lnchez, ilem:ho~xicanadeProc!dilientosPena-
.les,~rico, Editorial Fornia, 1982P.SOJ 



la conclus1on ;je oue ésta no es un.3 cont1nu3c1ón de- aauél la. La 

proh1bicion del 1 la!f,ado LU..2._~, o derecho d~ las partes de ¿¡por-

t,;\r nuevos elementos de Ju1c10 respecto a la verdad hist6r1ca debattd:3 

en el proceso. es obvia. La segunda instancia no puede tener otro ob-

jetivo que E:'l de JU~qar sobre la legalidad de l.:? sentencia de la ori-

mera". (.3) 

La última tdea del jurista Ar1lla Bas acerca de que "la se-

gunda instancia no puede tener otro objeto que el de Juzgar sobre la 

legalidad de la sentencia de la primera", implica a comenter el error 

de encasillar a la apelación como una acción provativa para atacar las 

sentencias definitiva-:, cuando en t"ealídad ello sólo f>~ un.o! de !.?~ 

Por su parte Rivera Silva, opina que la. apelación ''es un re-

curso ordinario, devolutivo, en virtud del cual un tribunal de seounda 

in'!tancia confirma, revoca o modifica una resolución impugnada.. El 

análisis de la definición nos lleva a distinguir !o'E sir.uientuii ele-. 

mentes: 

to.- Intervención de dos autoridades. 

2o.- Revisión de la resolución recurrida, y 

.30.- Una determinación en la que se confirma, revoca o madi-

f ica la resolución recurrida." 141 

Este autor menciona un elemento que atal'le al punto neurálgico 
IJI Femando Arilta S,s1 El Procedi1iento Penal m Ntico, ~deo, 
Editodal ~rdus, 1983. P. 170 
141 l\vtu!l ~iveraStlva, El procedi1lent0Pm.:il 1 ~xico, Editorhl 
Pornla, 1979, P. 311 
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d!!' Id -3Pelac1ón, este es el "de 1'3 r'ev1s1on de la re;;oluc1ón recurrida 

dental pues la .;utoridad de ::+l::ada tiene (:u.na obl19acian y facultad 

or·o:cisam<:!nte 1·evisar aqt..tello Que a Ju1cio del recurrente n':! d::-bió rea-

l i::ar el órgano emisor de la resolución en cuestión. 

En cuanto al tercer elemento de la definición lo considero 

obJeto de controversia, por lo cual dejaré su estudio al final de este 

punto oue se anal t~a. 

El ya desapal'ecido maestro Javier Pif'la y Palacios opinaba que 

la apelación "es el medio que la ley permite emplear pat'a que el re-

curso normal del proceso se reanude o termine mediante la intervención 

de un Jue:: distinto al que efectuó el acto que desvió el curso normal 

del proceso". (5) 

Como podemos apreciar el Jurista Pifia y P<:11acios, considera-

ba a la apelación como aquel medio idóneo para obligar al "aquo" a ce-

hirse a los 1 ineam1entos establecidos legalmente para el proceso. No 

prcfundi;:a n1ás allá de ~sto, sin embargo posteriormente en su obra ha-

ce el an.!llists de su definición de la apelación, vertiendo c1ertos 

elementos de vital importancia, mismos que habré de retomar necesaria-

mente en sus puntos posteriores, 

Humberto RodriQue;:, citado por Victoria Adato de Jbarra y 

SerQÍO Garcia Ramfre;:, apunta un excelente concepto de apelación al 

dec:ir que "es el verdaderc1 '·ecursCl por que rnedia-nte él se obt1ene que 
151 JaYiet' Pitia ·y Falacias, los recurSO!i en Kaleri• Pen.il, fijrico, 
úhtOl"ial &Itas, JIJ5ílt P. 36 
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Al superior jer-é:rqu1i::o ri?',.tse la providencia del tnteriar que im-

pw:1na para lograr los mismos fines 9eneraleo.; d~ que se obser·ve la le-

Como pcóemos ap,.eciar el JlJrtst2' Ptf'f<i y f':dac1os, considera-

ba a la apelación como aquel 1ned10 idónt?o para obl 19¿w al ".;iquo" a ce-

t''lirse a los lineamientos e~tablectdos legalmente pa1·a el proceso. No 

profundi::a más allá de ésto, sin embargo posteriormente en su obra ha-

el anulisis de su definición de la apelación, ve1•tiendo ciertos 

elementos de vital importancia, mismos que habré de r~tor.i;:ir necesaria-

mente en sus puntos posteriores. 

Humbe..to Rodrigue:, citado por Victoria Adato de lbarl'a y 

Sergio Ga1•c1a Ramlre:, apunta un excelente concepto de apelación al 

decir que "es el verdadero recurso oor que mediante él se obtiene que 

pugna para lograi• los mismos fines generales de que se observe !a le-

gal idad la justicia, s1 und y otra ha sido vulnerada pot• juicio 

equivocado del funcionario o vicio en la dCtividad,mediante el ejerci-

cio del control jurisdiccional". (6). 

Otra definición d~ apelación tambi~n ai.:ertdda es la de Zavala 

Bi!queri;:o, quien manifiesta que "la apelación es un acto procesal de 

impugnación ordinario general, suspensivo, devolutivo y extensivo, que 

consiste en una manifestación de voluntad por· el cual el recurrente se 

opone a una resolución judicial, por motivos que pueden ser de hecho o 

de derecho y con el fin dP alcan:-.:.1"' f"Jt•'O' •-•n j!.!C;: Jcr.!l:'.:iUica,1,o;,11l1: 1;oup11::­
f&! Victoria Adalode Ibarray5ef!1i06uda R.aln!!Z1 Praituariode 
Proceso f'e!uJ l\!xicario 1 Ndco 1 fdit., Porrúa 19íl2, P. ~. 
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r1or al oue dictó !°' decision ior.ou·~l1'3d~ luego del e:.Jm;,;n d~l Pt'oceso, 

dicte una nue~·a resoluc:tón que reforme o revcqu~ la r·ecurr1d,.:i''. <7> 

Fm· m1 parte propon90 el '3:1gu1ente c:cncepto de apel:Jc1ón: Es 

el medio de 1mpugn-3ctón a través del cual las p<1.rtes le~1t1m¿idas al 

interior del Ol'oceso se oponen a una resolución de ''aquo" que se 

encuentra viciada a juicio del recu,.rente, ya ~P.a en 1 a forma, ya sea 

en el fondo, debido d un fenómeno de facto o de jure, a fin de Que el 

"adquem" l.:i madi fique o la revoque. 

Considero que de ninquna maner.:i algún litigante inter·pone la 

apelación espe,..:indo que el Tribun.:il de Al:=ada confirme aquella resolu-

ción que se está impu9n<"ndo. Por ello misinn en e=t~ ::cntidc. .:l .i.rtlcu-

lo 414 del Código de Procedimientos Penale<:; para el Distrito Federal 

un desacierto del legislador, pues esta confundiendo el objeto con 

Ia consecuencia. Esto .:!s, cierta1T1ente es posible que el adquem consi-

dere, después de revisar la resolución impugnada a la luz de los agra-

vios, que no existe ningt:in error, ningún vtvio, ningún contraderecho 1 

etcétera., y por consecuencia d~be reafirmar o confi1·mcu• dicha resolu.-

ción. Pero ésto no quiere decir de ninguna manera que el objeto da la 

apelación sea confirmar, revocar o madi fic3r la resolución impugnada. 

Pues el objeto de la apelación consiste precisamente en la soluc1dn 

recu,•rida a la lu:= de los agravios dich:l resolución es en s1, la mate-

r-ia de est1:1d10; de análisis y de revisión pnr r"'r._~ d~! Tr1b..iiial Jt:!· 

AJ:=ad~. 

171loc,Cit, 
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Ahora bien, la lógica m!s pura y trivial nos indica Que el 

fin perse9u1do por· todo apelante es concretamente obtener una resolu­

ción . por parte del T1•1bunal de Al;:ada Que moditiQue o reYoque la. 

resolución impugnada, y que esa modificación o revocación se<i favora­

ble a sus interéses, por considerar que tal res<:>lución se funda en una 

violitci6n de derechos. 

Suiquiendo este orden. de ideas se pensarla que mis afirma-

ciones son una aberración, pues parece que entonces el que decide es 

el apelante y no el ju::gadar, o se.3 el "adquem", pero en realidad no 

e::iste tal casa par el siquiente ra::::onamiento: El "adquem" al anali:::cir 

los agravios deberá emitir una resolución que for::osamente ser~ cual­

quiera de las ya mencionadas o sea: modificar, revocar o confirmar la 

resolución impugnada, pero ésto como ya lo mani feo; te, es una const:!­

cuencia de la tramitación del recurso de apelación, mas no su objeto, 

por otro lado <al menos en Mé::ico> como ya lo cbset"var.ros en el primer 

capitulo de este trabajo, cabe la posibilidad de aplicar una s;anción a 

aquel litigante deshonesto que pretenda defraudar la admini!:>tración de 

la justicia interponiendo la apehción o cualquier otro recurso, con 

el sólo objeto de ret.lrdar el proceso o buscando un beneficio al cual 

tiene derecho al9uno. 

Con lo anteriormente expuesto quiero deJar asentado que en 

tanto que la apelación tiene por finalidad ~btener una revocación. o 

modific~ci6n de una resolución v.iciada, cualquier definiciÓ':l·QUe· de 



ella hagamos deberá ser en torno a su finalid3.d 111as no a su objeto o 

consecuencias y on este sentido considero que el ctti.ldo cirticulo 414 

debe 1t.od1fic.arse por ser erróneo¡ asi mismo c1·eo por ello q 1.1e los 

conceptos aport~dos por Calin 5ánche::, Humbe1•to Rodrigue:: y z.w¿1la 

Bacwerizo, son los 1r1ás acred1t.'.ldos y congn1entes a nuestro nl.;intea­

mlc::onto: .Asi cualquier litiqante honesto interpcr1dl'á el r-:curso de ape­

lación cuando verdaderamente analice a la lu= del Derecho que la 1·cso­

lución aue se va apel.=:i1· es violatoria del orden jurídico y por ello 

persigue modificación favorable de dicha resolución. En suma, 

aouel que interpone la apelación o cualquier recurso en busca de sus 

beneficios, pero lo hace con el ObJet:c de J~froud.;ir l.:. 3d:nlnio;l:r.11ción 

de justicia, lo i.:mico que mer'ece es la aplicación de las normas penales 

respectivas, as 1 como cualquier sanción que se ju::gue y contemple 

necesario observar en su contra. 

bl OBJETO Y FINALIDAD DE Lll APELACION 

Ya se ha deJado asentado en el punto antertor que el objeto y 

finalidad de la apelación son conceptos con un significado diferente. 

Trataré sin embargo de .aporta1· algunos otros elementos que permitan 

i:irecisat• ta.les ideas. 

Colin Sánc:hez, Considera que "objeto de la apelac.ión es la 

resolución judicial apel~da, d!:! la que es necesario estudiar, por et 

JUe: superior. Jos d1versos c1.1ncE1ptos setlalados en los agravios. En 
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consecuencia, sera obJeto de ostt;> medio de imDugnac1ón, Ja viol..=:1ción a 

1.:1. ley <entendid.;i ést-<1 en sentida genérico), ya sea por aolicación 

indebida, o bien poi· falta de aplicación". '8) 

Comparto con Colin Sánche::: su5 ideas, pues en realidad el 

objeto, ésto es, la m.Jter1a de la .apelación, consiste pt·ec1samente en 

aquella resoluc16n que se considera agr•avio por el r·ecurrente, ya que 

sobre ~lla se va ~ re:ili:::a1· la rev1s16n, el nuevo estudio, el nuevo 

anállsis por el "ad quem", p.,ra em1tir una nueva 1·esoluc10n, 

Para Pif'la y Palacios, el ob,ieto de la apelación se in5taura 

en " ••• el medio que permite recobrar al proceso su curso norm.Jl o QUI? 

concluya como debe.'' (9) 

No comparto las ideas de este autor, dado que confunde el 

obJeto de la apelación con su final id ad es decu·, con el propósito que 

mueve al recurrente al interponer la apelación y que se reduce a que 

el proceso recupere su cause, pues considera que éste. se ha perdido al 

sufrir una violación en su-::; derechos o intereses debido a fenómenos de 

facto o de jure, mismos Que provocaron el desvio del legal y debido 

proceso penal. 

La finalidad de la interposición del recurso d~ apelación 

consiste entonces, en obtener la reparación de aquellas Yiolaciones 

cometidas, cosa que sólo ·es posible lograr a través de la modificación 
l8)Collns.\nchez1 ~.C1t.,P.S04 
m Pifl¡PalaciD'!!1 ~.,Cit,,P. :i1 
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o 1•evacación de la re$olución impuonada. 1· p.'H'3. ello def1n1t1vamente 

habrá de dictarse otra que resuelva lci orccede.,te. 

Pero se debe deJar claro que en caso de set' procedentes los 

aqravios manifestados pot' el recurrente, trat.§ndcse de v1olacicnes a 

las formalidades esenciales del procedimiento, la finalidad oerseguida 

será la reposición de éste a partir del momento en que se r::ometió l<t 

violación. 

En virtud de lo anterior se puede concluir que el cbJeto de 

la apelación, es un aspecto que compete y se encuentra en la mente del 

ju.::gador o sea el "ad Quem", pues es él quien deberá revisar y _anal i-

las constancias judiciales del juicio en donde surgió la resoluci6n de 

estudio. De alli provendrá la c:onsec:uenc:ia o el ~de l<l inter­

posición del recurso, que consiste en confirmar, revocar o modificar 

la resolucion judicial impugnada, siendo este aspecto también, priva­

tivo del "ad quem". 

Mi.entras que· pot· lo que se refiere a la finalidad de la ape­

lación ésta es exlusiva de la mente del recurrente, pues es a él quien 

únicamente le preocupa que el proceso vuelva a adquirir su curso nor­

mal dentro de los lineamientos legales establecidos para ello, puesto 

QUe Ja lóoica 110S indica. QUE" Cl~Ue)Jo l'.!l~l3 !i:a ri:arjurlir::o ,:> 1tri liti~::>~l;<:' 

casi ii:ivariablemente le beneficia al otro ;· viceversa, en consecuencia 
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la finalidad de la ape}c'\C1ón sólo podrá ser prooosito de aquel liti­

gante que interponga el recurso par<i. considerar que el juicio ha aban­

donado los marcos leq<Jles en su perju1c:10. 

e) LAS RESOLUCIONES JUDICIALES QUE PUEDEN 5€R APELABLES~ 

Es sin duda alguna este punto uno de los más apasionantes 

dentro de nuestra estudio de la apelación, pues estudiaremos aquellas 

circunstancias que son c:ondiciones necesarias para 1a interposición de 

este recurso. 

Cabe sei"lalar que al respecto, casi la totalidad de nuestros 

doctrinarios se conforman con hacer una transcripción del articulo 418 

del Código dP. Procedimientos Penales para el Distrito Federal, sin dar 

explicación al9una de las causantes all! desc:r1tas. Por ello trataré 

de dar una explicación de cada una de ellas, pues resulta lógico supo­

ner que si no se comprende la trascendencia que tiene cada fracción de 

el articulo 419 mencionado, d1ficilmente sabremos en que circunstan­

cias y momento5 del proceso penal podt'emos inconformarnos de las reso­

luciones del ju::ga.dor. 

El articulo que estudiamos consigna: 

"Son apelables: 

r.- Las sentencias definitivas, hechas ·excepción de las que 
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si? pronuncien en los proceso:; que se ir;struvan car v<19anc1a y malvi-

vl?ncja. 

Para esc:larecer esta fracción debemos acudir al a1•tlculo 71 

del Código Adjetivo Penal el cual dice " las resoluciones judiciales 

clasifican en decretos, sentencias y autos, decretos. s1 se /'etie-

ren a simples determinaciones de trJmites; sentencias, si se terminan 

las instancias resolviendo el asunto principal controvertido; y autos, 

en cualquier otro caso. 

Jorge Obre96n Heredia 1 nas ayuda al respecto al opinar que la 

sentencia "tiene su origen en la voz latina "sentido" que expresa 

sintiendo, ya que el jue.": resulve según siente". 

La sentencia definitiva, tiene c:amo raiz latina el verbo de-

tiniere que expresa terminar, de lo que podemos conluir que, es:ta re-

solución es el ftn de la inst.;i,nc:ia, absolviendo o condenando al 

reo"CtO> 

En base ci lo anterior podemos decir que: la apelación procede 

contra aquellas sentencias que pongan fin a Ja instancia, ya sea- ab-

solvumdo o condenando al reo, hecha la e:;cepci6n de aquellas ~ue se 

pronuncien en los procesos Que se instruy~n por vagam:::l.1 y malviven-

cía. 
1101 Jorge !firegOO 1-ttedia, Código d! Procedi1ientos l\in.iles para el 
Distrito Federal, úfJt., Cbrt'9i'1y~redia,19831 Pag. ''l 
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El pr1m~r· cuestionam1ento Que surqe a proposito de lo eypues-

to es el hecho de saber que fue lo que impulsó al legislador- para con­

siderar que las sentencias definitivas dtct<1das en aquellos juicios 

seguidos por vagancia y malvivencia no podri~n ser aoelables, y el se­

gundo cuesticnamiento consiste en dilucidar de qu~ forma se pudJera 

inconforrnal' contra dicha l'esclución, 

Para tratat• de esclarecer el primer cuest:ionamicnto .acudo <11 

Código Penal del Distr-ito Federal, el cual en el Titulo Décimo cuarto. 

Delitos contra la economía pública. En su capitulo II Vagos y Malvi­

vient~~. Contii=nt:' los s1gu1entes preceptos.' 

Articulo '255~- "Se apl icarA sanción de dos a cinco afros de 

prisión a quienes no se dediqu'en a un trabajo honesto sin causa justi­

ficada y tengan malos antecedentes. 

Se estimaran malos antecedentes para los efectos de este ar­

ticulo; ser identificado como delincuente habitual o peligroso contra 

la propiedad o explotador de mujeres o traficante de drogas prohibidas 

tmdcómano o ebrio habitual, tahur o mendigo, simular o sin licencia". 

_fl.!"t!::ulc 4:i0.- "A los mendigos a quienes se apr~henda con un 

disfra:: o con armas, gan::úas o cualquier otro instrumento que de 

motivo para sospechar que tratan de c-ometer un delito, se Jes ciplicar~ 

una sanción· de tres d!as a seis meses de prisión y quedar.1n sujetos 
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durante el tiempo que el jue: estime pertinente, a 1.:1 '-'t9ilanc1a- de la 

polic[a", 

Considero que en el articulo 255, el legislador ha definido 

como un delito de peligro a t1 tul o preventivo de verdaderos daffos a la 

vagancia malviviente, por creer que aquellos individuos Que no se de­

dican a ningún empleo u ocupación licites y que por sus antecedentes, 

revelan que en su forma ot•dinaria de '-'ida es antisocial y franc.:linente 

delictiva, representan para el porvenir gt•ave amena::a a la comunidad y 

<i la. tranqt.tiltdad públicc:>. 

Por todo esto llego .a la conclusión que el tipo penal de re­

ferencia tiene das elementos esenciales, a saber: 

1.- Vagancia: Esta consiste en el hecho de no decicarse a un 

traba.Jo licito. La cruda rea:lidad nos informa que a la vagam:ia, casi 

invariablemente la acompaf'fan; la ausencia de un domici 1 io estable o 

fiJo, la carencia de una manera habitual de obtener los medios de 

existenci.:-, la dedicación eventual de actividades ambulantes, normal­

mente dedicarse a .actividades· precias del bajo mundo: trata de mujeres 

tráfico de drogas y estupefacientes, etc:. 

2.- Malvivencia; Consiste en la reprobación de malos anti:!ce­

dentes asentados por .los datos de archivos judiciales o de las ofici­

nas y dependencias policiacas de investi~ación, mismas qu_e considero 

san reveladores clal'os dE! la actividad antisocial del sujeto. 



Ahora bien. en cuanto al ar•tlculo :56, creo que se refie1·e 

e~clusivamente al ilicito penal de la mendicidéid es decir, al hecho de 

ocurrir habihialmente a los demás en demanda. de qratuitos socorros; 

pero esto de ninguna manera entra en el presupuesto de La. fraccíon I 

del articulo 418 del Código Procesal en estudio,pol" lo que me avocare 

a hacer un análisis profundo al respecto. Sólo destacar que en ocasio-

la mendicidad simulada es prete:.cto y ocasión propia a la malvi-

vencía, por el lo, sólo cuando la mendicidad desemboque en ese presu-

puesto, sera obJeto de un proceso por• vagancia y rn.Jlvivencia, refP.ridr:> 

precisamente a la Ultima 1ase del articulo 255 del Código Penal 

tr~nscri to. 

Después de haber hecho un breve estudio del delito de vagan.-

cia y malvivencia, se podrá tratar de dar una solución al primer cues-

l;ionamiento; es decir, a mi juicio tal ve;: el legislador• se comportó 

severo y considero que aquellos Juicios instruidos pa,. VdQancia y mal-

vivencia no merecian por su calidad social, que pudieran ser c:uestio-

nades· y revisados nuevamente, a través del superior jerárquico, qui-

tándoles asl el derecho de poder ser objeto de apelación tanto del 

Agente de Ministerio PL'blico, como de la defensa. 

Sin embargo este ai:-gumento que acabo de es~rimir puede.ser., 

1'aci lmente controvertible por· las idea=. que ver tire posteriormente, 

precisamente al momento de sol'uciOnar el segundo cuestionamien-to~ 

.Considero con más sentido, que el hecho dé·haber suprirríi.do la 
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eopel~c1ón contr~ las st;!ntenctdS instrutdé\5 oor vciQ.oH1C1:3 y malvivt;Jncia. 

fue un desacierto del legislado,.,cometido después de haber reali::::ado 

un e!~tenso pero vaclo e:<amen de los hec:hos tlptcos en estudio, o bien, 

por una falta absoluta de atención y sentido común que sólo lo llevó a 

implantar" y establecer una inovac:ión, per"c que a mi juicio carece de 

significado y ra=ón de ser. 

Pasemos a.hora a dar solución al segundo cuest1onamiento qui:? 

planteo. Si las sentencias definitivas citadas en aquellos juicios 

instruidos por vagancia y malvivencia, no puede ser objeto de a.pela­

ci6n por ninguna de las partes en el proceso panal, es decir, por el 

Agente del Ministerio Público y el inculpado, es obvio que debemos en­

contrar el cause legal para inccnformarnos contra dicha resolución, 

si consideramos en un momento determinado que ésta se encuentra v1-

ciada ya sea en fondo, ya sea ion forma. 

Dentro de lo que se va a llamar una pirámide impugnativa se 

encontrará oue después d~ la apelación, el medio de la impugnación al 

cual· podemos acudir, es el juicio de amparo. Sin embarga, esta insti­

tución jurtdica se encuentra regulada en cuanto a su procedencia, por 

lo que se ha denominado "Principios reguladores del Juicio de Amparo". 

Dentro de el los quizás el más importante o al menos si el más 

relevante para la ~oluci6n del problema· que estamos anali:?ando, es el 

"Principio de Oefinitivfdad". 
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Dicho principio "siqnif1c~ que el acto reclamado es def1niti-

vo por cuanto no puede ser legalmente impugnado, por recursos, por 

medios de defensa legal o por Jueces ordinario!;, con el fin de QUe la 

autoridad lo modifique o lo revoque". 111' 

Ahora bien constitucionalmente se encuentra requlado el ca-

r.Acter definitivo del acto reclamado, en la fracción 111; inciso a) 

del articulo 107 en cuanto al caso que nos ocupa, para dicho ar•ttculo 

versa- de la siguiente forma: 

Articulo 107.- "Todas las controversias de que habla el 

articulo 103 se sujetaran a lo~ proccd1rnento~ y formas del orden 

Juridic:o que determine la ley, de acuer•do con las bases s1quientes: 

lII.- Cuando se reclamen actos de tribunales judiciales, 

administrativos o del trabajo, el amparo sólo proced~ria. en los 

siguientes casos: 

a).- Contra sentencias definitivas o laudos respecto de los 

cu~les no proceda ningún recurso ordinario poi' el quP puedan ser madi-

ficado o reformados, ya sea que la violación se cometa en ellos, o que 

cometida durante el procedimiento afecte a las defensas del quejoso 

trascendiendo el r"esultado de1 fallo ••• (12) 

Como se desprenút' J1::1 1ii lcc:tur-,,_ de Q<:b.vi~ Hernl!inde%~ y de la 

Constitud6n. podemos acudir al .1uicio de amparo en contra de·una 

sentencia definitiva, siempre y cuando contra ésta, no Qltepa ningUn 
lll) lkb'liD A, i\:!m.tn:fti, Cur9J de ~il'Ot 111bic0t Edit, 1 Pwrüa1 
1983,PAg.78 
(12l~tituciillPo1lticadel0'5Est!do'il)lidosllo!xltanD'l 
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medio de defensa h.•4al o juicio ordinario. a efecto de Que dicha sen-

tencia sea mod1f1c:ada o revocada. Es evidente en consecuencia, Que las 

sentencias definitivas dictadas en los ju1c1os instruidos por vaQ-ancia 

y malvivencia en pr1mer·a instanc:ia, pueden ser atacad~s dir·ectamente 

por el juicio de amparo, toda ve;: que dichas sentencias no pueden ser 

impugnadas por ningún medio de defensa legtil o juicio ordinario, en 

virtud de que e~<pres.:1mente el articulo 418 del Código Procr.>sal Pen<1l 

en su fracción l lo esta prohibiendo. 

Solo quedaría entonces por dilucidar ante que órgano de 

amparo acudirianos para impugnar la sentencia definitiva objeto de es­

tudio. 

UnJ. tc-::1:; jur1~prudcnc1al que .J ccnt:.nu.:ic:.ón tr.:i.n::crib1rC, 

aclara tal interrogante. 

Vagancia y Halvivencia.- Competencia en casos de. 

En virtud de la reforma a la fracci6n I del articulo 419 del 

Código de Procedimientos Penales, para el Distrito Fedet•al, publicada 

el 24 de Mayo de 1949, no san apelables las sentencias dictadas en. los 

procesos seguidos por vagancia y malvivencia, por lo tanto de los am-

paros en contra de las mismas corresponde conocer a Jos Tribunales Co­

le9iados de Circuito, y si la Suprema Corte conoce de un juicio cons-

titucional en que se reclame la condena poi• dicho delito de vagancia y 

to al fondo debe ocuparse> sólo de esto.; oi timos y declat•arse i.ncomp~-



tente respecta a la vaganci¿i y malv:vencia, remitiendo fas autos al 

Tribunal Colegiado correspondiente. 

Se:<ta época, eegunda par le. 

Apendice de jurisprudencia de 1917 a 1965 del Semanario Ju­

dicial de la Federación. Se9unda parte. Pr-imera sala, página 570. 

Es ast como creo que carece de sentido pl"áctica el hecho de 

que el legislador haya prohibida la apelación para las sentencias de­

finitivas dictadas en JUic1os instruidas por v,¡¡ganc.id y malvivenc:1a, 

toda ve::- que se ha .aclarado que dichas sentencias pueden ser impuqna­

das por"' el juicio de amparo. 

Ahora bien no creo que en ningún momento el leqíslador haya 

querido ser benévolo y e>c imir a las partes de proceso penal en los 

juicios instruidos por vagancia y malvivencia, de agotar el principio 

de deflnitividad al modificar la fracción I del articulo 418 de Códi90 

de Proc:edimientcs Penales para el Distrito Federal y declarar que con­

tra las sentencias en estudio no cabe la cipelación, ya que en todo ca­

so hubiera sido mejor y m~s prtictico establecerlo como una ooción para 

el posible ,.ecurrente, como sucede en la pr~ctica forense en el caso 

tlpico del auto de formal prisión. 

Desde mi particular punto de vista cl"eo que la actitud del 

legislador fue de carácter• represivo, y suprimió la apelación en ~en­

tra de las sentencias dictadas pe,. va9ancia y malVivencia, cqmo una_ 
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forma de denot~r !::l' .:_10-:>.t{3 h.;c1=- los h':'.!c.no:= ~ip1cos en est1.1d10. Sir. 

emb<lr90 es mi sentir que el hecho de que proc€:d<i el jutc:io de .:imp.:wo 

en conti·a de escis :entenc1as, dP..1'1 sin efecto orc'lct1co ale.uno la in­

tención de-1 lecd.slador, cualouierc que naya sido ésta. 

Corresponde ahorco ocupar nuestr.i atE>nción a la f1-.:icc1ón 11 

del arttc:ulo 418 del Código de Procedimietos Penales para el Distrito 

Federal, que a la letra dice: 

"Los actos que se pronuncien sobre cue5tiones de jurisdicción 

y de competencia; los que mandan suspender o continuar la instrucción¡ 

el de formal pr1s1on o el que la ni~ya¡ ~l qu¿ concC!du e r.1cgue != .. 11-

ber·tad". 

Los tipos de autos que se desprenden de la anterior tracción 

los siguientes; 

a> Auto que discier•ne sobre una cuestión sobre jul'isdiccion. 

b) Auto que discierne sobre una cuestión de competencia. 

el Auto que ordena suspender la instruc:c:i6n. 

d) Auto que ordena· continuar la instrucc:i6n. 

e) Auto de formal prisión. 

11 !-luto que niega. lo Íunu<al µdsiC;,. 

91 Auto que con concede- la 1 ibe,..tad. 

hl Auto que niega la libertad • 
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Aunque la doctt·ina no ayuda mucho, tr.:Jtaré de explicar la na-

turaleza Jurfdica de estos autos. 

a) Auto que discierne una cuestión de jurisdicción. 

Debo apoyar mi estudio en la Taorla General del Proceso pard 

e1ecto de esclarecer que se debe de entender por Jurisdicción y es ast 

como encontramos que se tratu de "una t,unción soberana del Estado, 

reali:::ada a través de una serie de actos que están proyectados o enea-

minados a la solucióri de un litigio o controversia, mediante la apli-

cación de una ley general a ese caso concreto controvertido para solu-

cionarlo o dirimirlo". (13) 

Sti despr~nde de lo anterior que l.a Jurisd1cc1on es una 'fun-

ción· soberana del Estado, que se desarrolla a través de todos E!'.305 

actos de autoridad que están encaminados a solucionar un 1i tigio me-

di ante la aplicación de la ley general .il caso concreto controvertido, 

Debo dejar a.sentado que los casos de autoridad que me ocupa-

rian, hablando jurtsdiccionalmente, serian los de las autoridades pe-

nales, y es obvio QUP. el auto que se estudia sólo puede provenir del 

Juez penal en cuestión, -pues es el encargodo de dilucidar sobre los 

conflictos o 1 i ti!=lios de tal naturaleza. 

Fdrt1c:t1ria: e.en l~ Ultimo qu~ acabo de ex:presar que me: reT1ero 

a la materia del litigio, y ello es una manifestación de l.l competen-' 
1131 Ciprlm &»ez Lm, Tearl.a lienerd del Proceso, Nzito, UWl1 
1191,P.lg.lll . 
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cia, en c:onsecuenc1a se estarla 1nvad1endo el estudio del s1qu1ente 

auto. Sin embargo lo que sucede es que e;1 i.ste tal relación fntima en-

tre la JUr1sdicc:iOn y la competencia que se corre el riesgo de cometer 

error cuando se quiere hacer el anAl isis de una cuestión en con-

creta como sucede i?n este caso. Por ello c:onsidt:?ro menester pasar al 

estudio del siquiente auto y posteriormente concluir una idea~ 

b) Auto que discierne una cuestión de competencia.. 

Entendemos por competencia "el ..'lmbito, esfera o campo, dentro 

del cual el órgano de aut;or"'idad puede deo:;empefTar válidamente su<:> fun-

clones: y atribuciones". 114) 

Es por ello que considero en consecuencia, que dado el carác-

ter- procesal de este estudio, la ide.:i que se debe mantener de la com-

petencia siempre sera referida al órgano jurisdiccional. No en balde 

ha dicho que en realidad la competencia es la medida del poder" 

otorgado a un Organo jurisdiccional, 

En este orden de ideas que todo jue:: tiene jurisdicci6n pero 

na todo juez tiene competencia. La jul'isdicción es el género y la c:om-

petencia es la especie. S1 ésto que acabo dE! ccnlcuir es válido, 

debemos aceptar que el leg isladcr cometió un desacierto al tratar de 

diferenciar entre autos que decidieran sobre competencia, pues resulta 

obvio que la ju,..:fsdicción de la cual qc::a. un jue:: le fue conferida pa-. 

ra ejercer la función soberana del Estado, consistente precisamente en 
UO~zlara,Q:r.,Cit.,P.155 



la soJuc:iór de un litigio o controversia mediante la apl1cac1ón de una 

ley aenE>ral a ese- caso concreto controvertido para solucionarlo o di­

t•imirlo; asf entonces el juez podrá cometer o emitir un auto fuera del 

ámbito de su competencia, pero no puedo imaginar que auto pudíera em1-

tir en el ámbito jurisdiccional. 

Reafirmo aún mJis mi posición al acudir a la Teo"'1a General 

del Proceso y encontrar que las mani testaciones de la competencia sen; 

territorio, grado, materia, cuantfa, prevención y turno, es razonable 

pensa,- entonces, que un juez pudiera emitir un auto que sobrepasal"a 

sus funciones y estera de actividad en relación con cualquiera de las 

manifestaciones antes descritas de la competencia y en consecuencia 

dicho auto puede ser apelable. 

Creo que hubiera sido ~uficiente con que el legislado,. eKpre­

sara¡ es apelable aquel auto que discierne o resuelve una cuestión de 

competencia. y omitir el de jurisdicción pues a mi parecer seglln lo he 

manifestado, esta d~ más. 

c> Auto que ordena suspender la instrucción. 

De entrada debo man~ festar que la instrucción es aquel la eta­

pa procedimental en la cual deberá escla.t•ecerse a través de las pro­

banzas, la culpabilidad o inocencia del presunto responsable. Es pues 

en esta fase donde se inicia propiamente la trilogía de los actos p~o-

cesales que caracterizan al proceso oenal. "'""' dce!.:--: ac:"4~<1lor1os, de 
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defensa y dec1sot•ios. 

Es casi reconocido totalmente por nuestra doctrina, QW? la e-

tapa que se estudia consta basic:amente de dos fases. a saber: 

La primera se inicia con el 1 lamado auto de radicación de rn­

coacci6n, de cabeza de juicio, etc. Y .concluye con el mal denominado 

auto de formal prisión. 

La gequnda fase se inicia precisamente con el auto de formal 

prisión y concluye con el auto de cierre de instrucción, es decir 

cuando las pruebas aportadas par las partes han sido debidamente 

desahogadas, practicadas y cumplidas, que fueren las diligencias or­

dt'n~d.'.l!:> por el órgano jurisdiccional, cuando éste considere que ya se 

llevaron a cabo todas las diligencias necesarias para el conocimiento 

de la conducta o el hecho y del probable autor, dictarJi entonces el 

cierre de la instrucción. 

Ahora bien, en tanto que el tema central y punto neurálgico 

de este estudio es la apelación y no la instrucción, considero iio es 

necesario agotar un estudio de el la por lo que ccncluire con sel'1alar 

cual es la duración de ésta. 

Como deje ya acentado, Pn sf la instrucción considerada como 

!.l:i t:::dc, .:.b.:irt:.:.. da:id~ 1=-l c1.ulo de ,•aci1cac1on y c:cnclµye con el auto que 

poñS fin .a la misJ!1a, y que .:;i la ve: dá inicio a _lo que conocemo5 como 



la etapa del juicio. 

Después de lo anterior, se desprende por lóqica de todo lo 

manifestado que la etapa de la instrucción no tiene una duración regu­

lada estrictamente en el Código de Procedimientos Penales que estudio, 

sin embargo por inferencia, gracias a la lectura de la fracción VIII 

del articulo 20 de la Con.stituc:íón General, se ha determinado el má­

ximo de Ja duración que puede tener la etapa de instrucción, se ha di­

cho que en delitos de pena máxima no mayor de dos af'fos, podrán durar 4 

meses v en delitos de pena mil:dma de mAs de dos atlas, podr.1 durar has­

ta un af'lo. 

Sentadas estas bases se comprende entonces la importancia de 

que el auto que suspenda la instrucción pueda ser objeto de apelación, 

pues a la larga si se consintiera dicha resolución pudiera traer apa­

r.ejada consigo un perjuicio para las partes. 

Pues ello implicaria que la instrucción en su totalidad so­

brepasar1a los limites tel'lporales marcados por el constituyente·. Claro 

está que la reali~ad hace pensar que ese perjuicio está-más en rela-

ción el inculpado que con el Agente del Ministerio PUblico, pues 

éste institución no se ve afectado en sus intereses con el hecho 

de que la instrucción se ala.rge más allá de los términos constitucio­

nales, mientras que el inculpado en.ca-so de encontrarse privado o no 

de su libertad se ve seriamente _dal'rado en sus interes.es;_ ya sea por 
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que se prolon9a m:i.s ti~moo su p1•1sión preventiva o pm· qL1e en sl es; 

presa de un total sentimiento de inseguridad jurid1ca, 

Como breviario debo man1 feztar que este auto es una de las 

e:<presiones al principio de definitividad del juicio de amparo mismo 

que se estudio previamente. Esto quiere decir que si el auto que 

ordena detener la instruc:ción provoca que se vulnere el término cons­

titucional contenido en la fracción VIII del artículo 21), no sera 

necesario para el quejoso atacar dicho auto pl"imeramen te a través de 

la apelación, sino que podrá acudir dit•ectamente al juicio de amparo. 

L.l ra;:ón de ésto la estudiaremos más adeldnte cuando se llegue al auto 

de formal prisión. 

d) Auto que ordena continuar la instrucción. 

Creo que la importancia de que puede ser objeto de apelación 

este auto ya ha quedado esclarecido con los argumentos vertidos con 

anterioridad. Es decir, cuand~ el órgano jurisdiccional ordena conti­

nuar la instrucción, provocando c:on ésto que la misma se extralimite 

de los términos constitucionales, nec:csariamenl:e debe ser atacada y a 

mi juicio dicho ataque debe porsperar, ya que si acaso el auto que or­

~ena continuar la instrucción no amena::a con sobrepasar los límites 

consti tuc:ionales de la. duración que ésta tiene, no existe a mi juicio 

razón áiguna para que pueda prosperar Ja ilpelació11. 

Hay siO €:!mbargo en relación r.on este punto algo bien. ·tmpor-
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tante que desarrol l<Jr. Imaqinemos por ejemplo, Que en vlrtud de que es 

imprescindible oara deitiostrar la inocencia del inculp~1do el desahoga o 

la práctica de una diliQencia el jue: ordena continua1• la instrucción 

Y el Agente del Ninistet~io F·úbl ico en uso de sus derechos apelará 

dicho auto inconformdndose con él, 

Según lo que se ha vert1do 1 si dicho auto implica ciue la ins-

trucción sobrepasara los limites constitucionales de la fr'acción VIII 

del articulo 20, la apelación forzosamente deberá prosperar. 

Sin embargo considero que en este caso no debiera prospera,• 

la apelación, toda ve~ que si bien es cierto la instrucción se prolon-

paria más all.1 de lo permitido coi· i.~ Corislituc1ér> elle no i•Trpl1c.ari..t 

un perjuicio par.;i el A9ente del Ministerio Público como institucidn, 

ni para la sociedad como tal 1 ya que mas bien es al conti•<11•io 1 pues 

como dicen los penalistas Olg.:i Islas de Gon::ále:: Mariscal, y Elpidio 

Ram!re::; "Los intereses de la sociedad están plenamente garantizados y 

protegidos los iflte,.eses de los sujetas ativo y pasivo del delito ••• " 

(15) 

En consecuen.cia creo firmeme>nte que si la continuación de l"' 

instrucción más allá de tOs l!mites ccnstitucionales puede benedic1ar 

al inculpado, la apelación no debe prosperar 1 y a la inversa, si dicha 

judicar al inculpado, necesariamente debe prosperat~ la ,;ipelacion .• 

USJ Olga lslas de Gaidle! Kiriseal y Elpidio Ra.Jrez, El SisfNa 
Proc:esalFen•.len la'Coosutucaá!, Mdco, Edit.,Porroa, 1983,P,17 
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Solo como pec¡1.1el'fa acl.oi1'ac1ón 1 debo dec:1r Clúe cuando se ho•IJló 

de ciue el Agente del M1n1sterio Público como pa.rte en el oroceso penal 

puede impugnar aquel auto relactonado con la 1nstrucci6n, Que atente 

contra los limites consti tuc:ionales ya tantas veces menc:1onado a tra­

vés de la apelac16n 1 no mencione que pudiera impugnar a traves del am­

paro en vi1·tud de que vulnera la Constitución, c:omo lo hice en el 

caso del inculpado, toda vez que el articulo 20 constitucional sef1ala 

claramente que se tratan de garantias para el inculpado, por lo que su 

carActer es euclusivo y limitativo cosa que impide al l'linisterio Pü­

blico QOzar de esta e1¡cepci6n al principio de defin1tividad, por lo 

que ·deberA necesariamente agotar el recurso de apelación si es que 

quiere at.a.car los autos que estudiare a través del juicio de amparo. 

Como corolarío a los dos puntos anteriores debo ac::udir a la 

lectura del Semanario Judicial de la Federación, Quinta Epoca, Tomo XV 

página 700, Tomo XIX, página 749; Tomo XXVlll, página 1126; Tomo XXXVI 

página 1804, Tomo CJV pAgina 837. V también el Apendice de Jurispru­

d<:2ncia Definida de 1965 a 1975. Volumen Primera Sala 1 Tésis :?42, pá­

gina 529. 

De dicha lectura se desprendP. que la Suprema Corte de 

Justicia ha considerado que la ga1~ant1a otrogada por la fracción VIII 

rl~l articulo 20 CC'lnstitµcional debe entenderse en el sentido de que 

''ser ju:9ado" sign1f1ca "ser sentenciado", de tal suerte que .a partir_ 

del dia .en que se dicte1 auto de formal prisión a un ina1 ... iduo, éste 
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debe Eer sentenc:tado antes de un ¿¡f'lo o antes de cuatro meses¡ s1 el 

delito que se le imputa ltene asignada una pena má:<ima que e:~cedro de 

dos af'los, pend que como má:iimo no exc:eda de dos af1os respectiva-

mente. 

Las determinac1ones anteriores sostenidas en Jurisprudencía 

Firme por la Suprema Corte de Justicia, vienen a refot·zar aún md.s mis 

argumentos, puesto que si la Corte considera que la fracción VIII del 

artic"ulo 20 Constitucional abarca desde el auto de formal prisión 

hasta la sentencia definitiva, necesariamente la duración de la ins­

trucción deberá se1· menor que los cuatro meses y el arto, a los que se 

refiere la f1'acción VIII del 2ú Constitucional. 

e) y f>.- Auto de formal prisión y auto que niega Ja formal 

prisión. 

Hare el estudio de estos dos puntos en un mismo apartado, 

puesto Que un estudio por separado lo considere jut""idic:amente inade­

cuado por los argumentos que vertire postet"'iormente. 

Comen::aré can manifestar mi inconformid.;id i:::on el tér-r.iinc 

"formal prisión", a sabiendas de que la doctrina se encuentra a favor 

de ella, por lo que mi inconformidad y por t:!nde m1 opinión chocaría 

totalrnent~ con ell<l. 

El doctor Sergio García Ratnlre::, opina Que "cuando veng_,. ;il 
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caso Ja comisión de un delito no S'3nc1anado con pena or1·..tE1bv« de 11-

bt>rt;td o conminado solament<::· con sanción altern,:itiva, ca,.ece de senti-

do hablar de auto de formal prisión, pues just.'.'lmente la pr1s1on queda 

descartada coma consecu~nc:1a de semejante il1..1to. Dado que -aqui, enton-

ces, es improcedente la restr·icciCn de la libertad, es mejo,~ hablar de 

sujeción a p1•aceso. Hsf lo hace con acierto, el Código Federal. En 

canbio el Código del DL~~l'ito Federal yerra al insistir en hablar de 

auto de formal prisión. 

El c'.IUto que se dicte en la h1pótes1s que ahora se ocupa pro-

d1Jce los mismos efectos que el de formal pf•isión, s~lvo, precisamente 

el de restringir la llbE>rtad y el de suspender los derechos del ciuda-

de>~("?, r.1~.': ~::.t<: ültiu11..J µuetle tamb1en planteal'se cuando la pena i111poni-

ble sea alternativa, pues Cdrece de la respectiva salvet:fad del a,.ttcu-

lo .38 fracción II, c. Es por lo dicho que Franco Sodi 1 critica, con 

razón, los artículos 301 del Código del Distrito Federal, y el artf-

culo 162 del Código Federal, en cuanto manifiestan que el auto de re-

ferencia se dictar.!! pat•a el sólo efecto de sef'la.lar el delito o los 

delitos por los que no deba seguir el proceso. De esta suet•te, se ~1-

vidan los demtls efectos del auto". (16) 

Puedo desprender de la cita tlnterior, QUP. cuando "el del t to 

que se imputc"J exclusivamente sef'l'al.:i pena pr•1vativa de libertad o bien 

nn 4:-r~!?' .'1.! "t::rr:.:;!;i .. .;;., t:l d.Uto que se estudj a si dPbe 1 lamarsP deo 

"formal prisión", pt·ec:-isaf'1enf;e por QllE' si ~:qge Ja pr'ision pr!:!ve~tiva • 
. ll6J6arclaRa.Cre! 1 ~.,Cit. 1 PJgs.Uly·UJ 
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11i inconformidad con el término "auto de formal p1•1sión" con­

siste oue el lo nos sugiere la idea de que se está hablando propia­

mente de una privación de la libertad cerno pena, es decir con un ca­

rAc:ter de cierta definitividad, pues se habla de "for'm=JI" y ésto se 

entiende como estricto, como concreto, como espe-:ffico. ~amo di:!finit1-

vo y se habla de prisión dando una idea clara de privación de la l i­

bertad. 

Según mt apreciación, considero que para una persona comi.ln y 

corrientE' -valga la expresión- es decir que no tenqa conocimientos ju-

la c::prcsión del l:6r1T1il"a "tcr¡,,~11 prlsión" l~ pueae hacer 

pensar tac i !mente en una r•esoluci6n o decisión del ju:::qador equipara­

ble o sinónima de una tendencia condenatoriu. 

Creo que por ello es más apropiado hablar de ''formal sujecion 

a proceso", ya que en ambos ca~os que aborda este estudio hay precisa-

mente un,,. ~t.deción ü proceso, la Unica y bien clara diferencia estriba 

en que en uno hay restt•icción de la libertad y en el· otro no la hay, 

Dado que si se quisiera anal izar los efectos jut'fdicos de dicho auto 

(nótese que la definición y denominación que estoy proponiendo. es de 

fondo no de forma, por ello no me estoy refiriendo especificamente a 

risdicción del jue:: ante el cual fu~ consignado ¡:m1• el Agente del Mi­

nisterio Público er:i ejercicio de la acción penal que le ccincede a éste 

P.l .artfcu!o 21 Constitucionalt jusi:itica en su c..:iso la prisión preVen-
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tiva, ne puede revoc:ar la libertad provisional pree:nstente salvo que 

e::ista causa. leqal par~ el la fundil.da y mctivad-J 1 01·ecisa el delito por· 

el que ha de seguirse el proceso .Y pone fin a la pnmel"='l etapa de la 

instt·ucción. 

Estos efectos jurídicas descritos, se adecuan m~s rac1onal. 

mente al término "Auto de formal sujeción a proceso con restricción de 

la libertad o en su caso sin la restl'icci6n de ella", que al término 

"auto de formcil prisión", 

En todo caso, si no :;e quisieran admitir estas ide;.¡s, al me-

no5 el tér•minc que se estudia pudiera denominarse "auto de formal pri­

sión preyentiva", pues creo que se debe h.;:ibla.1• del t~rmino prisión a 

"secas", sólo cuando nos referimos a la pena privativa de la libertad 

emitida por una sentencia firme, ya que el auto que se emite a las 72 

horas de la consignación, impl icaria en el peor de los casos eso pre­

cisamente, una prisión prevent{v:'l, mas na una p1•isión definitiva a 

cierto pla:=o determinado. 

Entrando al análisís m~s en forma, el auto de formal prisión 

(se le seguira llamando a.si en virtud de QUe tanto la Const1tucidn 1 

como el Códiqo Adjetivo y la doctrina lo denominan de esa manera. y ni;> 

quisiera provocar una confusión al lector que pudiera al9una ve:: favo­

recerme con su atención) debe. ccintener elementos medulares, 1ni-smos·oue. 

se encuentran c:onsag1·adcs en el articulo 19 de la Consti~ución o sed, 



que i2"Sté comprobada el cue1·po del delito, osi c:omo los datos sobre la 

probable responsabí l id"'d del procesado, aunque a dec tr v2rdad ésto 

Ultimo puede no estar sufii:ientemente acreditado. Camn se puede cons­

tatar en la stgLliente determinación de la Suprema Corte de Jur;ticia. 

Auto de formal prisiOn. Para motivarlo la ley no exige que se 

tengan pruebas completamente claras qu~ estable:i:cr\n de modo indudable 

la c:ulpabi lid ad del reo; requiere única.mente, que los datas arrojados 

por la averiguación previa 1 sean bastantes para comprobar el cuerpo 

del delito y hac:er probable la responsabilidad del acusado. 

-Quinta Epoc:a. Tomo II, pég. 1274. Piha y Pastor Ignacio, Tomo 

IV, pág. 767. Ostria Mariano y Otilio. Tomo V pág. 195, Aguilar Manuel 

Tomo X1 pág. 217 1 Garcia Maca.ria Tomo XIII pág. 674 Guerrero Javier. 

Ast mismo además de los elementos medulares que debe contener 

el auto de formal pt•isión, existen otros, los cuales sa encuentran 

previs~:;,; 

son' 

el articulo 297, del Código Penal Adjetivo los cuales 

l. "La fecha y hora exacta en que se dicte. 

II. La expresión del delito lmputado al reo por el Ministerio 

Público. 

111.El delito o los delitos por los que deb~rA segu_irse .el 

IV. La.e:;presión del .lugar, tiempo y circunstancias d:e eJe.c~-



" .. 

c1on previa, que ser~n bast:i.nte: oara tener oor comoroba-

do el cue1·po del del 1 to. 

v. Todos los datos que arroje lo averiguación, que h:igan 

probcible la responsabilidad del acusCtda". y 

VI. Los n~mbres del jue:: que dicte la determinación y el 

cr¡¡ota1·io que lo autorice". 

Estos requisitos son reglamentarios del artículo 19 Constitu­

c:ional, por lo que su inobservancia constituye una flagrante viol_aci6n 

de Garantfas Individuales. 

De la propi.J naturale::a intrinseca que encierra el auto de 

formal prisión, damos cuenta de la trascendencia social que tiene 

el hecho de poder impugnar dicho auto tan importante que es, que la 

práctica forense y hs resoluciones que llegan a adquirir el cat"ácte1· 

de. Jurisprudencia, le han dado la característica de birrec:urible, es 

decir puede ser atacado a través de la apelación con fundamento en la 

fracción que estudie del articulo 418 del i;:ódigo de procedimientos Pe­

nales, para el Distrito Federal, o bien, puede ser impugnado a través 

del Amparo ind1recto 1 sin necesidad de agotar antes et principio de 

def1nitívidad, de acuerdo con el artic:ulo 114 f1·acci6n IV de la Ley de 

Amparo. 

A este respecto·Juventlno V. Castro aduce " estas c:<cepC:iones 

han na_c:ido mediante criterios jurisprudenc:iales que asi lo h·an dis-
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pue::::to. A;;I lo aore¡::iarr.<.JS en la. Tésts a:; de la p,.wt·~ 1"efe1·ente a la 

c·:>r.al dentro de l~ •.'.llt1rna compila.cien de Ju1•tsorudenc1a, b,:;Jo el rubro 

"Autos de formal prt!HÓn. F'rocedenc1a del AmoM·o Contr.a el, s1-no se 

1nteroltSO recur·so 01·d1nar10", que e::;oo:::clftc<.>mente se refiere a.l m€-n-

c1onado auto de !01·11·al or1:>16n. pero que en <;.u t;e;:to e:<preso h~ce •Jna 

e:~tens1on en las siqt1tent.es térm1r.os. "Cuando se i:ratan de las garan-

ces.;;rio que pt·ev1am-:nte ,;~ Ficuda al 1·ec1..1rso df.:- _,pelac16n". (17} 

c~bP. destacar que el .Juta de formal pr1s16n solo es btrrecu-

rible cuondo haya restr·1cc1ón de la hber+,ad, e-s decir• cuando el deh-

to que se impute imponga pE>na pnv'3ttva de la liberta.d y no alternat1-

va, ya que en caso contrario nec~sar1amente hao1-á 4u1:! .;yotar e! P"'1n-

cullo de def1nit1v1dad, ésto en b:l.se a at1e; 

Es improcedente el amparo contra ~l iH.1to de su3ec1ón a proce-

agota previamente el !'ec:urso de apelación tlnfo1·me 1975, 

Colegiada del Noveno Circuito 121175. José Adolfo Huni:::. En 1qual sen-

tido. Informe 1974. Coleq1ado del Décimo Circuito R.100174 Basilio 

Ortl::: Avelino). 

Ahora bien desde mi particular punto de vista, en la práctica 

forense es más conveniente atacar el auto de formal prisión a través 

del juicic. de amparo 1nd1recto, toda ve:: que éste a diferencia del re-

curso de apel~1ción permite la suspens1on del dcLu 1·.o;cl..'.>::o;::!=.q•J.~rl""!"rlo 

el quejo en cuanto a su libertad pe1·sonal a disposición del juez QUE? 
l171 Juventioo Y. l:a~tro, El Sisteta delCeretho de t.pani, Mdco, 
Edltorill, PorrU.11 1'192, p.00 

-- 65 --



..... 

d.:b-? Jtt::qarlo an los tér·mino'"' riel orime!· pár.-afo del 3r'tÍC:ulo 136 de 

la Ley de Amparo. 

Auncwe en l;:i n:>al tddü no se r:I;; J3 si..,spenc1ón dc-l acto t·ecl«.-

mado en trat.;indase del .;uta do? formal pr1s1on, toda 1Je:! aue ei 1ncvl-

pado na oueda !."n líb~r·t,ld en c::i.:so de otar·o.-wse 1.,. suspensión del acto 

reclamado, deba a5entar -;v~ en ;.t.:-nc:10n ~•lo <:>st1·1c~amente seriali+do 

por l~ Le:• Cle Ampa.t·c. .. r.o es ne=e;:;ar10 que el ,::¡uaJoso pet·m::lne:ca en el 

CentrQ rl!! Reclusión F're·.-ent1·•;, en ~l cual s.: encantraba h.:>.sta antes de 

1nterponer el amp.;it·o, poi· Que p1·ecis;.im¡¡mt;i como ya se cinato pt·ev1a-

mente, al rec1b1r lai:; bcneflcLoS de la susper>:nón del acto reclamado, 

c:uantu ;. su libe1·tad oersonal queda a d1spos1c1ón de la autor1al>a 

de amoaro es decir• el Jue: de pístr1to, y para tal efecto 1 éste podrci 

determínar el lugar que ju;:gue pertinente. Que en la pr,act1ca cotidia­

na, el JL1e-z de D1str1to deJe al quejoso en el Centro de Reclusión Pre­

ventiva en el que se encuentra al momento de inter·poner el jt1ic10 de 

amparo es un problema de f<\r.:. l:a y no de ~· 

P¿sando ahora al estudio del auto oue n1eqa l.;i formal pri-

sión. di re que la cr{ tic a al término ot1 ll::ado es la misma oue se hi:!o 

a la anterior '/ en cullnto al <1•.tto en sl canstdero que es una 

aherrac16n jurld1ca la que e=t.:.mpo el leq1slcdar -=n el Código HdJet1vo 

fll.IP e;.,._ ¡;>5tudia al h.;.bl.;.r de autos que n1eQan 1?. formal pt·~s16n, ya qi.Je 

lógica y jurid1ca111ente es 1mpos1ble aue LIO JUe= emita un '-''-tto en el 

Que mant f ieste de manera e:tpresa cwe a 1 término Con~ti tucional de 72 

horas dt!spu~s de la r~d1cación, n1eqi\ la formal Prist6n. Dicho en 
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otr.:is p¿d.:o.br·as, el Jue:: ¿;;l no d:ctar un acto de torm;>l prisión, 

sanamente por contrapart1da, debe dictar un auto de l 1bertad en cual-

quiera de sus íl1<1n1festac:iones, ¡en consecuencia ello serla objeto de 

estudio de los si9uiente~ autos en nuestro orden. Por conclusión debo 

afirmar" que nuevamente el legislador se equivoco pues el hecho de que 

el Jue= dicte un auto de libertad en cualquiera de sus ma:nifesti\ciones 

y por ende no dicte un auto de formal prisión, no quiere dec:11· que 

pueda dictar a dicte un auto negando la formal prisión. 

gl y h>.- Auto que c:onc:ede la libertad y ~to que niega la 

libertad. 

Estos autos también ser-.!ln objeto de c:iert.Js critica:; por ello 

se debe tratar de comenzar por discernir en primer lu9ar a Que tipo ~e 

libertad se refiere el prime1• auto, o sea, el que c:ont:ede la libertad. 

Pudiera pensarse de inmediato que se refiere al otrogamienta o neqa-

c:ión de la libertad causional sel"lalada por la frac:c10n I del articulo 

.:o Constituc::iona!, sin embargo cono;;idet"o que tal hipótesis es total­

mente falsa, dado que expresamente el legislador secundario en el ar-

tlc:ulo :559 del C6dígo Procesal que se refiere a este tipo de libertad 

dice que "en caso de que se niegue la libertad causional, puede soli­

citarse de nuevo y ser concedida, par causas superivientes". As!. mismo 

"'" 'O'l .articulado de la libertad que.estudio, en ningún momento se·h~-

bla de ciue ·el auto que la otorgue a la niegue set"á apelable, por lo 

aue c:oncluyo que esta libertad no es objeto de la apelaci~ en ~1 sen­

tido· .ciue .Yª se manejo. En todo caso se estud.io al an~l~zar las. l_deas 
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atac-ada dir·ectc>mente por el inculpado a tr-:1vés del JUlc10 de O\m-

paro. 

Ahor~ bien s1 se trata de considerar que el le91slddor actuó 

poco d'? Ióg1ca, se puede pensar que si orimero se r·efit·10 al 

auto de for•r.ial on:;10n y éste ~e dicta en el término Constitucional de 

72 horas; cuando habló de outo de libertad for:osamente debiO referir-

ese auto que :;e dicta también en el término dn T2 ho1·<01s poi;terio-

la t·adicación del asunto. Dentro de esta temática y generali:.. 

:ando, 'tenemos do;; tipo<; de autoi; de l1bert.;1d: 

- Auto de libertad por falta de elementos pa1·a continuar el 

proceso con las reservas de la ley. 

- Auto de libertad absoluta. 

El primero de ellos se dicta" en virtud de no estar integrado 

el cuerpo del delito ni la presunta responsabilidad o que habiéndose 

dado lo primero, no exista lo segundo". ( 181 

Procedo el sequndo de el los "can efectos de sobrese1miento 1 

conclusivos del proceso, cuando en este momento de l,;i, secuela procesal 

-se ¿¡credite alqún extremo que desvirtúe la oretenc1ón pL1niti•1a que me.; 

d1ante la acción se hace valer; ine:!istenc.1a del· d~.l1to, Tal ta de pd1'­

ticipación del lnc.u.lpado en el l.lic1to o excluyente de i.ncrímin~ción o 

causa de e:-:tíns1ón de la a.c:ción <pretención) punitiva" (19) 
ua1 eoun 5.\r.ctiH, ~. cit •• ~· m 
119) &a:rcla Rutm, pa. nt., p. US 
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He mencionado cuáles son las elememtos que req1~de,.~ el ju;:~.i.­

dot' paf'ai emitir dichos autos de I tbertad, en consecuencia, en casa de 

que se in:tente la impuqnactón cant1·:1 ellos será promov1d·J for·:!asamente 

por el Frnente del Ministeno PUbl ico, ar4wnentando una mala apr<:?c1a­

ción del ju;:gador de los elementos a los que me refiero. 

Pasando ahora al auto que nieqa 1.1 libertad, debo vertir mt 

critica, teda ve:: que el auto que otorga la libertad y que con ante­

r•iot'idad analice es pr·ecisamente la cont1•apartida del auto de for·mal 

prisión por lo que .:ibsolut<Jmente absurdo h~blar de un auto aue 

n1eque la 1 ibert.:1d 1 ya que en esencia .;¡.ste es precisamente el de 

formal prisión. En atr~·· P·Jl-"tW3::, ,::~;;;at1ú u11 ~wrot• el legislador al 

quer·er dtferenciar entre el auto de fot•mal pl'lstón y el auto que niega 

la concesión de la liber.tad de la libertad pues en esencia es P.l 

mismo, pero la acepción "corr"ecta" es precisamente auto de forma! pr·i-

sión; ya que la práctica Jurídica no eJ<iste el otr"o, Asi mismo cometió 

el mismo error al QUF]rer diferenciar entre el auto que niega la formal 

prisión y el lluto que Cdncede lci 1 iberta.d, ya quP. intrinsecamente son 

el mismo tipo de auto, sin emba/'go como es el caso anterior en la 

prdctica jurfdica forense no el{iste el auto que niega h formal pri­

sión, sano quer sola e:oste el auto que otorga la libertad en 

cualquiera de sus dos mani fes tac iones descritas con anterioridad. 

Por· Jo antet•iomente E!.l(PUe9to concluyo, que el i<Oto que se 

debe apelar es el de formal· prisión, como ya lo ewpl ique en su momento 

oportuno, más no el que riieqa l" libertad., pues tal, no ~::iste. 
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He menc1anado cuáles son las <":?lementos que 1·equier= el ju=i:¡¿i­

dor para emitir d1chos autos d~ libertad, en consecuenc La, en caso de!' 

que se intente la impugnación contra el los set•á promov1da forzosamente 

por el Aqente del Ministerio Público, arc.umentando L1na mala aproc1a­

cion del juzgador de los elementos a los que me r•eftera, 

Pasando ahora al auto que nieya la libertad, de-bo vertir· mi 

crltica, todo ve= que el auto que otorga la libertad y que con ante-

riorídad anal ice es preci:::.dmente l.:\ r.onl;•·o'.'ri~r~t;ida del auto de formal 

prisión por lo que absolutamente absurdo hablar de un auto aue 

n1eouc la l 1beirt.;1.d, ya que en esencia éste es precisamente el de 

formal prisión. En att~as palabras, cometió un error el leqislado:>r al 

querer diferenciar entre el cuto de formal pr·is16n y el <!uta que níega 

la concesión de la libertad de la libertad pues en esencia es el 

mismo, pero la acepción "correcta" es precisamente auto de formal pri­

sión; ya que la práctica jur-ldica no existe el otro, Asi mismo cometió 

el mismo et"ror al querer diferenciar entre el auto que nie9a la formal 

prisión y el auto que concede la libertad, ya que intrínsecamente san 

el mismo tipo de auto, sin embargo como es el caso anterior en la 

práctica juridica forense no existe el auto que nieQa la formal pri­

sión, seno que!' solo e:dste el auto que otorga la libertad en 

cualouiera de sus dos manifestaciones descritas con anterioridad. 

Por lo antel"iomente expuesto concluyo, que e-l auto que- s.e 
debe apelar es el de formal prisión, como ya lo explique en su moment~ 

oportuno, más no el que niega la libertad, pues tal, no existe. 
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Se debe anal i ::ar ahora la fracc1ón I ! I del articulo 418 del 

Código Adjetivo en estudio, QUe a la letro dice: 

Son ¿i,pelables; 

J. 

rr. 

III. "Las que resuelven las e::cepciones fundadas en alguna de 

tas cause1s que extinguen la acdón penal; los qui:> declaran no habel' 

del t to que perseguir; los que concedan o nie¡:iuen la ac:umulac10n, o los 

que decreten IM sFp~i-'1ci6ri d~ l!:'s p:•cc!:!:::c::;". 

De lo ante,.1or desprende que los siquientes autos son 

apelables: 

1.- Los que r-esulevan las e~cepciones fundadas en alguna de 

las causas que eJ.:tir.9uen la acción penal. 

2.- Los que declaran no haber• del ita que perseguir. 

3.- Los que concedan la acumulación. 

4.- Los que n1e9cin la acumulación. 

5.- Los que decreten la separación de los procesos. 

sas que extinguen la acción penal son; 

- La muerte del ~u jeto activo del delito. 

- La amni~t[a. 

- Perdón del ofendido. ipero sólo en aquel~os del.itas que se 

persiguen por querella necesaria) 
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- F'rescr1oción. 

- En cuanto <JI delito de abandono de hijos, se extingue por' 

Pa!=¡O de alimentos vencidos y la 9arantfa de loe::; futuros. 

En t•elación a este punto cabe hacer algunas consideracioneo;;. 

Acas!l debemos preQuntarno<:. si podemos habla/' dt'.!' e::cepc1ones penalP.s 

oponibles al ejercicio de la acción penal. Definitivamente no cabe du­

da de que aún cu.oindo el nombre d-= excepción no T!Qllre en el Código de 

Procedimientos Penales p.:,¡r·a el Distt·ito Federal, como tal, ni tampoco 

se estable::ca en el mismo, ooortunid~1d procesal para ooone1•Ias, 1.r.1 

a.:m 1m el Códiqo Penal que es donde aoarecen se menciona algo al r'es­

pecto de su interposición}, tanto en el Códiqo Adjetivo como en nues­

tra Na9na Carta operan causas de extinción de la acción que, sin le­

sionar la técnica Jurídica, pueden set• calificadas de e:<cepciones. En 

el sentido de que son oponibles precisamente en la eficacia que pueda 

tene1• la µretención punitiva del Ministerio Pt1blico. 

Ahora bien la oposición de dichas causas extintivas de la 

acción penal, obviamente corresponden a la defensa por lo que en caso 

de ser 1·esueltas a su favor necesariamente debe tener apa1•ejada la li­

bertad del inculpado. Consecuentemente la apelación corresponderla al 

Ministerio Ptlblico. y en r':""'O'~ C'c :;~r aUmit1do el recurso, debe trami­

tarse necesariamente en el efecto devolutivo, pues el inculpado no 

puede ser_ restringido nuevamente de su libertad sino hasta la total 

solución del recurso .. 
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51 fuera resuelta la causa extintiva. de la. acción penal en 

contra del inculpado. será entonces éste el que deba interponer la 

apelación, y para ser conqruente con la realidad considero que debe 

ser acE?ptada en el efecto suspensivo hasta su total soluci6nT na pu-

diendo en consecuencia continuar el proceso respectiva can su curso 

normal. 

La relevancia de interponer la apelación por parte del incul-

pado en este sentido, aparece claramente. por lo que no se ahondara 

mayormente al respecto, en aras de un trabajo mas conciso. 

Auto que dictara no haber delito que perseguir. 

La expresión de este auto, me ha. desconcertado toda vez que 

el término "no haber delito que perseguir" no se encuentra expresa-

mente regulado en el Código que estudiamos, a p'?sar de que la doctrina 

indirectamente lo menciona sin embargo carec:e de fundamento como lo 

demostrare má~ adelante. 

Considero que el término que estudio contiene rasgos ma.s bien 

peliculesc:os y teatrales que jurldicos. 

Colin Sánche::, al respecto opina que " las resoluciones judi-

c:iales, segOn el Códiga·Federal, es apelable la que niegue la orden de 

aprehensíón;, cambio, el Código del Distrito, como no prevé concre-

ta.mente el caso, da. lugar a concluir que tal negativa no es recurrible 

a no ser que se diga, que no hay delito que perseguir". <20l 
1201 CoUnSJndtez, ~.,Cit., P. 506 
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No se puede crf ticar la solución QU"1 d.a Colín Sánche: .l. este 

pr•oblema toda ve: que se enc:uent1·.:i en la misma situac:16n que yo. Sin 

embargo lo que s1 es c:r-itic:able es Que el legislador ator~ue lcl facul­

tad de apelar un auto el cual no se encuentra prev1sto can esa denomt­

naciOn en Ja ley, pr-ovoc.indo c:on ésto Quio> los litigantes especulen cm 

la pr•ác:t1ca forense con dicho Proveido. de tdl forma que en conse­

cuencia la prckt1ca jurídica es la que viene a sustituit· por as! de­

cirlo, al propio le9islador en sus funciones. 

Dejare asentado nuevamente una laguna que no ha sido resuleta 

fundi!.111~nto, oor ouo;i. ccmo ::!ic~ i;.1 propio Col!n Sánc:hez, ''da lugar a 

concluir", re~il'iéndose a tal laguna pero no manifiesta que haya fun­

damento Je9cll alguno para pensar o conic:u1r su respuesta. Por óltimo 

los autos que faltan por analizar son aquellos que conceden o nieguen 

la acumulación y los que decreten la separación de los procesos. A mi 

juicio estos autos no guardan realmente problema alguno en cuanto a su 

interpretación y a la pl'ocedenc:1a de la apelación en su contra, a.sf 

mismo .11 anali :::ar la fracción tll tima del artfculo 418 encontraremos 

las disposiciones legales referentes a la regulación de la apelación 

de estos ciutos, por lo que pasaré en consecuencia al estudio de la Ul­

tima fracción del 418 del Código Adjetivo. 

La fracción IV del articulo 4tS e'3: de carácter abierto, pues 

deja la posibilidad que en la ley adjetiva que se estudia plantea 

diversas resoluciones .que pu!:!den :::;er apelables pues dice' 



Artic:ulo 418 "Son apelables~ 

Fr.!lcción IV "Todas aquel las Que este Código conceda expresa-

mente el recurso". 

En este sentido, lo::; ar'tículos en los cuales cabe el recurso 

de apeldción son: 51,300 1 33ú, 382, 492, 497, 509, 540 1 545 y 549 del 

Código de Procedimientos Penales para el Distrito Federal. 

d} SUJETOS PROCESALES CON DERECHO A APELAR 

En este punto estudiaré a las personas auc se encuentran le­

gitimadas para poder interponer el recurso de apelación. Con rel~,c1ón 

a ésto el articulo 417 del COd1go de Procedimientos Penales que dtce 

"Tendrán derecho a apelar1 

I.- El Ministerio Público. 

II.-El acusado o su defensor. 

III.El ofendido o sus leqitimos repre~entanf:e'5, cuando .1.qucl 

o éstos coadyuven en la acción reparadora y sólo en lo relativo a 

ésta". 

Segtl.n mi forma de ver, la enunciación hecha por el arttculo 

transcrito tiene un carácter general, es decir que no pa1•ticularl2;:i, 

los casos en concreto, sin embargo se individualiza ya en el análisis 

de las resoluciones apelables en particular. Un ejemplo de el lo fue 

demostrado en el punto anterior cuando e~pl icaba aquel auto Que dicta 

el Juez dec:larando que "no existe delito que perseguir", pues como se 
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desprende, la contr.:i partida de este auto no puede se1· apelada cor el 

tnculoado o su defensor•1 y en consecuencia deberla proceder l.:i 1·evo-

cacian, sin embarqo si acepto la postura de Gu1ller~mo Calin Sánche.:: 1 

también estudiada, vemos que en centra de uni'. orden de aor<?hensión el 

medie de 1mpugnación más efica::. sel'i:i. precisamente el juicio de amparo 

directo. Sin embargo con ésto mencionado quiero dejar claro esa 

pequeha laguna leqislativa, a la ve:: que asiento que no todas las 

re~oluciones judici.Jlt!'3 en '3U doble a~pecto Ces decir dc:;.:fe el punto 

de vista de conflicto entre las partes del rpcceso penal) pueden ser 

apelables ya sea por el Ministerio Público o por el inc..ilpado en el 

sentio más genérico. 

A efecto de lo anterior Rivera Silva manifiesta " que hay 

autos en los que las partes en general ·pueden interponer el recurso de 

apelación, y hay otros en los que e:<lusivamente una parte puede inter-

porier el recurso, como es el de los autos que niegan la aprehensión o 

de los que niegan la citación para la preparatoria de los cuales sólo 

puede apelar el Ministerio Público". C21> 

Siguiendo con el tema, hay algo que me parece muy acertado 

del legislador es el hecho de que haya sel'lalado al defensor c:om~ per-. 

sana facultada para poder interponer· la apelación ya que siendo· en 

ocasiones muy. difici 1 que el defensor pueda ponerse en contacto con el 

inculpado ya sea por que a éste no se le pudiera localizar de in'?edia­

to tsi go:ara de libertad provisional> o por encontrar dificultades 
120 Rivera Silva qi, cit., p. 331 
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para el acceso a los i•eclusorios pr·eventivos en virtud del problema de 

horario y número da v1sitas, pudiera transcurr1r el término total para 

interpone!' el 1•ecurso. 

S1n eonbargo C<>be hacer un cuestionamiento, el artfcl1lo 4ú9 

d=-1 Código en estudio indica "oue cuando el acusado manifieste su in­

conformidad al notifica1·sele una rescluc:i6n judicial. debe1·á enten­

derse interpuesto el recurso que proceda". Esto es muy import,mte pues 

al parecer lo que nos está indicando es que no ei:iste ninguna formali­

dad expresa para la interposlcion del recurso, pe1·0 manifü:!$t.:I tti:~.ati­

vamente que con referencia al acusado. Ahora bien dicho p1~ecepto 

farm.J ::J:>rte de las detarmin.:ic1on1?5 generales oa1·a la tramitación de 

los recursos y si al acudir a lo apelación en particular el articulo 

417 fac:ul ta al defensor para interponer el recurso de apelaci6n, por 

considerar de noble justíc::ia socíal asl hac:erlo en ara.s de uncJ. defensa 

más eficaz y loable, puede resumir con mucha ra:ón articulo 409 debe 

hacerse e><tensivo al 417 y en consecuenc:::ia el defensor podrá interpo­

ner el rec;:urso de .Jpt:>lai:ión con el sólo hecho de manifestar su incon­

formidad, sin necesidad de formalidad alguna. 

Un. punto muy coni:rovertido dentro de la temética que se está 

tratando es el de que el ofendido o sus legitimes representantes, 

.:ic::~.J:"ld!! "'l"A-1 n éc;tos coadyuven en la acción rP.paradora y sólo en lo 

t•elativo á ésta tiene derecho a apelar. A mi forma de -Ver esta 

situación viene a chocar un poco si se quiere con las fac:ul tades dél· 
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/"lin1ster10 Fóbllco de iKL1e1·do con Jo conceotu;i.do en el .:wticulo :1 

Constituc:1onal, ya QU;;> dicha instituc:16n no s6la se debe de encargar 

de la ac:cion penal sino b111b1én de tutelar los derechos del ofendido. 

En otro sentido ~e pudiera es9r1mir que el a~ente del Minis­

terio Pübl ico no iba .l poner mucho interés en la acción reparadora. por 

ser ésta e:1clus1va.mente de caracter particular; pe1·0 cont1·a ello o;;o 

debe é\firmar que si el Hintsterio Público no cuidar~ debidamente de 

dicha ac:c16n, el ofendida tiene todas las puertas en la vla c:ivi 1 y 

alll si serla un clas1co litigio cmtre intereses particulares. Por eso 

01enso que al igual ouc en el Código Federal de P1·oc:ed1inientos Penales 

se elimine la última fracción del articulo 417 de1 Código Adjetivo 

para el Distrito Federal. 

Ahora bien seglln Pérez Palma mientras el articulo mencionado 

mantenga como hasta ahora, se debe hacer una critica, en el sentida 

de que, 5i el legíslador considero justa o neces¿orio logitimar al 

ofendido para apelar, omitió sin embargo facultar en consecuencia a 

los terceros a quienes se haya de e::igir el pago de la reparac:iOn del 

dal'fo, en calidad de responsabilidad civtl 1 como lo previenen los arti­

cules 29 y 32 del Código Penal para el Distrito Federal a pesar de su 

indiscutible le9itima::::i6n en la causa. 

Este error es insoslayable en la medtOcJ;_ ciue cienos p1<>r'13011d.., 

deben ser qgttimada.s para oponerse a las resoluciones que se dicten 
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en afec:tac16n de sus intereses, en virtud de que a.qL1el los su Jetos que 

pugnan en contra de el los si tienen o go;:an de ese derecho. 

El serrar Pére.:! Palm.J. se encuentra en grave error, pues el le­

gislador no se olvidó en ñinguna forma de aquellas personas a las 

cuales debe eid9irse la reparación del daño en cal id<id d!? t•esponsabi­

lidad civil, como lo previenen los artfculos 29 y .:::2 del Código Penal 

para el Distrito Feder.;il, en tratándose del derecho 21. apela1· las reso­

luciones del aquo en cuanto a la acción reparadora. Todo esto en vir­

tud, d~ que el mencionado autor al parecer nunca ha leido el Tftulc 

Quinto, Secc íón primera, Cap f tul o VT I. 

Incidente para resolver sobre la reparación del dal'lo e)l.i:gible 

a ter=eras personas, del Código de Procedimientos Penales para el Dis­

trito Federal, y concretamente eJ articulo 540 del mencionado orrlena­

mientc que a la letra dice: "El fallo en este incidente será apelable 

en ambos efectos, pudiendo interponer el recurso las partes que en él 

intervengan". 

En el mencionado incidente, de acuerdo a su regulación proce­

sal, las personas obl igaQas a la reparación del daf'ro en los términos 

de los articules 29 y 32 del Código Penal, acuden en car.jcter oe de­

mandadas, lo que les da de inmediato la categorta de parte en tal i~1-

:::idc:it¡::, p.J1 lu cual, en atención al precepto antes transcrito, ti~men 

el derecho a apelar la resolución del {a quoJ, en consecuencia es 

totalmente falso y errónr10 lo sef'falado por Rafael Pérez Palma. 
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e) TERMINOS PARA INTERPONER EL RECURSO DE APELACION 

La regla gener~I dP. este c.spect.a no-:; la proporc1on3 el artl-

culo 416 del Código Adjetivo, de cuya lectura se encuentra que la ape-

lación se puede interponer hecha la notificación dentro de: 

5 Dia5 s1 trata de sentencia definitiv<t. 

.3 Dias s1 trata de un auto. 

~ Dias si tr·a,ta de cualquier ott'a resolución. 

Asi mismo este precepto deja abierta la posibilidad de que la. 

apelación pueda interponerse en otro lapso de tiempo, a juicio del le-

Qislado1' y dada la naturaleza del auto que se impugnará. 

La primer cuestión que surge para ser esclarecida es precisa-

mente definir la diferencia entre auto y lo que el JegiSlador sef'lala. 

como "cualquier otra resolución". 

El mismo Código de procedimientos Penales prevé en su 

articulo 71 que las resoluciones judiciales se clasifican en: decretos 

sentencias y autos; decretos si se retiere a simples determinaciones 

en tr~mi te, sentencias, si term1nan la instancia resolviendo el asunto 

principal controvertido y autos, en cualquier otro caso. 

De lo anterior se desprende que el au~o es el que no tiene 

definición especifica; dicho de otra manera, ·podremos discernir 
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cuando una re=.;olL1cion es auto, por simple e::clus1on 1 esto es, toda re-

solución jud1ci'°'l que na -:ea decreto ni sentencia sert. auto y en con­

secuenc1a en caso de ser apelable y no tener un término establecido 

exact1h1d, S'? apelard dentro del tercer dta posterior a su noti­

ficac1ón. 

Asl mismo del mencionado articulo 71 desprendo que.el legis­

lador en el articulo 416 del ordenamiento en estudio, tuvo que haberse 

referido a los decrE?tos, cw.lndc: habló de "Cualquier· otr.:i. resolución", 

toda vez que el articulo 71 habla de decretos, autos y sentencias, 

mientras que el articulo 416 claramente habla de autos y sentencias, 

dejando asl a los decretos la posibilidad ·de ser apelables dentro del 

segundo dta a su nat1ficac:ión 1 pues no e)(!Ste ninquna otra resolución 

judicial a la cual pudiera haberse referido en los términos del 

articulo 71 del Código Adjetivo. 

Quisiera concluir este punto anal i::ando alguno de los casos 

los cuales el legislador ha dado un término distinto a los maneja­

dos en el articulo 416 1 para poder interponer la apelación. 

Respecto a l.:s acumulación de los procesos, el articulCJ 492 

del Código Procesal .Penal a la letra dice "De-crétese o no la acUmula­

ción~ el auto sólo será apelab.le en el efecto devolu.tivo, debiéndose 

interponer el recurso en el acto de ·1a notifiC'ación". 
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A mi Ju1c10 en este caso no e:dste realm!?nte un término de 

interposición del recurso, pues ésta debe ser instantánea es decir, 

inmediatamente después de que se notifica el auto debe de interpor,erse 

el recur<:.o. 

El problem:l se hace aún más grave en el caso de que la no­

tificación se haoa personalmente al inculpado, pues a exc~pc:ión de la 

sentencia definitiva y el auto de formal prisión, no c:;e e:oge al fun­

judicial que le exprese al inculpado el de1·echo que tiene a. 

Este planteamiento lo hago por· la duda que surge del at'ticulo 

80 del Código Procesal ya que en dic:ho articulo <;;e prevé que todas las 

resoluciones apelables deberán notificarse al Ministerio Público, al 

procesado, al querellante, y al defensor• o cualquiera de los r.tefenso­

t"'es, s1 hubiere va.1·ios. 

Parece ser C1ue este articulo e:üge que la resolución apelable 

debe notificarse al pl"'ocesado pero también a.1 defensor, y la duda sur­

ge entonces de la siguiente manera: si el articulo 492 prevé que ·la a­

pel.:11 .. ión ::!Cb!:!!"! int.#'!'roonerse en el acto de la notificación quién debe­

".'ª hacerlo,_ el procesado o el defensor, pues obvio qu~ dificilmente la 

notificación de ese auto se les haga a un mismo tiempo tanto al proce­

sado como al defensor, en consecuencia si se le notifica al orocesado 

y éste por su ignorancia no interpone el derecho de apelación, - supo-
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niendo que la resoluc:ión JUdic:ial en cuestión le causa aqravios - pre­

cluye el derecho a dicho rec:urso, pues cuando se le haga al defensor 

éste no estará en tiempo y forma de hacerlo. 

Pm· el lo que antecede, m!? parece acet·tado def1n1 tivamente el 

articulo 4:1) del Código Proc:esal Penal, ya que en dicho precepto se 

refleja de manera clara. la oreoc:upación del legislador para que los 

derechos conferidos por la ley ::lean en verdad oper<'lntes, pues la igno-

rancia de muc:hos procesados, como ya lo había manifestado respecto a 

la existencia del medio de impugnación, hilria nula tot.almente •?se d"°-

recha. Oes9raciad.;imi;>nte 'O'=: lament.'.lblo Qut<• tal imper,..1l1vn 'i,.,lo !Oe 

fiera a las sentenc1¿¡s defini tivas 1 Cesto por ley segUn el ya mencio­

nado articulo 420 1 por que se debe reconocer que en la prdct1ca en la 

mayoria de los casos al not1fícarle al inculpado el auto de formal 

prisión, le hace saber el derecho que tiene de apelar dicho 411ro) 

olvidándose de las dem.1s resoluciones en que procede la impuqnación, 

por que, aún cuando éstas no re!luelvan el tcndo del asunto, sI se re­

fieren a aspectos trascendentales del mismo. 

Propongo por todo esto, la erradicación de la primera parte 

del mencionado articulo 42Ó, para que de esa forma se refiera de mane-

ra general ::l todas y cada una de las resoh1ciones c;u~cPptlhJeo-: <j~ ~p<:"-

ladón. Asi m1$mO retom.'.lndo un poco el artículo 492 considero de .iusta 

necesidad que ese tipo de auto, el cual para ser apelado tiene que 

serlo en el momento mismo de la notificación, se le hagc"I al dl?ferysor., 
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por Que si b 1<an es cierto b"'sta con q•.Je el inculpada se 1nconfor•me con 

la resolución no ti fic::¿ida para que entiend.;. por tnteraueo:;ta el r·e-

curso que Pl'DCeda, en ~·11·tud de que le pré•:t1c.;i !l•dici¿¡l no creo de 

nin9un~ formO\ ql•e tc\l dct~rminac.í6;; "'"' aplique, mas .¡¡.Un, por ello pre-

cisamente oropuse en punto~ anteriores que lo pr·eceptuado por el artt-

culo 409 del Código Pt·ocesal Penal se hiciera e:;tensivo al defensor en 

relación con el urt.Jculo 417 del mismo Cód1qo. 

Encentre también. que en los artículos 497 y 509 del or'"dena-

rniento procesal que estudio, existen determinac1oneg .;e1T11?J,,.nte'3 a la 

ya estudiada en el .articulo 492, por el lo mismo vayan pues estas cri­

ticas y proposiciones hechas con anterioridad ya que> tiene vigenc::.ia 

exacta aplicable a lo preceptuado por los articules 497 y 509. 



CAPITULO :rxr 

SUBSTANClACION PROCEDIMENTAL DE ESTE RECURSO 



CAPITULO III 

SUBSTANCIACION PROCEDIMENTAL DE ESTE RECURSO 

al LA INTERPOSICION DEL RECURSO DE APELACION. 

La lmpo1-tancia de esta intQrposic1ón en cuanto a la substa.n-

ctación proced1mental del recurso, radica p1·ecisamente en el hecho de 

que t.:11 acto, es la c~usa qL•e prc::duce el efl:!cto de hechar a andar toda 

la mectinica impt.ignativa preest.;1blecida., a fin de que el Tribunal de 

alzada -en caso de proceder el recurso le9almente- se avoque a conoc:er 

y revisar aquella resolución que se impugna pf'o"en1ente del órqano Jt1-

risdiccional de or1mera instancia. 

Como y~ se anali:::O::> en puntas anteriores, hoy en dJa la .:ipela­

ci6n se inicia de ofic:io, y es por el lo la relevancia que revi5ite el 

acto proveniente de parte legitima en el juicio penal que manifiesta -

a través de la interposición- se inconformidad, aunque sea en sentido 

lato, contra determinada resolución dictada por el (a quo). 

En consecuencia desprendo de la interposición del recurso de 

apelación, ya sea de manera oral ó escrita. es un ri:quis1to {sine qua 

non) para que pueda existir la revisión jerárquica oel pt·ovei~o que im­

pugna a la luz de los agravios que se mci;nifienten en su momento proce­

sal ooortuno. Esl:a es ,la razón que me impulsa' para ewpresartÍi~ en· con-_, 

tra de cualQuier formalidad escrita i;iue establezca y quiera ·est.a~le!=e'. 
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se a dicha ir,l;et·posic1on, pues mientras menos ob:stáculos se levanten a 

tal s1tuac1ón más facilidades eidstirán para que en la práctica 

forense cot1d1ana se pueda acudir en llamado del Suoerior Jerárquico a 

efecto de oue éste revise a concienc:ta, ésto es, revise con la mayor 

profundidad posible, que las normas sustant1vas o adjetivas preesta-

blecidas y aplicables i\l caso concreto, en realidad fueron cr1stal1:::a-

das en el p1~cceso de primera instilncia. 

Por el lo no debo dejar a la dE?riva este as.pecto que estudio, 

pues a primera impresión parece triv1al 1 pe1·0 un estudio por minimo 

que haga nos demuestra que en realidad tal interposición resulta 

el embt'i6n del cual se origina todo nuestro proceso del medio de 

impugnación que nos ocupa. 

b l CONCEPTO DE AGRAVIO 

El aspecto que a ccntinunc1ón comcmta.re es sin duda ltno Lle 

los m.!As controvertidos que se han manejado por la doctrina y reviste 

facetas dignas de SE'r consideradas con sumo cuidado. 

Para Guillermo Ct?lín Sanchéz, "agravio es todo darro o lesiOn 

que sufre una persona por violaciones a la ley en una resolución judi-

cial" f1) 

Arilla Bas considera que 1 "agt•avto es todo daho o gravamen 

cau~!ldo poY. la violación de un prc.cepto lega.1"(2) 

H>&.ttller.oColln~tr,t'erechoKi!xícil'.ade·Proced111entosPenalt!! 
~deo, ;dit,, Porrüa, 1982, p.!m -- 95 --

f21 Femando Arjlla Bas, El Proadl1iento Peul m ~ricn, ~xito 1 Etht. 
fralos, 1983, p. 175. 



s1ste el a~wa-.qo, en esencia no se refiere a las consec.1.1enc12::; o a la 

1·e-oe1·cus1on aue la sol•.1c1ón haya de tener -:obre la l1bert;ad o la'i 

bienes de una per·sona, s1no a la vtolacion de un~, ley, }'il sea por qu:i 

se apl1aue 1ndeb1d~mente un pr·ecepto o por que deJe de ser apl ic.ado el 

aue deba de regir el c.3so. El agreovio consiste pu;:¡s ••• en la viol.:ic1ón 

del derecho que 121 ley establ+!ce, en la vtalaci6n a la ley rntsm¿:i. y na 

los efecto.;; o :::cmsecuE:'ncias que scbre la person21 o sus bienes hilyi'. 

de tener la resolución que deba de ser recurrida", e:;) 

En realidad e::1stl' un relativo cancenso en la doctrina respef. 

to del concepta de 3CWav10 y salo F'eré: Palma establece una mayor pu-

re:.:1 técnica. misma que vi!me a corregir valga la eapresión opiniones 

de los otros autores. 

No resulta tnvial anali:ar qué es en ralidad el agravia, 

pues éste es et que da1~á la pauta para que el ad quem real ice un es tu-

dio de ld 1·esolución impugnada, es decir, ésta por !ii t;Ola no ..:.yuda 

mucho en una mejor administración de justicia, aunque si bien es cier-

to ·sl const1tuy~ o mejor dicho lo puede constituir a la lu::: de los 

agravios (par ella e>:iste tanta controversia en cuanto a la falta de 

los mismos como se vc1~a más adelante). 

Definir que es el aqravio equivale a definir que es lo que 

quedará al .ad guem en su función lle v1qilante y revisor de lo actua'do 

en la primera instancia, 
íll R.lfael Pérez Mu, &ita de~ Pnxes.al Penal. "'deo, Edlt. 1 

C.l.rdenas Editor y Dhlribuldor, 199)1 p,354 
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Consido::?ro y en consecuenia no diferire muchG i::on los autores 

citados. en que el acravlo de manera cenera! PS un desacata total a lt1 

ley, o bien un <1catam1ento parcial .:i defF.!i::tuoso de la misma, ya sea 

que dicho desacatamiento o acatamiento erroneo ocurra en cuanto a 13 

forma o al fondo del 11t1qio en cuestión, es decir, atentando contra 

disposiciones sustantivas ad.ieti ... as prestablecidas por el 

legislador. 

Ahora bien, - y es aaui donde no considero <.'ldecuadils o pru­

dentes las diset·t.:iciones de Pére:: Palma - que el desacatamilmto o aca­

tamiento parci<'ll o defectuoso que un ju:=gador haga de las leyes sus­

tantivas o adjetivas al momento de aplicar la ley general y abstracta 

a un caso concreto, an efecto consti tuve un aoravio. pp1·n defini tiv,1-

mente que ese agravio debe ser en relación con alguien, pues <::?1 Dere­

cho entendido como una técnica de control social requla las relaciones 

e:dstentes entre los miembros de la sociedad, lo que induce a pensar 

que el agravio cometido por el juez al aplicar la ley debe necesaria­

mente afectar a alguien 1 pues la administración de justicia se ejerce 

para lc!'l: individuos y cuando E:':dstc una mal:J. administración poi• oipli­

caciones erróneas debe perjudicar a un sujeto o sujetos que puedan ma­

nifestar su inconformidad y m:igir una administración de justicia co­

rrecta, ya que de no ser asi, no se podr!a asegurar que la administra­

ción de justicia es adecuada o no, legal o ilegal, apropiada o no, 

etc. 
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51 el jue:. com·:!t1er2 un a91·.~wio cm ab':>tracl:.o, es decir sin 

que éste !!tentara contra los derechos de una persona, en realidad tal 

aoravio no existirla, pues nadie se inconformaria contf'a él y serla 

absul'do que el proo10 Jue;: se incon.tormara ante 5u superior ¡er-!!rquico 

de haber cometido un a9ravio que a nadie daf'1a, 

Esta ideas llevan a concluir que el agravio para ser conside-

t•ado como tal en toda su magnitud requiere de tres elementos que a 

saber son: 

A) Un desac3to a la ley o bien un acata.miento que puede ser paracial o 

defectuoso de la mism<Jo 

B) Que ese desacato a acatamiento parcial o defectuoso, sea cometido 

por un órgano Jurisdiccional en ejercicio de sus funciones y en aten-

ción a un litigio, controversia o petición. 

CI Que el desacato o acatamiento parcial o defectlJcso al que me 

refiero, perjudiQLte a alguien en su persona, posesiones e derechos. 

el t«lMENTD PROCEDIHENTAL EN QUE PUEDE EXPRESARSE. 

Los aqravios se pueden expresar en el momento en que se in-

terpone el recurso o en la vista, Articulo 415 del Códiqo Procesal 

Penal en la materia. 

Nuestra ley c lat•a a este respecto, ra:ón por la cual lo 

doctrina poco ahonda en este problema y $e ,avoca .más a l.a .falta de 
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e1:presíón dE! los aqrav1os y su suplencia mas sin embargo hara alqunas 

consideraciones. 

El mencionado articulo 415 indica quE! los agravios se podrc.'\n 

presentar al momento mismo de ltt interposición del recurso. Ahora 

bien, cuando hacia el estudio del articulo 416 del mismo ordenamiento 

encontraba que la interposición de la apelación podfa ser verbal o por 

escrito, De ésto desprendo que 1 si el recurso se interpone de manera 

verbal y en QS~ mismo momento se e,{presan los agravios, se puede hacer 

también de manera verbal • Sin embargo para ésto tiene vigencia la 

crl tí ca QUE! haqo anteriormente, en cuanto al hecho di? que mientras no 

exista una disposictón que prevenga una sanción para aquel func1onari~ 

judicial a cuyo cargo se encuentra rec1bi1• la interpo5ici6n del r·ecu1•-

forma oral y en consecuencia de los agravíos en dlcha forma, y 

lo haga as!, oblígando con ello a qua tanto la interpos1cíón del 

la e>cpl'esi6n de agravios sean de manera escrita; no 

podrian tener vigencia efectiva los preceptos mencionados y el espfri-

tu del legislador. 

Retornando ahora a la alternativa planteada en el articulo 

415 en estudio, se puede ~xpresar los agravios hasta el momento de la 

llamada vista o audiencia de vista. A m~ juic:io considero que desde el 

punto de vista forense es más conveniente y adecuado. pres~ntar 

aquel los en la vista, pues de esa forma el apelante en los términos de 

la primera parte del articulo 423_ del Código Procesal Penal 1 cuando 

menos cuenta con quince dias para poder tomar las anota.cienes corres-
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pond1ente5 de las "1Utos '.• de e3~ m<lner•a oadt>r formular· los aqr-.oiv1os 

con la mayor perfección po-zible. No s~ debe olvidar que seqún 

estudio el punto ~nter1or, los ~grav1os ser~n quienes les fl.ien l¿i, 

pauta de acción ¿;¡ ~t'..!!!. al re;:1li::<lr la rev1s1ún de liJ resoluc1on 

que se ha impugnado. 

d) ASPECTOS RELEVANTES QUE PRESENTA LA EXPRESION DE AGRAVIOS. 

En este punto me ocupare pr•opiamcmte de anali:ar la parte 

medular e intrfnseca de los agravios. 

La doctt'ina (4) ha sostenido Que dos son lo5 aspectos funda-

mentales que debe contener una e:,presión de agravios ~stos son: 

aJ La expresión del precepto legal violado. 

b) El concepto de violación. 

Al respecto manifestat'e algunos argumentos dignos de centro-

versia. 

A mi JUic:io no debe ser requisito indispensable el que la ex:-

présión de agravios contenga aquél conjunto de artfculos sustantivos o 

adJet1vos que ha violado la autoridad en perjuicio del apelante, par.a 

que la. expresión de agravios sea correcta. Mi posic:ión la fundamento 

en el hecho de que es et ~ guem, o sea el ju:::gad~r, un peri to en· De­
IO ColJn s.tnd!ez1 po. cit.1 Ver ta:iltulo de~elaciln. fk;t05ftflduootiles 

quec0111rt'l'ldi!h~tanciuiOOdelo1apeJacidn. 
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recho, es decir, él es QL11en debe esclarecew y aplicO'-r legal y correc­

tam1mte la ley general y abstracta al caso concreto; para tal efecto 

no requiere que el apelante le mencione el derecho violado, pues ésta 

pos-1ciOn nos lleYaria a concluir que sólo el Agente del M1nisterio 

Público y el defensor puedan apelar, ya que es evidente que un inc:1Jl­

pado o en su caso un sentemciado, dif1c1lmente llegan a tener conoci­

mientos aunque sean mlnimos, del Derecho, y menor una rama tan técnica 

y est1•icta, asi como e:<ac:ta en su aplicación, como lo es precisamente 

el Derecho Fenal. (recordemos el al"t1culo 14 cc;r.s>titucion.:ilL 

Como ejemplo, tan sólo debo considerar que un po1•centaje ele­

vado de procesados y sentenciados en Né:<ico no cuentan con la educa­

ción prim.:aria concluida y otro porcentaje tal ve:: no tan elevado, es 

af"lal 1abeta. 

Resumiendo, se hacen ineficaces e inaplicables todos aquel los 

preceptos adjetivos referentes a la interposición y substanc1ación del 

recurso de apelación por parte del inculpado o sentenciado,- cuando -:;e, 

exige que la expresión de los agravios contenga el precepto legal vio­

lado, ya que dichos sujetos, técnica y hasta intelectualmente también, 

están imposibílatos para cumplir con tal requisito. 

Ahol'a bien, en cuanto al segundo elemer1to ~que según la 

doctrina) debe contener toda expresión de agravios o sea el concepto 

de violación, también tengo mis ·objeciones. 



Entendiendo por concepto de v1alacíon se~Lin 001n1ón m1a ra:a­

namiento 16qico - JUridica desprendido de lo cmnparación QL1e S<a haC!'?' 

entre la norma Juridic.;i. determindda y la form.:i concreta de 3Ctuar del 

órgano jurisdtcc1anal. Esto es, c:ons1dero en consecuencia que el con­

cepto de violación necesar·tamente debe contenl!r una motivación y una 

1undamE>ntación la motivación estA en el mundo gel ser y la fundamenta­

ción en el mundo del @be ser. 

Esto me 1 leva a terminar y de tal lar más aún mi idea del 

primer elemento de la e;,presión de agravios. Segun manifeste, era 

imposible o c<1si tmposibl~ que el inculpado o en su c.::oc;n E"l senten­

ciado, pudiera ser ce.paz de expresar el precepto legal violado en su 

perJu1cio poi' el JU:=g;:i,dor debido a circunstancias sintomattcas ya 

mencionadas; pues bien, creo que es aún más dificil que el inculpado o 

sentenciado puedan e¡cpresar un conepto de violación por l'equerit' éste 

de mayor prepara.cien técnica en el Derecho, pues como ya lo hice pa­

tente el concepto de v1olaci6n no t;:;olo r<.:!quit?re una mi:mc:ión de ciet>tos 

articules, sino que e:dge una motivación y fundamentación cosa que re­

basa definitivamente las limitaciones particulares de los individuos a 

los que toe he refertdo. 

Aunado a mis consideraciones debo manifestar "!""" ""' !<?~is!::!-

dor cuanto a la expresión de agravios no exige formalidad alguna, 

por lo-que la doctrina, tal vez inconcientemete,al tratar de elaborar 

la estructura de lo que debe ser la e:cpresión de agravios, no rep~ró 
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en que su construcción for::osamente dejaba al rnar·gen al inculpado o 

sentenciado, permitiendo que en realidad solo un abogado pudiera 

e::p,.esar agravios con los elementos mencionados en el 1nício de este 

punto. 

eJ ACTOS PROCESALES A CARGO DEL IUNOEX A QUO PARA LA SUBTANCIACION DEL 

RECURSO DE APELACION. 

Debo discernir que es lo que debe real i=ar el juez de p1•11?1era 

instancia una ve:: interpuesto el recurso dP- apelación. 

En puntos anteriores hablan concluido Que el ª--9.!!Q. inmediata­

mente después que e:i1ste constancia de incon1orm1dad de la parte recu­

rrente, deberá calificar el grado en el cual admitirá la apelación, en 

casa de admitirlo claro est:.á.Sin embarga es evidente que las actos del 

~ los determinantes Pc.ll'a que propiamentenueda iniciarse el 

proceso dt:' .J.pQlación, yci que es claro el hecho de que el Tribunal de 

Al::ada no tendrá conocimiento conocim1enta de la inconformidad plan­

teada sino es a través de aquél. 

A efecto de lo anterior, del articulo 422 del Códiqo Adjetivo 

parn et Di~t:,..itn F'"i!d!'!!"Z!:!; p:-~·•t GUE ,,;ue111Uu ¡a apelac1on se admita en 

ambos efectos y no hubiera otros procesados en la mis.na· causa. que no 

·hubieren apelado, y procesados en la misma causa QUe no hubieran 

apelado, y además no se perjudiquo la -onstrucc.ión, o cuando se trate 

de sentencia def.initiva se remitirié original el proceso al Tribunal 
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SLtoe.wior di;; J•..1st1c1a r::;soec~ivo. Fuer.'.I r:i•.:> .;;stos caso::: 5f:! r·em1t1r:; tes-

tirnon10 de. todas las const-:incias QUP. las partes desi9nen, y de 

aouellas aue el juez estima conducentes. 

Esto me h¿¡ce determina,. lo siguiente: El ",;::¡ quo" ¿ictuará de 

oficio form.:indo el llamado "Testt;Tionio de Aoelac16n" con todas y cada 

una de las actuaciones rea!1::adas en el pt·oceso cuando: 

- El recir•so sea adm1t1do i:?n an:bos efectos, o sea el efecto 

suspensivo. s1emore .~· cu.:ir;:::!o no hubiere otros procesados en Ja misma 

causa que no hubie1•en aoelado, y .Jdem.;s no ?te perjudique la ins-

tt•ucción. 

- Se trata de sentencia definitiva. 

Ahora. bien en tr-atándosc del recurso de apelación .admitido en 

un sólo efecto, o sea. el efecto devolutivo y de maner.l general en 

todos los casos que no caigan en Jos dos presupuestos anteriores, el"a 

que'' enviara el Te~ti1nonio de Apelación que se haya conformada con las 

constancias de autos determinados por las pa,.tes y el propio a quo. 

Con ésto propiamente concluye la actividad del ª--9.!:!Q en cuan-

to a. la substanciación del r'ec:urso de apelactón 1 ya que poster~~::w~en~e 

tendr.i de: nueva cuentd J.::i ':'P:::rtun1Jdo de intervenir per-o set·.1 t•ela.Cio-

nadó con los ~fectos de la sentencia dic:t.;ida. por el ''ad Q":lem", depen­

diendo· ésto también de la calificac:ión de grado.que se,le haya ~ec~o ª· 



la interposición del rer.:u,.so en cuestiOn. 

Pero es meneste1· señalar oue la nueva intervención que hafla 

el ~ ser"'I preci;;amente en lo concerniente al proceso penal de la 

primera instancia, en consecuencia sus funciones se c1rcunscr1ben al 

procedimiento del que conoció, independientemente de lo Que teriqa QIJe 

hacer poi• órdene<.'.i del Tribunal de A1::21da. 

Al recibirse el proceso, o el testimonio en su caso, por el 

Tribunal de Alzada, ini~1ará el procedimiento de segunda instancia. 

{articulo 423 del C6d1qo de Procedimientos Penales para el Distrito 

Federal) 

A mi juicio el legisl_ador quiere diferenciar entre el "proce-

so" y el "testimonio de apelación" como el documento o conjunto de do-

cumentos que le dan cuerpo al substancia.miento del recurso de apela-

ción. Como s"e .estudiaba anteriormente en este trabajo, cuando el jue2 1 

de oficio. forma el conjunto de documentos al que me reti.ero y lo 

en...,fa al Tribunal de Alzada, el legislador le denomina testimonio de 

aoehc:ión. 

Ct•eo que tal diferenciación es inútil, en un sentido estricto 

apegado a la lógica del derecho, en .ambos casos lo .que se envia es· un 

testimonio de apelación, pues dichas constancias.constituyen un test_i­

go fiel de lo réali:!ado por el "a quo", en cambio la denomi~a-ci.on·d.e 
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proceso no nos indtca nada ill respecto de la apelacion por tal 

considero más apropiada jurídicamente hablando la. ot•imera. 

f) LA NOTIFICACJON DEL AUTO Y SUS RESPECTIVOS EFECTOS, OFRECIMIENTO DE 

PRUEBAS EN SEGUNDA INSTANCIA Y AUDIENCIA FINAL. 

En ,,.¡ :-,.tfr:Ldo 423 del Código Procesal Penal pal'a. el D1strito 

Federal 1 indica: "Recibido el proceso o el testimon 10, en su caso, 

el tribunal mandará citar a las partes para la vista del ne9ocio 

dentro de Jos quince dlas siguientes" .. 

El auto mencionado debe hacerse conocer a las partes mismas 

qu>:> "podr-~n l;o1:1¡i,r en la. :;;.::cn:·l..0ot'J<t del tribunal los apuntes que nece-

citen pat'a alegar. Pueden, igualmente, impugnar Ja admisión del recul'-

so o el efecto o efectos en que fue admitido, y la Sala, dentro· de los 

tres dias siguientes resolverá lo pertinente, y en caso de declarar 

que la apelación fue mal admitida 1 sin revisar la sentencia o auto 

apelado, devolverá la causa al juzgado de su origen, si se le huebiera 

cnvi.J.dO con lllOtivo del recurso; también podrá la Sala después de la 

vista, declarar si fue- mal admitida la apelación 1 cuando no se hubie-

re promovido el incidente que autori::a el presente artlculo 1 y sin re-

visar la sentencia o auto apelado, devolverá, en su caso, la causa al 

Juzgado de su origen", 

Pero la importancia del auto_ que estudio está dada préc.1.sa­

mente por todo lo que sobreviene posteriormente a la notifica'ción de 
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dicho auto. es oec1r •Jna ve-:. que lds partes son conocedordS de la 

radicación del e::pediente antE' la Sala correspondiente, comien::a d 

desencadenarse en sl todo el "sumario" proceso de apelación. Esto me 

lleva a pensar en la trascendencia que tiene la notificacion del auto. 

En este sentido es impri;ii;cindiblc u.cudi1· al ddiculo 25 del 

Código Adjetivo que estudio para discernir de que tipo es la notifica-

ción que me ocupa. Dicho precepto dispone que: "Cuando el reo autor•ice 

a su defensor par•a 01r notificac1ones, citaciones, empJa.=amientos o 

requer1m1entos, practicados con este, se entenderán hechos al primero, 

con e1,cepc1ón del auto de formal prisión, c.i taci6n para la vista y la 

sentenci.i definitiva". 

Lo anterior me indica que la notificación del auto de radica-

ción sus respectivos efectos deberá ser hecha personalmente al 

inculpado, independientl:'mente que se le ha9a a su defensor. La duda 

que surge es de que manera se le hal'á al Agente del Hinístel'lO Pt.lbl ico 

dicha notificación tod.J. ve: que el et.rticulo 423 prevé que el Tribunal 

de Al;:ada mandarJ. citar a las partes, - no indica de que manera- y por 

su cuenta el articulo 85 del mismo código s6Ja se refiere al inculpado 

Por ello debo acudir al articulo 87 del ya citado ordenamiento el cual 

a mi juicio resuelve no solo éste sino cualquier problema similar, 

pues tiene las caracterfstir.,:i~ :i!"'!~L!l;:.rot::; ,:j'.:; :..oi1: 'y1::r:ieraJ. y abstracto. 

Dicho p:ecepto indica "que todas las noti1icác:iones se harAn persona·l­

mente al interesado, e'<cepto en los c:asos exp'resamente consignad.~s en. 
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este capítulo". 

De te antio>rior concluyo que si el articulo 423 considera al 

Aoente del M!nisterio Públ ir:o un interesado pues es p,:¡rte del proceso 

pen~l, y el i\rtíc:ulo 87 señala que los interesados 5er.:ln notificados 

personalmente del .'.luto de rad1caci6n del e;(pediente de segunda instan-

La importancia a la que me l'eferia cuondo se iniciaba el pre-

sente punto misma aue estaba contenida on el propio ar•ticulo 423, 

consiste en qL•e posho>ri0,..11'1.,.nl:"" ...1 l;i no\:iflc: .. r.ión dF>1 .autn las p;;rt.:?s: 

a) Podrán tomar apuntes del e:ipediente {Toca) para los 

efectos necesarios, mismos que estarán a su disposici~n en la Secreta-

ria de la Sala. 

b) Cuentan con tres dlas pa1~a inconformarse contra la adm1-

si6n del recul'SO o ¿n su defacto contr.:& la c~lificación de gr~do bajo 

la cual fue _admitida la apelación. 

e:) Comen::ar.:l a correr el termino para que tenqa. veri ficaÚva 

la audiencia de la vista. (La ley prevé quinc:e dias dentro de las 

cuales tendrá lugar dic:ha audiencia, pero en la práctica no existe 

Ofrecimiento de pruebas en segunda instaricia. 

'Para abordat• el controvertido asunto del ofrec:_unierito d_e .pro-.· 
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bcin:as se9unda instancia, cicudo a lo prevenido oor los articulas 

425 y 429 del C6diqo Procesal f'enal pa1·a el Distrito Federal, se 

sostiene en Eillos que: "Cuando alpuna de las par·tc~ 01.11siera promover 

alguna prueba, lo hará cit.;i.da la v1sta o de.-.tro de tres dfas, si la 

notificacl.6n se hi~o por instl'uctivo, expresando el objeto y la 

naturaleza de dicha prueba. 

La Sala, al dia siQuiente de hecha la promoción, decidirá, 

sin trAmite algu.no 1 :;i ~s de admitirse o no; en el primer caso la 

desahogara dentro del término de cinco dlas" 

As1 mismo se manifiesta que "la prueba testimonial no se ad­

mitirá en ser¡unda instancia, sino respecto de hechos q1.1i:: no h.:lj',:!'1 ~ido 

materia de examen en la primera". 

No puedo compartir del todo las determinaciones del legisla­

dor en cuanto al hecho de admitir proban:!aS en la sub$tanciact6n de la 

apelación. La ra::ón que tengo para.. el lo es muy simple. He afirmado ya· 

en puntos anteriores que la razón de ser del recurso de apelación e<;;; 

precisa.mente revisar una resolución dictada por el ~ la cual se 

considera violatot"ia de derechos ya sean sustantivos ya sean adjetivos 

en perjuit.:io del recurrente, Ahora bien, al permitir la 1ntroducción 

de nuevo material probatorio en la susbtanciaci6n de la apelación, 

implica aceptar que el ad 9ueff! al format•se op1n1on y .scc;p't.:r -;u rPcto­

luci6n lo hará apoyandose en hechos a los cuales nunca tuvo acceso -el 



derecho,s1no oue ~star·-o>. conoc1endo de un ~sunto a la lu::: óBl material 

probatorio pt'!.>$fmt:ado "1nte él, pero en ntnr,,ún momento {'Y esto e:;; 

obvio) est~ reali;:;ando 1.m contr·ol de lc.>galldad sobre el p1·oveido de su 

inferio1•. En efecto, s1 el recusro. co:no he sustentado. es pa1·a corrq-

gir una resol1.1c16n oue no se aoe9a a li'o ley, resulta obvto que para 

determinar si es o no fundarlo deber1an apreciarse los m1smos elerr.entos 

de la prtmera instancia. La pr-es1mcia de otros puede c:ambia1• la 

situación juridica, impidiendo se determine si lo t'esuelto era corree-

to o no, con los elementos e::istcntes en el ma1nemlo 1.:n que se dic:t:6 el 

J.uto o senti.•ncia, 

Lo e::put?sto lleva a la afirmación categórica de Que en la se-

gunda instanc:1.1 no deb!.an admitirse nuevas medios probatorios; pero 

para evi ta.r tnjustas determinaciones y prosecución innecesaria (segun 

se ha dicho) de procedimientos, se quebranta toda la escencia de la 

apelación, siendo pertinente reca1·dar la tésis de la Suprema Corte de 

Justicia, en lo .:;uc clar~m<>nte se olvidan los linec:imientos del recurso 

en estudio, para atendet• únicamente a la investigación h1stórica de 

los hechas, (a 190 que es verdaderamente impo1·tante 1 pero debo 1 legar a 

ella de la manera que propongo más adelante) merced a los cuales se 

justifica o no la resolución dada y el procedimiento penal existente, 

La Corte; en relación con la dm1sión de pruebas en segunda · 

instancia; ha expresado: "es procedente conceder la protecci6n federa 

del acusado Que se. queja de que ,en la··segunda instanc:i.l el magistt•ado 

responsable, le niega la admisión de pruebas solicitada dentro ,del 
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concédiendole el t1emoo que la 1er estime 31 efecto: de manera oue la 

acusada". 

Creo Que el c1·1 ter10 sustentado oor 1:1 Pr1mer.:1 Sala de la 

Suore.-11a Corte d~ Just1ci:.- en la. t·?s15 0nt.:ir:o1· ·~=un tcinto di:!s.,it:ert;~do 

poi• oue e::;; de suooner·se que no alutie al proced1m1ento '?n el recurso ~1e 

se rinden lc.s prueb,:,s, o sea al 41.1e en r.;i.}lda.d se 1·ef1ere la f•·ar.:c1ón 

V del 20 Cansti tuc1on..il. 

EFiste sin embur90 en torno a este problema un propósito nó­

ble y loable, cons1::;tente precisamente en el hecho de evitar castigar 

a un inocente o apl1c.arle un.:i sanc10n más sP-vera de aquella que merece 

asl como con 13 idea sostenida pot• la Suprema Corte de Ju~ticia. de no 

limitar el derecho de defensa, sin olvidar corr.o mencion~ anteriormente 

la importü.ncta de 1 legar a conocer l:o verd;:id real o se.u la verdad 

historica de los hechos¡ sin embar~o, considero Que no se.,. esta f;Cl,J 

TaJ'lto el !L9..!:!.E. como el ad quern tienen _funciones y. facul};ades 

c,1ar.;1mente diferem:iadas, reguladas por las leyes respectivas asi co~o 



oor· la t·.:o:óri '/ lJ !cq1ca. Ei 01'11'.•~ru d~!be _:¡~)!ic.,w la .for·m¿¡ a;zin;:;"al v 

"'bstracta al C"i:;o c.oncr·eto que .:;:~ le i::/:.>ntee, r:".:lnicr11;:io a lo ,H'Q~im~nta­

do. fur,dadn, ;:ict1~·3.ja ·, r11·ob,d0 por' coiC"J un:i. de 1'3<:: o::'t'tes en '?l .1•.1:­

c10: el st:cP.inda deb~ ..:u1d.;>.1•, reQti!:'.'.r, cant1·0J¿.r· "I ~S"'.:!E que 

1 idad el ~ h,...y~1 c-:incret1:~~do lee;~•! ¡.i r'C1:or~1ble1nen1.e la norma 

sumin1str':ldo par l<15 o.:wte:::. 

Ahora 01en, en ..:u:>nto e1l problema dio! Ja ~u;;dnisf;1'"'ción de 

01·uebas de la Suprema Corb;:i de Just1c101 en su Prime1·a Sal.a ha emitido 

la -téEis 25! m«~n1fest.:indo: "que l; fraccion V del 01rtic11lo 21"'l Con-::ti­

tucianal no determJn:'.'., en manet'.:> algur,i.i 1 que la pr·ueba deba r•ec1bi.rse 

en todo ttempc; y a voluntad absoluta del QUE:Jaso, sino en el ti1J,'Tlpo 

;:¡wc la. Lt., r~~p8ct1va conceda al efecto". 

De lo anterio1~ se desprende que los sanos propósltos que 

mueven a romper un poco ccn la naturale:a propia de la aoelac:i6n no 

deben ser del todo anárquicos, por lo que la má::ima oportunidad de 

defensa a mi juicio debe ser ordP.nada y re9ulada. 

Comprendo que el inculpado desafortunadamente se puede ver 

pl'iv<1do de sus derechos por ra:ones y causas ajenas no imoutables a 

él, por lo que los medios impugnativos, y particularmente !;l. apelacicn 

son instrument.os adecuados para evitar se vuelvan nugatorios s~•s dere­

c.h.:.'3, ~i.11 ~mbargo no c:ons1dero q~1e dicho problema se.;; razón sufic1erite 

oar"' cm·t·omper la naturale;:a del recurso de ·apelac10n ni hmooco ot~r-
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CFH'le .'!! :llL~ en p1n-.1ui:1i:io dE:>l ~q f3cult.:111n.s que no le corres-

penden. Pot· lo mismo he tratado de eo:;tablecer ciertos nar'<imetros que 

marcan l.:i pa~ta a se9i11r en el problema aue SE' anal1:=.d, sin romoer con 

la estructurd 1·oal que debe mantener el r·ecurso de <:ioel.=1c1ón, .tsf como 

ccnc1l1ando las funciones y facultades tanto del ~como del 

ad 9uem • deJandc a salvo claro esta, la m3:nma oportunidad de de-

tensa par¿. el inculpado. Dtchos para.metros o;;;on: 

a) Sólo debe adm1ti1·se en la :.ubstanciación de i.oi .;ipel.?tc1ón 

aquel m<.1.ter1al prcbator~10 t:endiente a demostrilr la Ier~.:<l ld"'rl con l '3 

cual actuó el L..lll!.9.• e:; dr;cir tendiente a demostrcir la for1Ti'1 de la 

violación. íll-='S no el fondo de la misma. 

bl En caso de que el inculpado se haya visto imoedido a in-

troducil' ante el ~el material prabat;a1·io que a su juicio l:!ra el 

opo,.tuno y adecuada para demostrar sus pretenc1ones, ya se3 pOI' QUe el 

ª-Jll!Q. se negó a recibirla. a desahogarlo, que par ne9l1qencia o 

trope;:a del defensor no se aportó o por que no se tenla conocimiento 

de' él en el momento procesal ocor•tuno para ofrecerlo ante el !;l---9.Y.Q.1 

tendrá lugar la disoos1ción del inciso al, y el efecto de la sentencia 

del dd guem, 'en caso de pr·osperar el recurso sera el de obl iQal' al 

~ a desahcoar dicho material p1•obator10 - el ad gLtem no lo puede 

desahogar por que no son, ni deben ser esas sus funciones- y en base a 

ello em1t1r una nueva resolución. (5) 
ISIE!itanuevaresalu:1QipuedeserOOj!!tode ap!!laci6n,peroent•lcasael 

ia4G'!Myatesidriencll"J~uenctal0!1eleeentesnec:esar1ospararealmr 

l~illt'flte su fuiici6n 1 la cual e5 reYisar aqJeU.s moluticries l'litidas 
iiorelaq110QUeseccrisidereMcontradel'l'Cho 



u.~t;;:o::e ·:~.;;o esta mecólntca E.'S mi>:.; conc.r·w~'1te v lór,;ca mte J¿¡ 

clber·r.;cicin contenida o?n t>l articulo 429 d..,} CodioCJ Fro·:e-=:r.l Penal <?l 

cu~1l or'<!vé: "La orueb~ ter,t1cicn1dl na se adrn1ttf"á segundo. 1nst~inc 1~ 

resoecto de h~chcs que na h,:1;,·~1n sido mater1=i d~ ,, 
mera", '( sostengo qu,:? es 1.in~1 :i,berr<1c1ón por que en la adm1s1én de esta 

crueba se hace e·.1:aente la adul ter.'1.ctón del r'c<:ursa que se comenta: 

.• Coma se va,;. resol,,,er de lii correcta aplicar.:1on oe la Ley pct' oarte 

del ~· cu~~ndo en la segunda tnst.:1ncia se acept3n pr-uebols de hechos 

no recanoc idos POI' -'.quél ··, 

el tk: ;fobc :.j,";lit11·:5¡;; en la sub;,t.mcic::.ci6n do: l¿l .;oelc.c.ión rn¿¡,-

te••ial orobatorio desahogado ante el ª--.Q.ld.Q.• 

Resulta innecesario que el Tribunal de Al::ada Ot'dene el desa­

hogo de Pl'Uebas ya desahoqadas, por que en el peor de los casos si la 

recepción de las mtsm.:is por el Jue:. natural, fue incompleta o con 

algón viciO, ~ntonces si compete al ad guem reali::ar la revisión de 

'dicha resolución y lle9<:1r a considerarla ilegal y vialatoria de de1~e­

c:hos, por lo que emitirá la resolución que en Derecho si·sea legal y 

Justa. 

Inclusive en este caso si podrá el ,;iJL_ll!:!.m!!. perrnit1r que el 

desahogo de la o las oroban::as viciadas se r•epi tan ante él y en base a 

ello emitir nueva resolución apega.da a Det'echo, 



d) No procede la adm1-;;1Cn de proban=as en seeiunda instancia 

por parte del Aqente del M1n1ster10 Público, ya que ello irnpl1c:arJa 

llevar al traste la finalidad propuesta para la adm1sion de pruebas en 

la subst"1nc:1ación de la ~pelac:16n cons1st<::'nte en no cListiqar a Ltn ino-

cente: evitar una sanción más severa d'? la merec1da y na coartar lo 

absoluto el Derecho dt0> defensa. As 1 mismo se debe recordar aue el 

Ministerio Públ ic:o es un óq.1ano técnico, es de suponerse que durante 

la prilT'era instancia debió ofrecer todas las pruebas pertinentes pat'a 

la acusación; aunado a ésto es preciso llamar la atención Que en 

tratándose de apelación en sentencia defini tiva 1 las conclusiones se-

rialan pauta y limite al órgano JUrisdiccianal y que éstas for=osamente 

las tuvo cue formular el Ministerio Público de .:;.cuerda c:on la:; orueba5 

e~istentes y no con las no recibidas. 

Audiencia final en sequnda instancia. 

He ref1ero a la llamada "audienc:101. de vista" contemplada por 

E:'l prt?ceptc adjetivo 424 que previene que el "d!a se'1illado p<3ra la 

vista del negocio comen~arA la audiencia por la relación del proceso, 

hecha por el secretario, teniendo en seguida la palabra la parte ape­

lante, y a continuación las otras. en el orden que indique el presi-

dente". 

En realidad, debido a las limitaciones materiales Y. físicas, 

tal audiencia no. tiene las caracteristicas sef"laladas en el precepto 

- . -·· l05 ··-· 



rnterior¡ generalmente todo se t"educe a un simple tr~mite burocrático, 

el cual ocasiones se lle:>Qa a clter<1r o modificar debida a alguna 

peculiaridad, motí·1ada por alguien que e ;1qe el cort·espondiente aoego 

la ley r:omo en a.quel los casos en que los vPr·da~ defenso1·es de 

procesados están pendientes del desahooo d~ la di l iqF>nc1.,i: En esas 

condiciones, la secretaria de la Sala se cercior"ará s1 están Ol"esentes 

por lo momos dos Maq15trados en la Sala, aún CUdndo pE:'rmane::can en sus 

privados, Césto no es sólo privativo de las Salas, sino del dominio 

co1r.l)n de todo el Peder Judicial en Mé::tco, los correspondientes secre­

tarios de los órganos jurisdiccionales siempre sen los que dirigen y 

llevan a nombre d&l titular del j11:-:qaác las dil1ezr:inci;:i5 <:Qrrc>=pcnd'i<?n­

tesJ ·para as! evitar que oueda ale9arse la ausencia como medio o<Jra 

invalidar lo actuado. Después, se afirma que, presentes los c1~ados 

t1agistrados integrantes de la Sala, se declaro abierta la audiencia y 

sin, o con c:>sistencia de las partes, según sea el caso, la Secretarla 

hi;:o relación de las constancias pr•ocesales y dió lectura al escrito 

de a9rav1cs pt'esentado por el defensot"' o el Ministerio PUbl ico según 

el caso, ast como el pedímento de la otra parte que no apela, mismo 

que se agrega al Toca correspondiente. 

Después categól'icamente se manifiesta que la Presidencia de-

clar6 visto el recurso, y, en consecuencia. cerrad~ J;:¡ '"'-•di~~~:.~;· 

Por lo an.tericr a efecto de evitar que se puedan perd~r los 

beneficios suceptibles de implicar el recurso de apelación 1 es Pruden-
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te cuidar que los a!'.jravios conten9an los elementos esenciales, para 

Que no se llegue a un fr·acaso en el recurso que se estudia. 

g) LA PRACTICA DE DILIGENCIAS PARA MAYOR PROVEER. 

El articulo 426 del Código Procesal Penal, para el Distrito 

Federal, dispone que "cuando el tribunal, después de la vista, creyere 

necesaria, para ilustrat" su criterio la pr~ctica. de alguna diligencia, 

podrá decretarla para meJor l?roveP.r y la desahogara dentro de diez 

dias, con sujeción al titulo segundo de este C6diQo y el articulo 20 

Constitucional. 

De entrada debo manifestar que este precepto en realidad rom­

pe con la diferenciación de 1'unciones de acusación, defensa y decisión 

al interior del juicio penal, sin embargo como ya se sef'falo anterior­

mente, no se puede set• severo al respecto, pues tal iniciativa se jus­

tifica plenamente en .ta medida que tal facultad discrecional-del 

ad ouem, no es mas que una manera de subsanar omisiones o deficien­

cias· del iL..!l!!!?.• 

Sin embargo esta facultad debe ser llevada a la pr.1ctica con 

racionalidad, pues de lo contrario, el Tribunal de Apelación se con­

ver,tfria en juez de instrucción, (facultad inherente sólo al ª-RYQ) y· 

como consecuencia, la naturale%a, objeto y fines del recurso de 

apelc'.lci6n c:omo tal, se desvirtuarían. 
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P1·apon90 por ello que en uso de esta fac:ult.o;d el ~.d guem se 

sujetará a los parámetros a los que me refiero cuando h:;ible de 1.;i. ins­

trucción de material oroba.t.or10 en la substanciación de la apelacíón. 

N1 objeto es que con las facultades otorgadas al dd guem por 

el articulo 426 del Códi~o r:·1·oct-s;;:.l que estudicimas, éste no trascien­

da los l 1mi tes marcados por su función particular que es ~visar aque­

l lo que omitió et·~· por lo cual aunque conozco que pudiera impli­

car un ataque al princ1oio de ec:onom1a oroc:esa1 1 recomiendo que en la 

medida de lo posible dichas di J \gencias para mejor porveer fueran ordg 

nadas por el ad guP.m 1 salvo el caso de que ya haya quedado plenamente 

demo:it.rado ¿¡nte.- el Tl'iUunal de Hl=:é:ida que el ª-.Q!:!.e no real 1:0 precisa­

mente du:hos actos (o sea los que constituyen las diligencias para me­

jor porveer> acatando la ley, sino transgrediéndola, de tal suerte que 

seria ya innecesario y absurdo obligarlo a realizci.r algo .que de hecho 

conscientemente de ello no hizo. 

Como se ve, ésto último de hacerse, implica precisamente ape­

garse a la esencia de la apelación pues en tal caso lo que estaría ha­

ciendo eol ad guem seria exactamente revisión de 16 reali::.ado por sU 

inferior, concluyendo entonces con una resolución que purifique la i­

legalmente emitida con anterioridad. 
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CAPITULO IV 

DE LA SENTENCIA DE SEGUNDA INSTANCIA 

a> SITUACION JURIOICA EN RELACION CON LI\ FALTA DE EXPRESION DE 
AGRAVIOS Y SUPLENCIA. 

Stn duda al~una es este punto el que más controve1•s1a ha. ge-

nerado en nuestra doctrina, legislacxOn y práctica forense dtil recUt'So 

de apelación sin olvidar claro está el papel tund~ment.:11 1'eali::ado por 

la Primera Sala de ¡,,. Suprema Corte de Justicia. 

Como ya habla manifestado en puntos ante1~iol'es, la función 

que tienen los o:1qrav1oi; en l<i ~ubst~nci_;ic1ón del n;r:urso dt:t apelac1on 

es determiante. Pues a la lu:: de dichos agrav1os se tendrá que revisar 

la resolución recurrida; son los agravios los que le marcan i!l ~.fl quem 

la ruta por la cual deberá encauzar su intervención y act1v1dad. 

Es por ello que se ha dicho en algunos foros que la 1alta de 

presentación de agravios debiera entenderse corno una actitud de indi-

ferenc:ia o de abandono del recurso, y cuya consecuencia jurldica es 

declararlo desierto. Sin embargo Cafortunamdamente a mi juicio) el 

aarticUlo 415 del Código Procesal del Distrito Federal, sefrala que el 

Tribunal de Al::ada podrá suplir la. deficiencia de los mismas cuando el 

recurrente sea el procesado, o, siéndolo el defensa!' se advierta que 

por torpeza no se hiciet'on valer ·debidamente. 

En contra de lo que pienso y defiendo, la· doctriria ¡ne~icana es 
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c~1s1 unánime en el sent!do de no iust1f1car la suplenci3 de los aqP.;i-

v1os no &:<presados, estando en de-sacuerdo con el le915J,:idor y la ju-

r1sprudencia sustentad¿¡ por· la Fr1mera Sala de !a S1..1prema. Crwte de 

Justicia. Baste par.;i corrobora/' lo ante1·1or los s19uientes eJemplo~; 

Javier Pifia '! F'.Jl3c1os argumenta que "en cuanto al legislador 

de 1931, se le planteo el viejo problema de la c.01?::istenc1a. deJ ."1.rbi-

trio judicial con la e1oelac1ón, se da cuenta de que no puede subsistir 

un tribunal de se9unda inst.mcia en Ja misma s1tuaci6n que- est.i el de 

prtmera. El jue= de primera instancia en muchos casos ha intervenido 

personalmente, él ha fabricado la prueba, ha of.do a los testigos, ha 

ofdo al orocpc;~dc '/ ,;.wcho.,;, de los elementos que ha presenciado' no ha 

5Jdo posible llevarlos al p.ipel y sin embargo, han quedada en el Jue::! 

mismo. Este est.l en tal condición, en su situación tan especial, que 

nadie mJ;s que él puede Ju;:gar de los actos que presenci6n y fabric6, y 

por eso no puede coexistir el recurso de apelación con el arbitrio 

judicial, recurso que presupone _la coe;:istencia de un tribunal 

distinto. al de. pl'ímer.i instancia. Trib~mal aquel que nunca pueda estar 

en la misma situación que el de primera instancia. No me explico el 

por qué las Salas del Tribunal Supel"for de Justicia, sin que haya 

expresión de agravios cuando se trata de apelaciones del procesado o 

defensores, entt"a la Sala al ei:amen de todo el proceso; expres.ando 

cuando ha hPr'1~ c::t~ 1..l'Ític:a que tiene ta:cutt'ades pat"a ello desa.-

cuerda el artJculo 427 del Código de 1894. y el 541 del Código 

,"Pr~c:es~l de 192~, p~r·o si, de acuerdo con el articulo 427, la Sala al 
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pronunc13r su sentencia, tendr·bi las mismas -facultades Que el Tribunal 

de Primera Instancia el lo no auiere decir sino aut' puede ju=-g~r dE'! los 

hechos s1mpre que i::e le haga valer que hubo una violación de la ley de 

fondo o de la de proc:edim1ento, sino que ju;:ga de los hechos y valora 

las pruebas, asi que no me parece correcta la posición del Tribunal 

Superior al ":S•Jnl1t· ya no la deficiencia del agravio en los casos en 

que puede hacerlo de acuerdo con el articula 415 del Código de Proce-

dimientos del Distrito, sino el agravio mismo sustituyéndose as! a la 

actividad de la parte en su ejerc!c:io pleno. lo que no quiso el le91s-

lador, pues es muy claro el teato del cw~tculo 415 citado, Que • 

.además. vino a resolver el conflicto de la cce:üstenc:ia del arbitr10 

judicial con la apelación ••• "(1) 

Manuel Rivera Silva opina que "únicamente se debe conocer de 

los agravios expresados, supliendo la deficiencia que se pueda tener 

l.a manifestación de los mismos. Esta afirmación encuentra su base 

en la frase "no hizo valer debidamente". Lo que esta indicando que se 

hicieron valer aunque no debidamente". (2) 

Este autor además predii:a con el ejemplo pues en l.a tesis 

jurisprudencial que a continuación transcribo, me perc:atc:i que él y en 

aquél entonces el también Ministro de la Primera Sala de la Suprema 

de dicho fallo, demostrando asi Rivera Silva la apatia hacia. la 

suplencia de la queja, es deci·r, suplir los agravios en la apelación 
111 JavierPiftayPalacios,l.osRl!cursosmliaterh:Penat, tvdco, edit. Botas 

t7.l!.p.55yM 
121Rivera5ilva,q>.cit.,p.340 
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PntratJindose del inculpado a su di:fensor. 

Apelación rec-urso de: <Legislación Penal para el Distrito y 

Te1·ritorios r-ederalesJ. Cuando el Tr1bunal de se9unda gr¿¡do declara 

des1l:'!rto el recurso de aoel.:ición, atendiendo a que sei f1·omularon agt•a­

vios e~tf?mpor.lneamente o no se formularon por el acusado o por· su 

defensa,. los que son pert.inentes, dicho Tribunal debe dictar los 

trámites necesarias parei que el inculpado sea provisto de defensa 0 1 

en caso de no hacerlo, tener por inconforme al sentenciado respecto a 

las actuac1ones del proceso, lo que impone a la responsable la obl icia­

ción de hacer una revisión integra de no proceder asf., deja al acusado 

en estado de indefens16n, v1oltindose con ello sus qa1·antlas indiitidua­

les. 

Amcaro directo 7735/1958. Arnulfo Pére::: Velá::quez. Resuelto 

el 6 de Mar-=o de 1963 1 por mayoria de tres votos contra los Ministros 

Gon::Blez: de·la Vt>ga y Rivera Silva, Ponente¡ Ministro Hercad6 AlarcOn. 

Secretario: Licenciado Enrique Padilla Cort'ea, 

Colín Sanchez, también apoyando la tendencia de no justificar 

la suplencia de la queja manlfiesta "que a partir del acto de 

consignación, se ha dado la relación jurf.dico procesal, y que todo el 

pr"oceso esta. caracterizado por actos de acusación, actos de defensa y 

actos de decisión; en consecuencia. @n el Pt'Oceso debe prevaleC~F~ 

prefer"entemente el principio judeM net eat ultt'a petita partium·es 
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dec:.ir·, el jue: no debe e:· tenderse mt\s allá de la que le pidan las 

pa1~t~s, de tal manera, Que la suplencia de los agravios viola el prin-

c1pio de autonomb del Orqano jur1sdlcc:.1onal y de l8S partes 

intervinientes, y con ello se infringe el contenido del articulo 21 

Const1tucional que delimita las funciones de la u.utor1dad judicial, 

1·elación las del Ministerio Público, ;:i quien le sel"la.la concreta-

mente la facult,:i.d de perscgu!r los delitos. Por cons1qu1ente-, la 

suplencia. de los aq1·av1as implica que el 6rqano Jur1sdicccional in..,ada 

las func:ione= de la defensa. 

Por otra parte, si esto s e hace asl en fa"or" del prccesado, 

cabr13. también suplir tos agravios cuando el Ministet•io Püblico no los 

hubiera formulado, para B:::oto.blccer pot• lo menos i.Qualdad entre las 

partes intervinientes en la reqión jurldic:a y p1·occsal. 

Ahora bien, en nue$tro medio, la Suprema Corte de Justicia de 

la Nac16n ha establecido jurisprudencia, en cuanto al problema que se 

estudia, sef'1alando que "tratándose del acusado o de su defensor, los 

tribunales de apelación deben Suplir la falta de agravios, que es la 

m~:<ima deficiencia de los mismos". l3) 

Gon.:-Alez Bustamante, citado por Sergio Garcia Ramlre: y 

Victoria Adato de Ibarra, ·indirectamente sostienen el mismo criterio, 

pues afirma que el ªi.1·.i.bu.n.:.l. d~ ::oipPlaci6n debe limitarse a eKaminar 

los agravios que se hubiesen alegado, para decidir si son o no 
01·eo1tnSdochtt1 ~· cit. 1 p. 511 
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procedentes. Lo!; ai:lr:Jvios deben h<lcer·se valer de un3. forma expt·esa. 

sef'lalando con c:lal'idad los defectos de que se adole;:ca la resoluc1ón 

impugnada lo que se refiere a la aolicación inexacta de la ley, a 

la alt:erac:ión de los hechos o a la violación de los orinctp1os 

reguladores de la orueba. Si el recurrente sólo e)<presa su inccnfarm1-

dad con el contenido de la resoluc1t:n. sin haber manife1;;tado, en el 

moemnto de interponer el recur:;o o lución, sin haber m.:inifest,;,do. 

el momento de interponer el recurso o en el acto de la vista, los 

agravios que en su concepto se le hl1biesen causado por el Tribunal de 

Primera Instancia. el recurso debe declararse desierto \.' devolver las 

actuaciones al Tribunal de dende orocedan". \4) 

Para concluir• con esta miscelanea de autores de pugnan en 

contra de la suplencia de los agravios, se cuenta con la opinión de 

Arilla Bas quien ha su juicio considera que "la misión de agravios 

constituye, en buena técnica procesal, una actitud de abandono del re-

curso y debe motivar en consecuencia, que éste se ha declarado desier-

to". {5) 

Dofinitivamente no compaPto de ninguna manera el sentir de 

nuestra doctrina, más aún, considero que muchos de sus argumentas son 

absurdos e indebles. A mi juicio el legislador fue acertado al crear 

l.::o e;~!'.lund;ri¡ p;u•ti:> di:>1 .:trtfculo 415 del C6dioo Procesal Penal del Dis-

tri to Federal y la Primera Sala de la Suprema Corte de Justicia ~e ha 

portado a la altura al sostener el critel'io del legislador e incluso 
IO Victwia Mato de lb.tm y Sergio Sarda Ralilrez, Pn:ntuario del Pnx:l!SO 
· Pead ~licano1 l'létlco, Edit., Pornla, l'i'B2. p. MO 
IS)Arilla&:s1 qi,cit. 1 p.l76yln 
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darle obligatoriedad al formar y establecer junsprudenc1a firme al 

respecto. 

A continuación vertire alqunas razones por la cuales conside-

ro que la <:>uplencia de- a.gravios en tratandose del inculpado o su de-

fensor es realmente aceptable, as i coma algunos que desvri tuan los ar-

gumentos de los juristas citados. 

La práctico'.\ diaria en el fo1·0 mexicano en ocasiones se aleja 

con rnucho de lo óptimo y la teorla jut-idica. Es por ello que al legis-

la.dar previniendo dentro de lo factible cie1~tos fenómenos de facto, 

consideró que por ministerio de ley en tratAndose de la deficiencia de 

los agravios por paY:te del inculpado o su defensor, aquéllos padrian 

ser subsanados o suplidos¡ "'Y más atinada.mente la· Primera Sala de la 

Corte ha establecido ~u obligatoriedad, incluso cuando no existan di-

ches a9ravics, entendiendo asi la deficiencia de los agr•avics en su 

m.ixima ewpr~sión. 

Tanto las determinaciones del legislador secundario como de 

la Suprema Corte no son gratuitas. Desgraciadamente en el foro meMica-

no existen muy deficientes licenciados en Derecho, tamb.ién muC:hos 

se.udo abogados y- desafortunadamente aún nos aqueja la des~Qradable 

plaga de los llamados 11 éoyote:s" que al amparo.de funestas au~orid~·_des 

"dirigen. la defensa" de muchos procesados en el Distl"ito Fed.eral; y en 

toda la RepUblica. 
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Huelga decir que dihos "persona.ies" son cap.ices, ya por igno­

rancia. descuido, apatia, cocos escrúpulos o indolencia; de omitif•, 

expresar agravios en la apelación o en el mejol' de los casos pl'esentar 

verdaderas aberrac:1cnes juridicas (según el los como agravios) que en 

realidad es mejor suplirlos en su totalidad QUE' sOlo subsanarlos o co­

rreoi rlos. 

Estos individuos a los que me refiero, pueden ser desde- de­

fensores de oficio hasta el e~celso suJeto que cuenta con un lujoso 

despacho p~r~ atendt:!r a su considerable clientela. 

S6Jo que en P.St:e caso es meno:oc;t~r M.Jcar lcl aclaración o ül 

menos llamar la atención sobre el aspecto que en la realidad diaria di? 

nuestros tribunales el defensor de oficio suele cargar a cuestas con 

un sinnúmero de procesos bajo su ,.esponsabilidad, por lo qui! mate1•ial 

y flsicamente resulta la mayoría de las veces casi imposible que dicho 

abogado tenga un control ~obre los menc:ionados procesos en la primera 

instancia y mas aún en l.;i ap'::'lacíón, por lo que en ésta debe subsa­

narse de cualquier manera ese problema. 

Lo anterior obliga a formular un cuestionamiento, ¿es justo 

que un sentenciado deba pagar con su libertad personal las atrocidade"s 

sef'faladas? A mi juicio defini tivamen.tP. """'· 

Hacier.do otro análisis ahora: cu.lndo estudiaba el punto ante-: 
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rior discerní sobre 1.is 11m1tac1ones naturales que tienen la mayoría 

de los procesadas, limitaciones que les impiden en el meJor de los ca­

sos c:omprende1• lo que es un precepto legal v1olado o lo que puede en­

tenderse por un precepto de violación. Me pregunto entonces: Podr.1n 

el los comprender cómo formular y expresar agrav1os, l Claro que no ! 

Tal los más despabilados - valga la expresión- y aquellos que 

lleguen a asimilar la trascendencia de su situación y problema; intu­

yan o piensen que una resolución es adversa y que la misma puede ser 

injusta o tlegal. A propósito de este problema crea que la mayorfa de 

los individuos desde la edad infantil apl'edendemos que tenemos la 

posibilidad ( a sea derecho) a hablar, e1<presarnas y defendernos de 

lds imput.u:1ones que nos hagan. Pero de ésta, a poder o tenet· la ca­

pacidad necFisaria para expresar correctamente agravios, existe un 

profufido abismo. 

Vale pues, nuevamente mi cuestionamientor ¿Es justo que un 

sentenciado depa pagar con su libertad persanoi!l las consecuencias de 

lag limitaciones a las que me refieran en el punto anterior ? A mi 

juicio definitivamente que no. 

Aunque someramente, ya mencione algunas razones por las 

cuales la suplencia de la queja es decir de los agravios en tratándose 

,jel ·11n::ulµdúa o su aetenscr es completamente justrficable. 



Ahora me refiero a los a1·qum•.?ntas que e<,;qrimen nuest1·os doc-

tnn.;;rios al atacar la Justi ficaci6n de la suplencia de los aqravios 

en la apelación. 

Resulta por demás absurdo, quP.rede imprimir a.l proceso pen.:11 

rasgos de cal'oc'lcter dispositivo y en consecuencia determrna.r que la 

omisión de agl'avias constituye, en buena técnica jurídica procesal, 

una actitud de abandono del recurso, ra:::ón por la cual deba ser decla-

rada desierto. Esto en atención a que un proceso sólo puede ser de 

carácter dispositivo, cuando afect.:i sCJlamcnte intcrC?Se!3 m21terialcs y 

dé indole particular. Cosa que definitivamente no sucede en procesa 

penal, pues lo que está en juego es uno de los b:enes jurtdicos tute-

lados con mayor aprecio por nuestro derecho que es precisamente la li-

bertad personal, y por otrd lado - sí cabe la menc:ión - están les in-

tereses tutelados de la scc:iedad como un todo. Razón que impide cate-

g6ricamente que se puedan estabelcer en el proceso penal rigorismos 

técnícos de carácter dispositivo. 

Es prudente rec:ardar la cita de los juristas Ol~a Islas de 

G6n.:::ale: Mariscal y Elpidio Ramfrez, quienes consideran que "los 

interes de la sociedad esttln plenamente garanti;:;ados sf y sólo si 

estJ.n plenamente protegidos las intereses de los sueHos activo y pa-

sivo del delito ••• (6) Luego entonces esto quiere declr que la soc1e-

dad no se verá ah1ctada en lo más minimo por .el" hecho de que se suplan· 

loS agr~~vios mal expresados o no e)(presados por el inculpado o su de­
(6) 0191 Isbs y Elpidla f!Hlm 1 El Sisteta Prcx:EStl Penal en l• Cmstituctdn 

tléd~, Etlit. Pornla,'1.983p. 17 
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fensor, sino más bier1 es al contrario, sólo de esa manera estarán 

~aranti:ados los derechos e intc>reses de la sociedad entendida como un 

todo. 

Por ott•o lado, se ha mani festa.do también por parte de la dac:-

trina que al sucederse la consiqn<ici6n del presunto rcspcnsable 1 _de 

inmed1ato surge una relac:1ón procesal en donde ocurren actos de 

defensa, de acusación y de desición ra~6n por la cual resulta atenta­

torio a nuestr•o sistema el hecho di: que el legislador per·mita y la. 

Primera Sala de la Suprema Corte obligue al "ad quem" a. reali::!at• actos 

que serian de defensa. 

Estos argumentos son una f.alac1a, demagogia y del todo ende­

bles. Precísa."mente estoy de a.cuerdo con el la, pera parece ser qúe a 

los juristas que habilmente manejan esos argumentos se los olvidó que 

el legislador secundario también le d16 al juez - a lo largo del pro­

cedimiento - facultades para introduc:ir pruebas a ltmi tar las que les 

5ean ofrecidas por las p.lrtes, para formular interrogatorios o·bíen 

limitarlos o impedirlos; y el juei en realidad sé lo deber fa tener y de 

hecho sólo debe tener facultades de decisión. 

Realmente pienso. que nuestra doctrina en este aspecto est~ , 

confundiendo entre lo que es el discurso sobre el derec:lio Co sobre la 

norma), y el "discurso del dei•echo (o de la nor-ma). 

--119--



Es dectr. nu~r;tr¿¡ tloctr1na F.::p1·e-:a .nE.'1'<,mente un C<'!rácl::er des-

criptivo o constatat1vo, y se l 1m1ta tan solo a reprP.sentar discurs1-

·,1am~nte la realidad JUrid1c.a. La doctrina hace di$cur·so 50bre el dere-

cho o sobre la norma, 

Mientras Que el discur-<so del derecho o de la norma, que es a. 

lo que pretendo llegar al mantener mi posición en contra de la doctri-

na, no es meramr.mte?- constatativo, descriptivo o va1orativo 1 sino un 

discurso poerativo, un discurso - accíón. 

Como ya mani fes te anteriormente no preti:?ndo desvirtuar el he­

cho de que .~1 ór~,1nn Juri~diccin.n~l t~nn~ 1:>~i:l1.1c;jv,:om,::.>nf;p f!lr::ult~dP.c; do:> 

decisión, sin embarqo mi po5ición en contra de la doctrina pretende 

tener un carácter escenc1almente p1·eceptivo en el sentido que se haya 

globalmente orientada a la prescripción de la conducta. y constituye un 

instrumento de dirección. 

Dicho E:!O cti·a5 palabra~, no quiero atentar contra la dlvisión 

de funciones y facul tadeS de defensa, acusaci6n y decisión al interior 

del proceso penal, sino que pretendo interpretar la voluntad del 

legislador secundario en ámbito real y concreto del foro mexicano, no 

lo anali:!O en un plana abstracto y fria, por ello mismo si ahora apoyo 

hecho o el problema que ana.li:o asl .10 e~ige. eso no quiere decir ·aue 

apoye todas las facuitades extra decisión que el legislador secundario 

inconstitucion.:1lmente le ha otorgado al órgano jurisdicc:ioryal. 
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Mi anál1s1s en este sentido, se propone ubicar dentro de un 

sistema r.ormat1va un conjunto articulado de proposiciones, mas no, 

dentro de un sistema de nor·mas, donde éstas son interpretadas casi 

pat' ticularmente. 

He e:<presado pues, las ra:anes que tuvo el legislador para 

pe1·mitir a la Suprem<• Corte de Justicia establecer obligatoria la su-

plenc:ia de los ai;¡t•avios, y considero que dichas razones por sf mismas 

se Justifican, lo que me obllga a pensar que fue solo vana! la inten-

c:iOn que movió ~ nuestra doctrina a esgrimir el argumento que he ana-

l i ::ado y rC!cha:ado por• endeble. 

Otro argumento con irracionalidades semejantes a las que con-

tiene el anterior, es el q.ue han mani testado otros doctrinarios al 

declarar que el legislador ha sido inicuo al permitir sólo la 

suplencia de los agravios a.l inculpado y su defensor y no asi al Agen­

te del Ministerio Público. Dicho argumento se desvirtua fácilmente de 

la. siguientt' forma.t an el proceso penal, el Ministerio Público. es una 

institución c:iue cuenta con todos les instrumentes, todos los medios, 

todos los ,.ecursos humanamente posibles para averiguar y exhibir ante 

el ju::gador los resulta<;ios de una investigación, y a.si mismo si un 

cuerpo ju1·idico que se especialice en el accionar procesal adquiere 

el acusado y ni siqquiera en su defensor. Por-ello, en realidad hay un 

desequilibrio de posibilidad de actuación y razonami.ento, por lo que 



hablar o al mi::nos suooner lea posibilidad de suplí,.. Jr:os a.Qr~~·1oi; º"'· 

Ministerio Público, seria una verdadef'a aberrac.iOn Juridic:a. Aunado a 

ésto el Agent~ del Hinistena Público cuenta con t.:il envergadura que 

e! pt·opio Constituyente de Ouerét.=iro le dio el monopol ic de ld acción 

penal y todos sus efectos, rnzón por- la cual - t-an sólo por menciona!' 

un ejemplo - contra el no ejer·cicio de la acción p~nal (me refi~ro al 

conocido "archivo") no cabe recurso alguno, ni el ampa1~0. Esto sólo 

quiere dE!cir que el Ministerio PUbl ice es un ente con una ccmoleta·~u­

tonomla de acción y ejercic10, al cual no se le puede e;dgir nada en 

la absoluto - tal \le: solo se pudiera considerar una peQUef'la excepción 

y es E'} hecho d? or•P.c;i:>ntar !:"cnclu .. iunfis acusatorias - dentro de la 

esfera de competencia. Pot• lo cual absurdo sería as! c:omo 

paradógico el que se le au:;iliara en algo concen•niente a d1cha esfet'a 

de Competencia. 

AsJ mismo si el Ministerio Pt.Jbl ico, puede negarse a ejercer 

la acción penAl, !!in qui:! r.ada proceda contra el lo y dicha determina­

ción no implica ningún µerjuicio a alguien·- como lo h.:i manifestado la 

Suprema Corte de Justicia en cuanto al archivo - por qué habr!a de 

perjudicar el hecho de declarar desierto el recurso de apelación a 

dicha institución pot' no formular agravios. Mds a.Un, no existe ra:::6n 

valida ni justiticab]P pAr~ ql.!!:' :<= ¡.,,. !:>Uplier"a al Ministet~io Público 

la def1c.ienc1a de los agravios. Esto E"n virtud de que se v1olarian: los 

términos cla1•os y expresos del articulo 21 Constitucional. 
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b) LA SITUACION JURIOICA EN LA EXPRESION DE AGflAVIOS MAL FORf'IULADOS Y 

SU SUPLENCIA. 

El articulo 415 de la ley d1stritdl y el -364 de la foderal 

coinciden cuando establecen que en lc1. se9und¿i, instancJa se abrirá so­

lamente a petición de parti:! legitima y, confirmando lo dicho en el 

sentido de que no es unu revisión, ambos pr<:!Ceptc~ agragan que ella 

será, para resolver sabr·e los agravios e:ipresados por- el apelante, ya 

sea a.l interponerse el recurso o al verse la causa Chipotética.mente en 

una audiencia que no SE' celebt"a). 

Con toda, hay un resabio de la revisión oficiosa cuando los 

dos articulas indican que el tribunal dP. .:1p~l;ic1cn oo.:fr.á suplir la de­

ficiencia de los agravios del acusado o los expresados torpemente por 

el defensor. 

La figura de suplencia de una actividad o de un ra;:onamiento 

en el campo procesal parece romper el equi 1 ibrio fundamental para la 

institución, pero debe hacerc;e la aclaración de que son dos fenómenos 

distinto:;; y que obedecen a motivos muy alejados entre si, 

Desde luego, la suplencia de la inactividad se convierte en 

una suplementación Jurisdiccional por• la necesidad que hay de inteorar 

los grados procesales; sin embarQo. el Jo tr..,.,. c:'=!r.:::: :c:;:::.c=~u.otnc ia san-

cienes . para el sujeto que ~ntonces se convierte en cantuma::; tales 

como la pérdida o decadenc~a del derecho a exponer razones de tanda. 
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L.:1 s1.1plementación salo puede llegar· al lfr.nte de las e:~cepc1ones para 

el su1eto que entonces se convierte en contuma:: 1 tai es algunos 

t•ec;itmenes se ¿¡dmite el proceso en retieldía ¡·aún en plena ausencia del 

acusado, pero en Mé:dca la contumacia del proc~sado sólo puede 

aparec:el" después de constítuirse la rel.ación inicia, conducida a la 

activtdad jurisdicc1onal, que en algún momento podrá rechazar las 

promociones ll'regulares de la contraria, suplementando asl la petición 

que hubiera podido formular el contumaz; pero no podrá ofrecer medio 

de confirmación, alegar ni impugnar, por· que ya no es tarea de 

suplementación, sino de sustitución y ésto !:ólo lo puede hacer el 

coadyuvante o la persoiia que viene en lugar del accionante original, 

como cuando un Agente del Ministerio Públ ice, sustituye a otro en ~l 

:Jrcceso, 

En cambio, suplir una deficiencia en la promoción del accio-

nante ha de entenderse como el considerar ra.-:onamientos juridicos no 

expuestos por error, olvido o ignorancia. Aqui, como en el amparo, en 

el que también conoce esta figura, se tiende ha reestabJecer el 

equilibrio perdido por la mayor capacidad jur1dica de uno de los in te-

resadas, En el proceso penal, el Ninistet'io Póblico, es una institu­

ción que cuenta con todos los instrumentos, todos los medios, todos 

los recursos humanamente posibles para averiguar y exhib1r ante el 

juzgadot• los resulta.dos de una investigacidn y asi mismo si un cuerpo 

·jw~!di.::o Gt.1c:1 ~~ espec1alice en el accfonar procesal adquie·r-e práctica 

y conocimientos que no se pueden suponer en el ·acusado y· ni siquiet'a 



en su deienso1-. Par ello en realidad hay un desequilibrio de pcsibili-

dad de i:1ctuuclón y de ra=:onamtento, al grado de que en muchas ocasio-

nes se presume le901lmente que la actividad del Ministerlo Público es 

desinteres.c:1d.;i y Jeoitima. En tal virtud, la suplencia en los agravios 

significa conceder Jos argumentos jurídicos que deb1eF'on esgrunirse en 

favor del acusado. Ciertamente, aqui se está integrando la pretenc1on 

de sentencia absolutoria (por que se parte de la hipótesis de que hay 

que revocar una condena) con esa parte lógica que son las justifica-

cienes de lo pedido¡ pero en def1niti\IJ todo resulta plausible, 

consir:lerando que está en juego la libertad o lu vida del procesado. 

e) LA SENTENCIA DE SEGUNDA INSTANCIA. 

La sentencia es definida por el profesor Manuel Rivera Silva 

como "el momento culminante de la actividad jurisdiccional. En ulla el 

órgano encargado de aplicar el derecho resuelve sobre cuál es la con-

secuencia. que el Estado sehala para el casa concreto sometido a su ca-

nacimiento" C7l 

El jurista Guillermo Col in Sl'lahchez, expone que "la .sentencia 

penal es la resolución jt.idicial que fund.=ida en los elementos del in-

Justo punible y en las circunstancias objetivas y subjetivas 

condicionales del delito, resuelve la pretención punitiva Estatal in-

dividuali::ando el derecha, poniendo con ello fin a. la instancia. (8) 

C71 Riwi-1Silva!tMtw!l, op. cit., p. 'lR 
ISI Colln s.tnchez &lillerao1 ~·cit., p. 475 
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Los cmter1or.::>'5 i:onceptos ~ m1 juictrJ son en un sentido ampl 10 

ya que no sePlalan lo mementos constitutivos de t.1na. sentencia. ra::ón 

pot' la que el c:onceoto claro y prect'.30 en m1 opinión es el que nos da 

el maestro Fernando Aril la Bas, quien al respecto nos dice que "La 

sentenci.1 es el l'esultado de tres momentos: de critica, de juicio y de 

dec:isión. 

El momento de critica, de carácter meramente 1ilosdtico, 

consistente en la operación que reali::a el juez para formarse la. cer-

te~a. 

En el momento de juicio, de na.tur<ilf.na lógica consistente en 

el raciocinio del juez p.a.ra relacionar la premisa que es la norma, con 

los hechos ciertos. 

En el momento de decisión, de naturaleza jurfdica - polttica, 

consistente en la actividad que lleva a cabo el juez para determinar 

si· sobre el sujeto pasivo de la acción penal se actualiza el deber 

jurtdico de soportar las consecuencias del hecho". (91 

Las sentencias siempre son condenato1-ias o absoJutorias, la 

sente:ncia absolutoria; ésta se observa que "escencialmente es la 

tal ta de reconoc:imiento de la existencia de la acción penal, en estos 

casos, hubo acción procesal penal porque el .Ministerio Público, estimó 

que e1dstla acc:ión penal (derecho de castigar en concreto),· y la 

sentencia absolutoria. lo único que dete.rmina, eS que tal derecho, no 

existta, o ne estA debidamente acreditado 11
• <10> 

m Ar11Ja. &Is Femanda1 ~· c:it., p,· J64 
UOIRiwra Silvall.niel, ~· c:it., p. 231 
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Requisitos de la sentencia: al respecto la ley 'Zief'rala que son 

formales y de fondo: 

Los requ1si tos formales de 13 sentencia, nos lo menciona la 

ley ad1et1va penal del Distrito Federal, de li\ siquiente manera: 

"ArtJc:ulo 72.- Toda resolución ei~pt'esará la techa en que se 

pronuncie.,. 

Las sentencias contendl"án: 

I ,- El lugar en que se pronuncien; 

Ir.- Los nombres y apellidos del acusado, su sobrenombre si 

lo tuvier, el lur1,.,.. de ::;"-! n.>.::.i11iiento, su edad, su estado civil, su re-

!.idenc:ia o domtci 1 io y su profesión; 

I II. -Un es tracto breve de los hechos exclusivamente conducen-

tes a los puntos resolutivos de la sentencu; 

IV.- Las consideraciones y los fundamentos legales de la sen-

tencia.; y 

V, - Ut condena.cien o absolución correspondiente y los demás 

puntos resolutivos." 

"Los requisitos de 1ondo de la sentencia deriva de los ele-

mentes critico, lógic:o y pol ltico - jurídico que la integran, son los 

· siguientes1 

J.- Determínac:ión si est.i: comprobado o no el cuerpo del de-

lito; 

II.- Determinación de la manera. en que el sujeto pasivo de la 

ac:c.ión penal, debe responder~ o no de· l~ comisión de un hecho¡ y· 
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III.-Determinar si se .'.'lr:tualL:a o no sobre eJ sujeto pasivo 

de 13 acción penal 1 la comis1on penal establecida por la ley". 

L.:\ sente-ncia de segunda instancia consta de tres momentos que 

son: el de critic<l, da juicio y de decio::;ión y en los que el etd qu?rn al 

real i;:at• dichos momentos le hace respecto a la procedencia o 

improcedenc1a de los aciravios. 

Los requ1sif;os de la sentencia de segund.:io instancia son s1m1-

lares a los 1'equ1s1 tos de las sentencias de P''imera instancia, y son 

form-:>l~~ '.' de fc;ndu, el pr1me1•0 se obsel'va de la estructura de la sen-

tenc1a y ésta se divide en prefacio, resultando, considerando y puntos 

resolutivos, mientras que el segundo, se observa al estudiar el cante-

nido de la sentencia, a.l dar por- acreditado o no el delito, la 

responsabilidad penal del procesado o sentenciado o no, a la imposi-

ción o no de la pena. 

di DE LOS EFECTOS DE LA SENTENCIA DE SEGUNDA INSTANCIA. 

Como punto de partida para estudiar el presente cuestiona-

míento resulta prudente tener presertte en todo momento que los efectos 

de las sentencias d!?l Tribunal de Al:ada est~n. vinv•1l?d<;1!: dr:··;;;:.nc:i· ... 

direc:ta con la calíficac:=i6n de grado que se ·hi::o al admi~irse el re­

curso de· apelación, En este mismo sentido puedo afirmar que los efec­

tos de la resolución emitida par el ~pueden recaer indistanta­

mente ya sea sobr-e el procedimiento-o sobre la resol~ciÓn recur-rida 
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objeto del recurso de apel¿¡c1ón. 

Primeramente tr.:i t<"ré de e:;pl 1car los efectos producidos en 

cuanto al procedimiento, .3} menos en lo tocant=.- a la teoria. 

d) Supong~mos nue la resoluc1t°'n confirm¿i. la dictada por d 

ª---91!.Q. y a la ve:: imaginemos que el recurso fue admitido en el efecto 

suspensivo, en ei;te caso se levanta la inactividad de primera instan­

cia1pudiendo ya ésta continuar con su prosecuc1ón judicial que en de­

recho corresponda¡ en caso de que el recurso hubiera sido admitido en 

el efecto devolutivo, permite que la prosecuci6,n judicial de p_rime1•a 

normal. 

bl Supongamos ahora que la resolución dictada por el ad guern 

revoca o modifica la emitida por el ~y a la vez se considera que 

el recurso fue admi t'ido en el efecto suspensivo; en este caso permite 

que el procedimumto adquiera nuevamente movimiento. Ahora b1en, s1 el 

recurso en la hipótesis planteada se hubiera admitido en el efecto de­

volutivo, anula totalmente el procedimiento reali:::ado c:on posteriori­

dad a la reo;olución recurrida, es dec:ir 1 devuelve el procedimiento al 

estado en que se enc:ontroba al distarse la resolución· recurrida. La 

. términos c:oncretos y especlficos decretados en la revocación o modi1i.­

cací6n. 
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Defin1ttvament;e que lo anteriormente eapL1esto tan sólo viene 

una construcción 9eneral y abstract~; considerando que al res-

pecto lo ideal serla la reali:ac16n de una tesis cuya ún1ca finalid,1d 

fuera precisamente estudiar los efectos de las sentencias de segunda 

instancia atendiendo a ias difenmtes t·esoluciones que pued-:m ser su-

ceptibles de apelac:iOn. 

Sin embargo, apoyándome en las estudios que he reali::ado 1 a 

continuación tratar~ de hacer explicites los efectos de la sentencia 

do:?l Tribunal de Al::ada en cuanto a cuetro resoluciones diferentes que 

pueden ser objeto del recurso de apeiació11. 

Auto de formal prisión. <No debe olvidar5e qu~ se utiliza el 

término por ser el más corriente, sin e111bargo en el capitulo 11 hice 

la debida y consecuente critica). 

Resulta obvio que, si la resoluc:ion dictada al substanciarse 

el recurso de alzada es confirmatoria, producir:.. principalmente, en 

cuanto al procedimiento, los siguientes efectos: el proceso deberá se-

guirse por los mismos hechos sel'lalados por el a gua, y 1.i sentencia 

que ponga fin a la primer~ instanc:ia se fundará en los ."".1ismos hechose 

Ahora- bien, en caso de emitir=~ un"' f'o::~ulucl.t.n ;;..:::d:i"f:!.c!t':!r'!i' 'l'''" pnr 

consecuencia reclasifique les hechos, el proceso continuará~ pero 

ahóra la instrut;=ción atenderá a los hechos considerados como adecuados 

por el ad guem, además clara está atenderá t.lmbién a aquel los hechos 
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que no hayan sido madi ftc.:~das. En caso de que el auto de formal pri­

sión fuese revocado, el proceso na deberá continuar·. Sin embargo iin 

este debl'r¿¡ pasar por al to que el Agente del Ministerio 

Público puede aportar nuevas pruebas que reafirmen y consoliden l:is 

anteriores, de tal suerte que sea dable comprobar• el cL1erpo del deli­

to y Ja presunta re<::.oonsabi lid ad. 

En la que concierne al inculpado, cuando la resoluciOn es. 

c::onfit·mataria, queda sujeto a la judsdicc16n del ª-9!!.9.• por tal razón 

si esta disfrutando el derecho a la libertad cuacicnoll 1 deberá presen­

tarse ante él, cuantas veces se Je requiera. 

En caso de que la sentencia correspondiente modificara el 

auto de formal pr-isión, el presunto responsable quedar~ sujeto al pro­

cedimiento por los hechos respectivos y las consecuencias' que de el lo 

deriven. 

Supon1ando ahor.;i que la !:':entcnci.:t revocara el au~a de formal 

prisión, el procesado necesariamente deberá ser declarado en libertad, 

tendrá el inalienable derecho a recuperar la fínaza .que haya otorgado, 

de se1• ast, y a que se le e~pidan copias certificadas de la 

resolución del asunto en cuestión como un medio de seguridad jurídica 

para su persona. 

Auto que ordena la libertad por falta de elementos para con­

tinuar el pr'oceso. 
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Supongamos que el auto en cuestión es revocado por una sen-

tencia de apelacion, como efectos inmediatos procede la rei'lprehens1ón 

o presentación del individuo en su caso (seqún se dicte la formal 

prisión con restricción de la libertad, o con sujeción a procesal. 

Ahora bien, en caso de que la resolución que ordene la liber-

tad por falta de elementoc;:. para continuat• el proceso, se conftrme en 

apelación, sus efectos Juridicos son semejantes a los de aquel la que 

reYoca la formal prisión y ordena la l 1bertad por· falta de esos ele-

mentes. 

Sentencia condenatoria. 

Imaginando el caso de una sentenci<:i dictada por el ad guem en 

virtud de la apelación interpuJ?sta en contra de una sentencia condena-

toda emitida por el 2.....9!!.2• Si la resolución de al::ada confirma la 

sentenc:ia apelada; causa ejecutoria, y con ello se inicia la etapa de 

ejecución. <Siempre y cuando no se haya inter-puestc amparo en contra 

de, la sentencia de segunda instancia) Interviniendo ya para ésto el 

Poder EjecutiYD a traYés de la Dirección General de Servicios Coordi-

nados de PreYención y Readaptación Social. 

Aunque resulta parad6gico, principian a correr los terminas 

de la prescripción de la pena si el sentenciado se encuentra prófugo. 

A la inversa, considero que la sentencia d~l ad guem revoca 

la sentencia condenatoria; en este caso las efectOs jUt'idicos que se 
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producen son los mismos que cuando se confir·ma una sentencia absoluto-

1·ia. 

Sentencia absoluto1•ia. 

Si la resoluc10n del tribunal de AI::ada en relación con este 

tipo de sentencia, fuere confirmatoria, da lugar a la declaraciOn de 

los hechos como cosa ju:gada.. Esto es muy importante en relación con 

el articulo 23 Constitucional. El sentenciado en consecuencia es con-

siderado inocente de los hechos, motivo del procedimiento, por ello 

mismo queda facultado para retirar el depOsitc o caución, en el 

supuesto que haya go:ado de 1 ibertad provisional. 

Al contrario, si la sentencia de apelación, revocara la re­

solución absolutoria apelada y en consecuencia impusiera una punición 

determinada, tendria por efecto iniciar los trámites pa~a la reapre-

hensión del reo, con el fin de que cumpla la sanción impuesta; as! 

mismo, principia a correr el tért'lino de la. prescripción de las sancio-

nes decretadas, siempr•e y cuando la sentencia esté ejecutoriada. 

<No olvidat" que cabe el amparo contra tal resolución del 

ad guem>. 



CONCLUSIONES 

1.- Dado que la administrac1on de justic:ta es suc:eptible de 

real i:arse de manera errónea al ser ejercida por los órganos del Esta­

do, fue necesario que el legislador previniera tal situación y, en 

consecuencia., creara un medio impugnativo que permitiera a las partes 

enc:au::ar los m.J.rco;:; legales preestablecidos en la administración de 

justicia. 

2.- La impugnación pues, permite en todo proceso que las par­

tes e-n él intervinientes combat.:1n las resoluciones de Jos tl'ibunale$ 

cuando aquéllas c;;ean incorrectas, ilegales equivocadas~ irregulares o 

3.- La impugnación tiene carácter importante en el régimen de 

derecho. en balde tuvo sus origenes en la antigua Roma, 

precisamente en la época del Principado en donde la impugnación' comen­

zó a florecer como tal, pero siempre acorde con la jo..:sticia, la moral, 

en todos o:1Quel los aspectos en que interven ta el hombre. 

4.- La impugnación como institución jurídica, se justifica. 

siempre y en todo momento en la medida que contiene aquellos instru­

mentos para procurcir la igualdad de las partes en todo 1 itigio y erÍ 

pliegue dP. sus mecanismos pueda retardar el juicio en cuestión, .eri 

otras palabras el fin Justifica los medios. 
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5.- S1 un ittl::i.;.nte ~'busa de los medio:; de 1mpu9n¿¡ción .Jl 

darles un uso distinto de aquel pa1'ci el que ft.teran creados cnn el sélo 

propósito de alara~ir tl icitamente el proceso y por ende pr'etf?ndienda 

retraso considerable P.n le. adm1n1str-ar:16n de Jl•st1c1.;1.~ debe y puede 

el Agente del M1n1ster10 Público eJerc1tar la <icción penal cnrrespon-

diente sin perJu1c10 de las sanciones oue contemplen las leyes adJe-

tivas en cuestión, tal '/como lo prevé la Ley dei Amaaro en los dife-

rentes preceptos oue la conforman. 

o.- Uno de los instrumentos de mayor relevancia con el cual 

cuenta la impugnación es la apelación, la que se debe entender como el 

medio a través del cual las partes legitimadas al intet'ior del proce­

so se ooonen a una resolución del..i!.......ill! que se encuentra vic:iilda a 

fenómeno de~ o de~, a fin de que 21~ l~ mcidifique o la 

revoQue, Es decir, cualquier litigante al interponer la apelación, no 

espera que el Tribunal de AL:oida le confirme la resoluc:ión que está 

impugnando, sino oue sea revocada a cuando menos modificada. Por ello 

debe caer en el error de confundir el objeto y la consecuencia de 

liJ apel~cién. A=iuél es l.J. r·csoluc:ión impugnada. a. la lu: de loii a91·a:­

vios y ésta puede set• ciertamente: confirmar, revocar o 1nodific:ar la 

resolución recurrida. 

7.- Lo anterior sin embargo parece que a la lu: de lo lógico 
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pasiones que puedan mo'>'et• a un apelante en bllsca tan sólo de tiempo y 

defraud3r a la ley; pero l,;l. verdad es que no e?<1ste rao::On ulguna para 

que suceda ésta, pues aquel recurrente que caiga en los presupuestas 

mencionados merece tan sólo la apl 1c:ación de las penales res-

pec.tivas, as.! como Cl1alquier sanción que se Ju::que y contemcle neceo:;a-

ria observar en su perju1c.10. Fundo ésto en la firme convicc.1ón que 

nuestras leyes se le~dslan fundadas en l¿ creencia de que e)\iste la 

buena fe pot~ par·te de los ~obi:>rnados, de tal manera que el Estado de 

derecha que nos ri!le es congruente con dichas determ1nac iones. 

8.- Todas aquellas r~esoluc1anes emitidas por el~ y que 

puedan ser suceptibles de apelación, deben ser estudiadas y analí::<.1das 

en su contei:to leqal respectivo toda ve:: que los preceptos legales ad­

jetivos que las contiene se encuentran en su mayoria plaqados de erro-

res, laQunas e lnclusa algunos son obsoletos¡ por lo que se le exiqe 

al científico juridico un mayor cuidado y estudio para sustanciación 

de la apelación. 

9.- En cuanto a las formalidades oue requier>e la interposi­

ción del recurso de apelación, basta decu·, que ésta nunca podrá ser 

de o1icio, por lo que s~ requ1ere la manifestaciOn expresa de parte 

legitima para que aquélla suceda. El le91slador previniendo que el in­

culpado por factores sociales, poJiticos, culturales e i~cluso eé:onó­

micos se encuentre en estado de indefesiOn.para hacer valer sus dere­

chos, establee io normas que impon~n obligaciones e incluso sane: iones 
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eccnóm1cas para el funcionar10 JUdtc1~l que, encargado de he.cer en co­

nocim1ento del inculpado sus derechos de apelar, no lo htcie1·e asi; 

-:.;in embargo desgr.:ic1adamcmte esas obl19acionE'5 quE>dan sin un mecanismo 

coercit1vo en la medida que las sanciones son totalmente absi.1rdas por 

ser éstas y3 obsoletas. Poi· el lo es deseable y viqente la refo1'm<l le-

gisl<1t1 ... a de dichas norm;i.s a efecto de hacer dinámico y 1·eal1ni:.nte 

aplicable el derecho de apel.:>ción. 

Mientras no se legisle de mcmera coactiva o sancionadora la 

forma de interponet• el recurso de apelación, cm la práctica, siempre 

existirá unci sola forma: por escrita. V a~i considero que este acto es 

aquel que impulsa la maquinaria jurisdiccional del Tribunal ae t=:IL::ada, 

se entender.:! por qué es uroente la reforma procesal respectiva. 

10.- El ~para determinar si es admisible :::i no el re­

curso de apelación necesariamente deberá antender tres aspectos impor­

talites: 

a) Si el recurso se interpone en el término legal. 

b) Si el recurrente es parte legitima en el proceso penal. 

el Si la resolución judicial que se impugna puede ser objeto 

del recur•so de apelaciOn. 

Fal tanda o encontrándose viciada cualquiera de los anteriores 

aspectos juridicamente no debe admitirse el recurso de apeiac10~. 

11.- Siendo el agravio la parte medular .de la sust".lncia.ci6n 
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del reci.ir·=o de :J.pel.;ic1on 'i'.e debe entender comú un desacato total de la 

ley, tt bum un ~catamtcnto parcial o aett>cti.•oso de la m1srna, ya se3. 

·'.ltcho desac:at::1m1er.to o acat.:im1ento o:>r·•·óneo ocutT;;i en la forma 

e-l fondo de Ltn 11tie;1~. es decir ¿itente>nd~ ceontra d1spos1c1ones 

t'3ntlvas o 3dJeti·,,as prest~1olecidas por el leq1slador. Stn l:'mbarcm pa-

acurr1r en reld·=ion con '-1lciuien en ~u perJuic10 '!~ que no pu~.?de pi·e-

senta1·se en Clbstr.;.cto,por que de ser asten 1•e<1l1dad no e':Lst11•ia, 

1::.- Una subl;anciac:ión del recurso de ¿opelac1ón carece de 

sent1do y en consecuenc:1a de e11cac1a, si faltase por 0L>1-te del 1·ec:v-

bll' de-b1do <t fenomenos sociales, cult.ur-ales o económicas, q~1e la falta 

de- e,:pres16n do;i ayra'ltos u !a e:Drestón deiectu':l;:;e. por oarte del 1n-

r.ulpado o su defen:;or deber~ ser• suplida o :;ubsanada oor pe1rte del_fil! 

~· A la in·..-121·sa debido <' l<:Js mismos fenómenos antes mencionados, l~ 

falta de expt'e.sión de aqra.v1os o la expresión defectuosa pot• parte del 

Ministerio Públ 1co debe ser entend1da como un acto de <?bandcno de la 

oretensión pun1t1va o en 5U defecto. un acto de conform1dad con 

ilOtlella resolución contra la cual se hable. 10te1·ouesto la 3pelaci6n. 

13. - La forma qenérica con que cuenta un individuo para de­

mostrar en cualquier aspecto de su vida aquel lo con la que se es~á de 

rocuerdo o ju::9a ra:::onable, es a través de ciertos instt•umentos, deno­

min.;¡dos Juridicamente, probanzas. Siendo la apelación el reflejo de lo 
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que cons1de1·a ra:onable el ro:>currente p¿:1rec1era Q'Je debe- aportar aqu~­

l los 1nstrumt?ntos .:; los :iue me he rerert<lo cint.e Pl_¿Q_~, ~ efecto 

de demostrar s•J d1ch::i. Fe1·0 er; ,-e:1l 1dad este ra:on:trn1ento es fal ;;a. 

pues Ja r·a:on d<.! ;;er el r·ecu1'so de .:ioel:.ctón es pn~cis"'mente1~1.lti!....[ 

1.1:ia r~soluc1ón d:ctad~ pat' el o-d ,.,uem };1 i:'.l1?l s<?> cons1dfO>r:1 v1alatar1a 

de der·echos r" :wbL:,;·'ltl'.t05 -,.a seC1n adJet1vos en oet'J•.1ic10 del rt?cu­

r1·ent.e. Pero 211 ¡::.er1T1tt.1t· la 1ntroducc16n de n•.1""·.·o m«ter1al prob.:i:torio 

en la :=ustcinc1,;ii:1on de la apelación, 1moltc:a acept¿u· oue el .;dguem :i! 

formarse ;::;u 001n10n y dict:lr su t'esoluc1ón la h~rá aooy.!lndose en he­

chos a la;; cuales nunca h1vo acceso el cd guem, lo que obl toa ;.. de ter-

m1!:1dd oor Pl2...!l.!d.Q fue .'J na apoyada º· ape9.:ida <.> der·echo. sin que es­

t;ar,J. r:onot.:1enc:10 r::le un :i:z:ur1t;a a !a Iu= de mate1-1al probatorH1 presenta­

do ~nl:e él, p 0:>1'c en n1n9Un momento ly esto es obvJO/ está 1·e;;ili=ando 

control d<?- lega! idad sobre el oroveido de su tn-fer101·. 

14.- f'or io .;i.nte1•101· no deber·i¿; .:;.dmitii-~E la i.ntroducciOn de 

material orobatorio en seounda instancia, sin embar•go en aras de evi­

tar 1njust1cias oue puedan ser irl'evers1bles y en busca de la verdad 

histórica de los hechos, la intt·oducc16n de matet•ial probatorio de la 

sustanciación de la apelac1ón deberá estar al marqen de cualquier m,;i-

15.- En atenci<:in a la audiencia de ley ·de segunda instancia, 

o si:oa l-it ._:;udienc1~ do: \•tsta, ~u;ta @n la Ol'.lct1ca forense much..;:1s.·veces 

ese Cl1mple de acuerdo a lo establec1do POI" la norma adjetiv.a corres-
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oond1ente, poi' lo que sólo en la medida en que los litíg<"<ntes ex1qan 

ese derecho.se: <"c:<ibara con e:;ta armma.l la. 

En conclus16n, relación con la sentencia del Tl'ibunal de 

Al;~.o:.d"' debo destacar que ésta siemore estar-ti determinada por tres 

factores que ~ saber son los si9uient!:'s: 

a> La calificación de grado que se hi::o al admitirse el r•e-

curso. 

bJ Las caracterfsi teas pat·ticulares del tipo de resolución 

imouqnada, y 

e) La prohibición de la ri:iformatio in peius, en caso de que 

haya apelado sólo, el inculpada o su defensct'. 
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